
        
            
                
            
        


 
   
    Capítulo 1 

    Ahora. 

    Supe que empezaba el mejor día de mi vida al sonar la alarma de mi celular. No pude pegar ojo en toda la noche y, a pesar de que son las cuatro de la madrugada, no tengo ni pizca de sueño.  

    <<Mudarme, ir a la ciudad, entrar a la universidad…>> Cada minuto que pasa se hace más real. Me levanto rápidamente de la cama y entro en la ducha.  

    Las gotas calientes recorren mi cuerpo y me reconfortan mientras lavo mi cabello. Al salir de la ducha me apresuro. He planeado mi ropa la noche anterior: un jean, zapatillas blancas con líneas negras, una camiseta blanca sencilla y por último mi chaqueta favorita negra. Seco mi largo cabello y lo aliso. Me maquillo sutilmente y termino de empacar lo que me falta. 

    —¡Wow, ya estás lista! —dice mi madre al entrar en mi habitación.  

    —Sí, ma. Estoy tan emocionada… —sonrío.  

    —Okay. Acabo de llamar a Eddie, el chico del apartamento y dice que... —se apresura a decir mi madre, pero la interrumpo. 

    —¿Sabes la hora que es? Debió estar dormido —me río pensando en cómo mi madre está aun más nerviosa que yo. 

    —Lo sé, pero el vuelo hasta Nueva York es de solo cuatro horas. Y recuerda que en cuanto estemos allá iremos al apartamento. En fin, me dijo que, aunque el apartamento está amoblado, faltan algunas cosas que debemos comprar —dice mi madre caminando hacia la puerta. 

    —Vale, eso quiere decir ir de compras —digo, y en silencio mi madre mueve sus brazos emocionada. Reímos a carcajadas y meto mi cepillo de cabello a la maleta. 

    —Ya casi debemos salir, date prisa —digo, y corre por el pasillo hacia su habitación. 

    << Cómo la voy a extrañar. >> —pienso. 

      

    Al bajar las escaleras mi padre está sentado en el comedor de la cocina tomando café. Me ve y sonríe.  

    —Buenos días —dice mi padre. 

    —Buenos días, Pá —digo dejando mi maleta de mano en el piso.  

    —Preparé café, y las galletas que te gustan están en el cajón de arriba —dice y sonríe. Amo las galletas de chispas de chocolate—. Tu hermano está dormido, pero se sentirá muy triste si no te despides. Además de que estaremos solos, ya sabes cómo se pone sin tu mamá —dice, y yo asiento mientras me sirvo una taza de café.  

    —Sí, es cierto. En un momento voy y lo levanto. De todas maneras mamá volverá en solo un día —respondo con la boca llena de mi adorada galleta. Ojalá en Nueva York se consigan. 

     

    —Te quiero mucho, Lara —dice mi pequeño hermanito, y lo abrazo. Tiene las mejillas rojas por el frío de febrero. El hombre del taxi ya ha llegado y mi padre está terminando de poner el equipaje en el maletero. 

    —Yo también, David, pero podrás ir al apartamento cuando quieras. Igual yo vendré a casa en vacaciones y esas cosas —digo y revuelvo su cabello rubio. 

    —Vale, eso espero —dice el pequeño de cinco años.  

    —Ya está todo —dice mi padre y se acerca a mí y me abraza—. Pórtate bien, y estudia mucho. ¿Eh? no muchas fiestas —dice y yo me río. 

    —Tres o cuatro a la semana papá. No es nada —bromeo y mi hermanito abre los ojos como platos. En realidad no soy una chica que le vaya mucho salir de fiesta. Sin embargo, vivir un poco la experiencia universitaria no me caería nada mal. 

    —Ja! De eso nada —dice mi madre como si leyera lo que pienso y mi padre niega divertido.  

      

    Ya está amaneciendo y la neblina espesa empieza a desaparecer. Mis papás se despiden con un pequeño beso y mi mamá le promete a David que le traerá algo de Nueva York y de inmediato el rostro triste de mi pequeño hermano cambia y dice: 

    —¡Pero vayan, vayan! No quieren llegar tarde —dice él empujando a mamá hacia el taxi mientras todos reímos.  

    Minutos después estamos en camino al aeropuerto. Mamá le paga al taxista y bajamos. En el aeropuerto esperamos la llamada del vuelo, mientras bebo café con crema. La adicción al café, tal cual como mi padre.  

    El vuelo es tranquilo. Mi corazón como siempre se acelera cuando el avión corre por la pista. Se me hace imposible respirar hasta que se estabiliza en el aire. Las cuatro horas se pasan literalmente volando. 

    —Señores pasajeros, les habla el capitán de cabina. En pocos minutos aterrizaremos en la ciudad de Nueva York. Permanezcan sentados y abrochen sus cinturones de seguridad —mi felicidad aumenta, la vista es preciosa, grandes edificios y a lo lejos un pedazo verde, el Central Park. Es de las primeras cosas que quiero hacer, visitar el parque. Solo espero que en la universidad pueda hacer un grupo de amigos como el que tenía en casa. Ayer mi mejor amiga Paula organizó una pequeña fiesta de despedida para mí. 

    —Te voy a extrañar —dijo finalmente cuando minutos antes había dicho que no me hablaría más porque según ella la estoy abandonando. 

    —¿Video llamada cada noche? —dije alzando los hombros. 

    —Cada noche —dijo. Y con el antebrazo limpió las lágrimas que caían por sus mejillas. 

    Al bajar del avión, recogemos el equipaje y tomamos un taxi. Busqué la dirección en la conversación por chat que había tenido con el chico del apartamento, Eddie. Le dicté la dirección al hombre mientras conducía por la ciudad. Miré asombrada por la ventanilla. Todo era hermoso; tal cual como en las películas, miles de tiendas, hoteles, restaurantes, bares. Estoy tan emocionada de ir de compras como mi madre. Al poco tiempo entramos al parqueadero de un gran edificio en Brooklyn. No es el lugar más lujoso de la ciudad, pero es bastante bonito. Lo vi por Internet, pero estando aquí luce mucho mejor.  

    Sacamos el equipaje del auto, y momentos después avisamos al portero del edificio que buscábamos al propietario del apartamento 502. Antes de que el hombre respondiese, un chico salió del elevador y nos dirigió una sonrisa  

    —Ustedes deben ser Lara y Eleonor. Un gusto en conocerlas finalmente. Soy Eddie —extendió su mano y yo la estreché. Miré a mi madre quien no disimulaba su cara de alegría.

   


   
    Capítulo 2 

    Eddie en galería. 

    Imaginé que el chico sería mayor, puesto que en el chat no tenía ninguna foto. Supongo que tendrá veinticuatro o veinticinco años. Viste una camisa azul con los puños doblados, dejando así al descubierto un tatuaje en el antebrazo. Parece ser un reloj. Es alto, tiene el cabello negro, un poco corto, y ojos azules. De repente siento que lo he estado mirando un poco más de lo que debería y decidí hablarle. 

    —Sí, yo soy Lara. Y ella es mi madre. Hace muy poco nos hemos bajado del avión —digo, y Eddie estrecha la mano de mi madre.  

    —Encantada de conocerte —dice entonces ella.  

    —No les quitaré mucho tiempo. Les muestro el apartamento y luego solo debes firmar unos papeles —dice mientras caminamos hacia el elevador.  

    —Por mí está bien —digo, acomodando todo el equipaje dentro del pequeño espacio.  

    —Uh, ¡Chanel¡ —dice Eddie mirando mis maletas. Lo miro extrañada; él sonríe y dice:  

    —Este semestre me gradúo de diseño de modas —explica.  

    —¿Diseño de modas? Justo la carrera que yo empezaré, ¡genial!  

    —Lara entra Mañana a estudiar diseño de modas también —dice mi madre. 

    —¡Qué coincidencia! —dice Eddie, y el elevador se abre en el último piso. 

      

    El apartamento es un poco más grande de lo que imaginé al ver las fotos. A la derecha está el comedor y un sofá; una tele pantalla plana reposa en la pared; las paredes son blancas y una gran ventana da vista a toda la ciudad, puesto que es el apartamento más alto de la torre. Caminamos hacia la cocina que tiene una mesa de granito, bastante elegante. 

    —Debo comprar platos Mamá, comida y esas cosas —digo. Se me ponen los pelos de punta al pensar que tengo un apartamento, en el cual viviré sola. Es un sueño hecho realidad, pero sé que extrañaré la vida en la que estuve por dieciocho años. 

      

    Eddie nos enseña el apartamento, que consta de un pequeño pasillo, dos habitaciones y dos baños. La habitación principal es grande y sencilla. Una cama doble con cabecero blanco y dos mesitas de noche y un closet decoran el lugar. La otra habitación es más pequeña. Tiene un escritorio blanco de madera con cajones en un lateral que llegan hasta el piso. Todo el apartamento es blanco con pisos de madera. 

    —Es perfecto —digo, y a continuación firmo todos los papeles. 

    —Bueno, las dejo. Pueden llamarme si necesitan algo. De todas maneras mi apartamento es el 202. 

    —¿Vives en este edificio? —pregunto. 

    —Así es —dice Eddie. Y después de entregarme las llaves, quedamos solas en el apartamento. 

    La tarde con mi madre se pasa rapidísimo. Vamos a nuestra tienda de confianza y compramos todo lo necesario: platos, instrumentos de cocina; también cobijas, cojines, y cosas que me apetece tener. 

    —Ese chico es encantador —dice mi madre comiéndose la hamburguesa de McDonald’s. 

    —¿Quién? ¿Eddie? —pregunto. 

    —Ajá. Sería bueno que le hablaras. Así podrían ser amigos o algo.  

    —Supongo —digo. 

    —Debes dejar de ser tan tímida. Serás nueva en la universidad. Las cosas no serán como en casa, con tus amigos de infancia. Debes empezar a ser un poco más social. Debes ser tú misma, Lara —dice mi madre. 

    —Sí, yo sé que las cosas no serán como antes. Lo intentaré, lo prometo —digo más para mí que para mamá. 

    —Bueno, vayámonos, debes dormir bien para mañana. 

    —Ya no soy una bebé. Lo sabes, ¿cierto? 

    —Me voy en un día. Lo serás hasta entonces —dice y reímos juntas. 

      

    Después de organizar las compras, y decorar la habitación con cosas que he comprado, acabamos cansadas. La cama es bastante grande para las dos. Paula, me escribe. Y después de intercambiar algunos mensajes, me duermo profundamente. 

    

  


   
    Capítulo 3 

    Salgo del apartamento. No quiero llegar tarde en mi primer día. Al salir me doy cuenta que el elevador está en mantenimiento, así que bajo por las escaleras. Gracias a Dios decidí ponerme mis zapatillas blancas. Debido al clima, mi outfit es abrigador: un sweater blanco, jeans ajustados y un cárdigan negro. Dejé mi cabello exactamente como ayer, liso y suelto.  

    La puerta de Eddie se abre y sonríe. Tiene dos carpetas grandísimas y su morral cuelga de su hombro. 

    —Buenos días —dice y cierra su puerta. 

    —Buenos días —digo. 

    —Primer semestre versus último semestre—dice señalando mi pequeña cartera. Llevo el cuaderno cinco materias en una mano. En realidad, creo no necesitarlo mucho el primer día. 

    Reímos. 

    —Sí, eso creo —digo, y bajamos juntos las escaleras. 

    —¿En qué escuela te inscribiste? —dice. 

    —En la Escuela de Diseño y Tecnología. ¿Y tú? 

    —Parsons.  

    —¡Vaya! —digo. Sé bien que es de las mejores escuelas de diseño del país.  

    —Queda a unas pocas calles de la EDT. ¿Quieres que te lleve? 

    —Claro, me serviría mucho. Debo aprender a usar el metro hasta que compre un auto —digo.  

    —Para ir en metro solo necesitas una tarjeta, como ésta —dice sacando de su bolsillo un pedazo cuadrado de plástico—. Puedes llevártela. Yo tengo dos más —Quizás deba seguir el consejo de mi madre. Ser más social; hablar un poco más y estaré bien. 

    —Gracias, eres muy amable. 

    —A sus órdenes, princesita —dice sonriendo.  

    —¿Princesita? Es usted muy formal señor Eddie —bromeo. Salimos del edifico y Eddie abre la puerta de una camioneta Chevrolet negra y dice: 

    —Adelante, es un placer para mí que me acompañe en esta fría mañana —dice, y reímos.  

    Eddie conduce por la ciudad. Me fijo en él un momento. Conduce con los dedos abiertos, y recuerdo una nota en el periódico de mi padre en la cual decía que las personas que conducen de esa manera, son personas muy seguras de sí mismas. Me sorprende mirándolo al parar en un semáforo y mis mejillas se tornan rojas. 

    —¿Es tu primera vez en Nueva York? —dice.  

    —No. Hace unos meses vine con mi madre para la matrícula de la escuela, pero nos fuimos el mismo día. 

    —Tu madre es encantadora.  

    —Eso mismo dijo ella.  

    —¿De mí? —pregunta sonrojado. 

    —De ti.  

    —¡Vaya! —dice y yo río. 

    —Mira, esta es la calle de tu escuela. A una cuadra queda la parada del metro. 

    —Vale —digo, y en segundos Eddie para en frente de la escuela EDT <<Escuela de Diseño y Tecnología>>—. Gracias por traerme. 

    —No hay de qué, princesita —dice, y, cómo no, mis mejillas se calientan. 

    Bajo de la camioneta y me adentro en las instalaciones. Encuentro con facilidad la primera clase. Dibujo. Todos los puestos están ocupados y siento la mirada de los que serán mis compañeros. 

    —Llega un poco tarde, señorita… —dice la profesora con cabello rizado y corto. 

    —Lara Brown —digo. 

    —Tome asiento, Lara, y comenzamos con la clase —sonrío levemente, y me siento en el último puesto. 

    —Bien me presento. Soy la profesora de dibujo, Patricia. En esta clase, aprenderán técnicas muy importantes para la elaboración de sus diseños. Pasaré una hoja en blanco a cada uno de ustedes. En ésta quiero que dibujen un maniquí. No importa si es mujer u hombre. Tendrán que dibujar la prenda de vestir que más les guste. Puede ser su vestido favorito, o como lo prefieran. Intenten ponerle mucho color —reviso mi pequeña cartera y caigo en cuenta de que solo traje un bolígrafo negro y un lápiz—. Para mi clase traigan mucho material: tizas, pinceles, pintura, lápices, y demás —dice la profesora caminando por el salón. Acto seguido, hace rotar las hojas en blanco. 

    Respiro profundamente y decido dibujar en sombras. Hago una chica con piernas largas y cabello largo como el mío. Dejo simples los detalles del rostro, y dibujo el vestido que llevé en mi graduación, tipo tubo, justo en la rodilla, abierto en forma de sombrilla. Lo termino en menos de cinco minutos y veo a mi lado una chica de cabello rubio y largo. Está empezando a dibujar el vestido. Mira mi dibujo y abre los ojos como platos. 

    —Eres rápida —dice. Tiene los ojos muy azules. Parece una modelo. Lleva botines negros de tacón, un jean oscuro y chaqueta roja. 

    —No traje colores. Por eso he terminado rápido —sonrío. 

    —Es muy bonito igualmente —dice. 

    —Gracias —digo.  

    —Soy Grace —se presenta. 

    —Soy… —digo, pero me interrumpe. 

    —Lara Brown —asiento y reímos. 

    —Tenemos un invitado…, si la señorita Lara deja su conversación un momento podremos seguir con la clase —dice la profesora. Primer día y la profesora ya me odia—, gracias—. Sonríe falsamente—. Muy bien, ya pueden pasar —dice, y tres chicos pasan al salón con cuadros en las manos. No se ven ya que están al revés—. Ellos son estudiantes de arte de último semestre. Les pedí que trajeran el trabajo final del semestre pasado. Lo que quiero lograr es poder hacer una pequeña comparación mientras les explico. Ahora, ¿Quién quiere pasar al frente con su dibujo? 

    —¡Yo! —dice una chica que está sentada adelante. 

    El primer chico, Calvin muestra su cuadro. La pintura está muy bien hecha. Es un chico que solo lleva jeans sueltos. Tiene el pelo cubriéndole la cara y los brazos detrás de la cabeza. Luego es el turno de la chica que pasó. Muestra su hoja de papel. Dibujó a una chica con falda tipo princesa.  

    —Como pueden ver aquí, la pintura de Calvin tiene colores sólidos, pero bien difuminados. Esto es muy importante para que el dibujo sea realista. Gracias. Puedes tomar asiento —dice la profesora—. ¿Quién quiere pasar? —dice, y un chico levanta la mano—. Adelante, Jeremy, muestra tu cuadro, por favor. 

    Jeremy voltea el cuadro y aparece una chica pintada al oleo. Tiene un vestido azul suelto. Está de espaldas con la cabeza girada. Es hermosa la pintura. Luego el voluntario que pasó voltea la hoja. Es una chica con una gorra de los Yankees, pero va totalmente desnuda. Tiene los brazos en la cintura, y al ver la hoja, las personas del aula silban.  

    —Por muy desnuda que esté, las proporciones no coinciden. Las extremidades deben tener un tamaño específico en relación con las demás, como pueden ver en el dibujo de Jeremy. Siéntate por favor —dice. Al parecer es el turno del último chico. Está recostado en la pared y mira la ventana —Aaron, es tu turno —dice la profesora, y el chico, sin darle importancia, camina hacia ella—. ¿Quién va a pasar? ¿Nadie? ¡Vamos!, no sean tímidos. ¿No? ¿Nadie? Lara, pasa adelante, por favor —me lo esperaba. 

      

    

  


   
    Capítulo 4 

    Miro a Aaron por unos segundos. Tiene el cabello ondulado; algo largo. Es alto, y su ropa sencilla. Pantalones negros y camiseta blanca. Por más que estoy a su lado no dirige su mirada hacia mí. 

    —Muéstranos, Aaron, tu obra de arte —dice Patricia y seguidamente él lo hace. Su pintura es en acuarela. Una chica con vestido negro y cabello largo. La paleta de colores es en grises, y los detalles son suaves y oscuros. Miro mi dibujo y noto lo mucho que se parecen. Miro a Grace, quien me mira sorprendida. —Este cuadro, fue el mejor de la clase. Ganó un premio y estuvo en una galería por dos meses. Vamos con Lara —la profesora me mira y yo muestro mi dibujo.  

    Noto como mis compañeros de clase miran detalladamente los dos dibujos, al igual que la profesora que, cruzada de brazos, hace seña de que va a hablar, pero al final no dice nada. Aaron mira extrañado a todos y luego ve mi dibujo, relaja el rostro y luego frunce el ceño. 

    —Este es un claro ejemplo de... —dice la profesora—, bueno…, de la técnica en sombras. Muy bien, Lara, puedes sentarte —dice ella. <<Bien, Lara>> pienso. 

    —Son prácticamente los mismos dibujos —dice Grace mientras tomo asiento. 

    —Son parecidos, pero el de él es magnífico —susurró el chico. Me mira fijamente. Su mirada me intimida un poco y hago como que no lo noté. 

    Los chicos de último semestre salen del salón y Aaron me mira por encima del hombro. <<Dios, ¿pero por qué me mira tanto?>> pienso. Su ceño fruncido me pone los pelos de punta. Al terminar la clase llega el profesor de historia de la moda. Nos habla sobre las diferentes casas de moda y marcas más famosas. Nos deja un trabajo. Traer la historia de nuestro diseñador favorito. Cómo no, elijo Chanel. 

      

    Camino por la escuela. Tengo un gran hueco de tres horas y decido ir a la cafetería del segundo piso. Es una terraza muy bonita que da hacia Nueva York. Pido un café y me siento a observar la vista. Siento un poco de ansiedad al ver a un grupo de chicos que me miran. Así que saco el móvil y decido hablarle a mi madre. Le cuento sobre las clases, y que Eddie me ha traído.  

    —Lo ves, Lara, cómo solo debes soltarte un poco —escribe mi madre. 

    Guardo el móvil y me concentro en beber el café que ya se ha enfriado. Unos tacones suenan en la cafetería y me encuentro con Grace, quien camina hacia mí. 

    —Hola —dice sonriente—. ¿Puedo sentarme? 

    —Claro —digo.  

    —El rostro de la profesora fue todo un poema. No pudo decir algo malo de tu dibujo —dice. 

    —Yo creí que me regañaría por los colores. Pero justo Aaron tenía la misma gama de colores. 

    —¡Qué guapo es! —dice Grace, y se encoje de hombros al ver que la miro fijamente. Parece una chica muy amigable. 

    —Parecía enojado, y cuando salió me miró raro —digo terminando el café. Grace abre los mucho los ojos viendo algo detrás de mí. Voy a girar, pero ella me sorprende diciendo: 

    —No, no mires. Bueno, mira, pero disimuladamente. Es él —dice Grace sonriendo. 

    Me giro disimuladamente. Bueno, lo más que puedo y encuentro a un grupo de chicos sentados en la esquina de la cafetería. Aaron está ahí. Reconozco a Jeremy y a el otro chico del primer cuadro. Aaron rodea a una chica de cabello corto con el brazo y ríen todos. 

    —Ya decía yo que un chico así tendría novia —dice Grace arrugando los labios—. Espera, ahí vienen, Jeremy y Aaron. No, no mires. Hablemos de algo, de lo que sea —dice fingiendo una sonrisa y yo no puedo evitar echarme a reír—. Sí, yo también estoy muy feliz de empezar la carrera de mis sueños —dice Grace—. Oh! Hola —saluda a Jeremy. Aaron está a su lado, pero mira a otra parte. 

    —Hola —dice Jeremy, pero su mirada se planta en mí—. Eres Lara, ¿no es así? —asiento—. Tienes un increíble talento. 

    —Gracias. En realidad, no fue nada —digo.  

    —Lo es. Las sombras son muy precisas. En fin, tenemos un grupo de pintura y dibujo libre. Los martes y los jueves. Normalmente es un grupo cerrado y para último semestre, pero estás más que bienvenida. Y por supuesto, tú también —dice, y mira a Grace con una sonrisa de medio lado. Noto como ella se sonroja y yo río. 

    —Claro, me encantaría. Gracias por la invitación—. Miro a Aaron quien se dispone a marcharse—. ¿Los dos son parte del grupo? —pregunto, y Aaron me mira, pero no dice nada. << ¿Será mudo? >> pienso.  

    —No —dice Aaron finalmente, con voz gruesa. 

    —Sí —Jeremy pone los ojos en blanco—, lo somos, pero Aaron nunca va. En fin, las veo mañana —sonríe, y minutos después desaparecen en el interior de la escuela. 

    —¡Genial! —dice Grace con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Sí, la verdad es que sí. Hoy sí o sí debo comprar todos los materiales —digo. 

    —Yo también debo comprar unas cosas. Podemos ir juntas. 

    —Claro, sería genial. Espera busco en Internet algún lugar —digo sacando el celular. 

    —¿En internet? Lara, conozco perfectamente mi ciudad. Vamos, son unas cuantas calles. 

    —Vale —digo y Grace hala de mi brazo. 

      

     

   


   
    Capítulo 5 

      

    Caminamos tres cuadras y llegamos a una tienda de artículos de arte. Tienen de todo; miles de rotuladores, colores, pinturas y agendas. Grace coge una canasta y yo hago lo mismo. Tomo de todo. Me encantan este tipo de cosas. También decido llevar unas hojas de dibujo, calcomanías de letras y algunas otras cosas.  

    Después del gran asalto de cosas en la tienda, pagamos y salimos llenas de bolsas. Grace es genial, y parece que nos llevamos muy bien. 

    Llegamos a la escuela corriendo para la siguiente clase: Patronaje. Resulta ser una materia un poco tediosa para mí debido a las matemáticas. Sin embargo, el profesor es bastante carismático.  

      

    Al final de la clase Eddie me escribe. 

    —Hola. Tengo un espacio de tiempo hasta las cuatro. ¿A qué hora sales? Puedo pasar por ti, si quieres. 12:05 p.m. 

    —Hola, acabo de terminar las clases. 12:07 p.m. 

    —¿Voy ya? —12:09. 

    —Sí, te espero afuera, gracias! :) —12:10 p.m. 

    —Vale, nos vemos en la salida. —12:10p.m. 

      

    Grace y yo caminamos hacia la salida. Somos de la misma estatura. Claro está, ella tiene tacones y se ve un poco más alta. 

    —¿Vives por aquí cerca? —pregunto. 

    —Sí, a dos cuadras exactamente. ¿Y tú? 

    —En los edificios al lado del Central Park —digo. La camioneta de Eddie frena y baja el vidrio. Mira por unos pocos segundos a Grace y ella sonríe. 

    —¿Lista? —dice Eddie. 

    —Sip. Nos vemos mañana Grace —digo y me abraza. 

    —Adiós —dice mirando a Eddie. 

    —¡Vaya! —dice Eddie apenas subo al auto. 

    —Sí, "¡Vaya!" —digo y reímos. 

    —¿Quieres ir a comer algo? —digo y él asiente. 

    —¿McDonald’s? —dice—. ¿O eres “fit”? 

    —McDonald’s —repito. 

    —¡Eso! —dice Eddie divertido. Mira por la ventana a la escuela. 

    —¿Buscas a alguien? —pregunto. 

    —No exactamente —dice, y arranca el auto—. Tengo algunos amigos. Te los puedo presentar. 

    —Sería genial. La escuela es genial. —sonrío emocionada, pero recuerdo—. Mamá se va hoy, debo volver. 

    —No hay problema. Lo dejamos para mañana —sonríe, y miro sus ojos caramelo. 

      

    

  


   
    Capítulo 6 

    —Pórtate muy bien. Te quiero —dice mi madre y nos abrazamos. 

    —Lo haré. Llámame cuando llegues. Te quiero, Má —digo. Ella se seca las lágrimas y minutos después sube al avión. 

      

    Salgo del aeropuerto y decido tomar un taxi hasta Times Square. En cuanto bajo del auto noto que el cielo tiene unas hermosas tonalidades rosadas y naranjas. Camino y veo asombrada la cantidad de tiendas y pantallas grandes a los lados. Me detengo un momento para apreciar las tiendas y decidir a donde ir; pero un fuerte cuerpo choca con el mío proporcionándome un gran dolor en el hombro. 

    —¡Hey! Fíjate por donde caminas —grito. 

    —¡A quién se le ocurre quedarse parado en el medio! —miro a la persona que me grita. 

    —¿Tú?—digo mirando a Aaron, que lleva puesta una chaqueta polar y tiene las manos en los bolsillos. No dice nada. Pone los ojos en blanco, pasa la calle y se va.  

      

    Entro a Forever 21 y empiezo a caminar por la tienda. Quizá Aaron no es una mala persona, puede que solo sea un poco tímido, o tenga algo de ansiedad como yo. Sin embargo me pregunto si irá al grupo de pintura. Según Jeremy no lo hace. Solo espero no llevarme mal con nadie en la escuela. Me pruebo un par de pantalones, buzos y camisetas. Decido llevar dos buzos, un pantalón, una camiseta y unos tenis de plataforma, que me hacen lucir aún más alta de lo que soy, pero que también son bastante cómodos. 

      

    Al llegar al apartamento tomo una ducha y me preparo algo de comer. Pancakes de avena y banano. Termino de hacer el trabajo a eso de las 10:00 p.m. y me voy a la cama. Pienso en Aaron y en qué pasaría si mañana va al grupo de pintura. Tiene ojos profundos. No sabría cómo describir su mirada fuerte y firme. En medio de mis pensamientos en el chico alto, me duermo. 

      

    La alarma suena a las seis. Me ducho y me visto con los pantalones negros que compré ayer. Un buzo de cuello alto color beige y botas negras. Salgo del apartamento con mi morral. Hoy sí llevo todo lo necesario. Y creo que más. Paso por la puerta de Eddie y debato entre tocar o no. Al final decido no hacerlo. Puede que esté dormido y no quiero despertarlo. Miro el mapa del metro en el celular y camino hasta la estación más cercana. Utilizo la tajeta de Eddie y veo que por dentro el metro es mucho más grande de lo que creí, y los asientos son duros. Sin embargo decido recostarme un poco. 

    El metro frena y abro los ojos de golpe. <<No, no, no. Me quedé dormida. ¡Rayos!>> 

    —Disculpe, ¿una parada que me deje en la Quinta Avenida? —pregunto a la señora que está a mi lado. 

    —La que viene te sirve—. Gracias a Dios no me pasé. 

    —Gracias —sonrío. 

    Salgo de la parada del metro y guiada por el mapa consigo llegar a tiempo a la escuela. En el pasillo de la clase veo a Grace hablando con Jeremy. Él tiene la mano apoyada en la pared, justo arriba de la cabeza de ella. Típica escena en un colegio. Grace me ve y sonríe. Se escurre bajo el brazo de Jeremy y corre hacia mí. Hoy no lleva tacones, tiene puestas unas baletas verde oliva con jeans y un sweater.   

    —¡Hola! —dice. 

    —Hola, ¿qué estaba pasando ahí? —pregunto mientras caminamos hacia el salón. 

    —No mucho. En realidad nada. Es lindo pero, ¡ña! —dice y reímos—. ¿Sabes quién no es ¡ña!? El chico que te recogió ayer. ¿Es tu novio o algo así? 

    —¿Algo así?—pregunto. 

    —Ya sabes, amigos con beneficios y esas cosas modernas —dice Grace y me hace reír aun más. 

    —No, nada de cosas modernas. Vive en mi edificio. Solo hablamos, nada más —digo. 

    —Ah vale, entonces sí me lo puedes presentar —dice. 

    —Eso creo. Sí. 

    —Anota mi número. Así podremos cuadrar lo del galán —dice Grace, e intercambiamos los números. Nos sentamos en los mismos puestos del día anterior y la clase comienza. 

    Finalmente llega el momento de ir al grupo de pintura. Las clases han ido genial y, con la compañía de Grace, empiezo a sentirme mucho mejor. 

    —¿Crees que vaya el chico malote? —pregunta Grace mientras subimos las escaleras. 

    —No lo creo. Anoche estaba en Time Square y me lo encontré —digo.  

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Solamente iba caminando porque quería dármelas de turista. Paré un momento para ver las tiendas y el golpeó mi hombro. Grité sin ver quién era y él me gritó de vuelta. Cuando vio que era yo, no dijo nada y se fue. 

    —¡Vaya! —dice Grace. 

    —Lo sé.  

    —Es ahí —dice Grace señalando el último salón del quinto piso. Al entrar vemos a un grupo de chicos y chicas. Hay carteles pegados en la pared con pinturas magnificas. Las mesas están muy juntas formando una especie de círculo.  

    —Chicas, las estaba esperando —dice Jeremy en nuestro encuentro. 

    —¡Esto es genial! —digo. 

    —Sí, pueden quedarse el tiempo que quieran. Es como una biblioteca para los estudiantes de arte. Aquí puedes hacer los trabajos. En la esquina hay algunos caballetes. Y por ahí están los pinceles y pinturas. 

    —Bien, gracias. —digo, y camino hacia una mesa pegada a la pared. Al ser larga, unos chicos trabajan en un mural. Las sillas son como las de un bar. Me siento en una de ellas y mis pies quedan volando.  

    —Hola —saludo al chico a mi lado. Se voltea rápidamente y su rostro cambia al verme. Aaron no dice nada y simplemente sigue pintando. 

    —Vale.... —digo, y decido sacar mi cuadernillo de acuarela. Me siento totalmente expuesta en estas situaciones. Es solo que intento ser más social y este chico simplemente me ignora. Seguramente es solo él. Sí; seguramente a él no le gusta hablar. Así que para mi ego es mucho mejor que no lo vuelva a intentar.  

    —Hola, ¿Aaron, verdad? —dice Grace sentándose a mi lado.  

    —Mejor ni… —empiezo a decir. 

    —Hola, sí. Mucho gusto —dice entonces él y mi boca dibuja una gran "o" <<pero que rayos, con este tipo>> pienso. 

    —Igualmente. Me llamo Grace —dice, y estrechan sus manos justo enfrente de mí.  

    —Creo que me voy a hacer por allá... —digo poniéndome de pie. 

    —No, no te preocupes, yo ya me iba —dice Aaron recogiendo sus cosas y acto seguido la silla queda sola. 

    —¿Le viste los hoyuelos de sus mejillas? —dice Grace sonriendo. Sí. Sí vi sus hoyuelos de revista, pero no quiero hablar más de ese chico. 

    —No, no me fijé —miento—. ¿Viste el mural? Está increíble. Las dos nos ponemos de pie para apreciar mejor el arte de los chicos, pero yo miro al rededor del aula, buscando... viendo, si ya se fue Aaron, y no lo encuentro. <<Gracias a Dios. >> 

      

    Grace y yo nos quedamos hasta tarde. Compartimos algunos tips de dibujo, y me cuenta que su Mamá es modelo, al igual que su hermana. 

    —¿Y tú no? Deberías. Tienes todo para serlo —digo, porque así es. 

    —Eso te digo a ti. La agencia de de Bibi está buscando nuevas chicas, y tú tienes todo el porte —dice. 

    —¿Yo? No, no, no. De modelo, no lo creo —me gusta diseñar, la moda… pero la vida de una modelo es muy dura. No creería poder soportar todo eso. Además amo McDonald’s. 

    —Eres delgada. Medirás 1,80. Tu rostro es simétrico. Tu cabello corto y oscuro se vería genial en una portada de Vogue —dice. 

    —1,79 —digo. 

    —Bueno, un centímetro. Te lo digo de verdad. Sería una gran oportunidad —dice, y nos disponemos a salir del salón. 

    —No lo creo, no me veo en cosas así realmente —digo sinceramente. 

    —Piénsalo —dice. 

    —Tú también piénsalo. ¿Está bien? Tienes todo el porto —digo alargando el cuello cómicamente y reímos. 

    —Vale. 

      

    

  


   
    Capítulo 7 

    Al entrar en el apartamento, el silencio me reconforta. El metro, los autos y la gente crean un conjunto indispensable de las noches en Nueva York.  

    Decido llamar a Paula, quien no ha parado de mandarme mensajes de por qué no la llame ayer. 

    —Por fin te dignas en aparecer, amiga —dice Paula en la llamada. 

    —Yo no me tomé un año sabático, ¿recuerdas? —digo poniendo el portátil en la tabla de la cocina y abro la ensalada de pollo que compre en McDonald's.  

    —Es que a mí me parece imposible decidir qué voy a hacer el resto de mi vida con tan solo 18 años. ¿Cómo saber lo que voy a querer a los 25 ó a los 30? —Paula es el tipo de personas que te vende una media usada. Siempre sabe qué decir y cómo convencer a la gente. 

    —Solo debes seguir tu sueño —digo llevándome un trozo de pollo a los labios. 

    —Sí, sí. Como sea. ¡Ahora sí cuéntame! ¿Qué tal Nueva York? Ya quiero ir a visitarte —dice y la veo en la pantalla. Tiene el cabello recogido y su sweater rojo favorito, el cual, las dos, compramos en la navidad del 2016. Es de las chicas que no necesitan una pizca de maquillaje para verse bien. 

      

    La temperatura es de cuatro grados. Subo la calefacción al máximo y me pongo mi pijama térmica. Paula y yo hablamos hasta las 11. Me alegra que seamos amigas aún. Después de tantos años no sé cómo hubiera sido no tenerla a mi lado. Cada vez que algún chico se metía conmigo por mi estatura, Paula siempre les gritaba que dejaran de ser estúpidos. Nunca me importó demasiado lo que dijeran de mí, pero tenerla siempre era bueno. En vacaciones no había día que no nos viéramos. Ella se quedaba en mi casa y cuando no, yo me quedaba en la suya. Finalmente me acuesto y mi celular vibra. Un mensaje de Eddie. 

    —Buenas noches princesita, mañana tengo libre en la tarde así que se me ocurrió que, si querías, podríamos ir por esa hamburguesa que aplazamos, avísame. Demonios creo que está muy tarde, en fin, espero tu respuesta... descansa. :)— 11:40 p.m. 

    —Hola, no te preocupes, estoy despierta. y claro, me encantaría :) —11:42 p.m. 

    —Vale, escríbeme cuando salgas de clase y paso por ti, nos vemos mañana —11:42 p.m. 

      

    El sol ilumina totalmente mi cara. Anoche olvidé cerrar las persianas. Ya que el despertador va a sonar en 20 minutos decido apagarlo y arreglarme. Salgo de la ducha y pongo toda la ropa en la cama. No sé que ponerme y me demoro probándome unos conjuntos frente al espejo de cuerpo completo que compré hace unos días. Finalmente me decido por un jean de talle alto, unos botines negros de tacón bajo y un sweater negro que me llega hasta la cintura. Cuando estoy conforme con el maquillaje, recojo mi cabello en una cola de caballo y junto con mi bolso que va más pesado que ayer, salgo del apartamento. 

      

    La última clase es de la profesora Patric. Grace y yo corremos por los pasillos. Se nos ha ido el tiempo en la cafetería. Jeremy nos presentó a un grupo de chicos de su semestre, y en cuanto vi el reloj, salté de la silla y Grace hizo lo mismo. 

    —¡Rayos! Otra vez llegaré tarde —digo, y segundos después nos paramos en la puerta del salón con la respiración agitada. Toco la puerta y ésta se abre. 

    —Señoritas —dice la profesora Patric sonriente—. Por favor pasen y siéntense—. Grace y yo nos miramos extrañadas y caminamos hasta nuestro puesto. 

    —Voy a pedirles que hagan grupos de seis personas para una actividad —al ver que nadie se mueve la profesora repone: —Pero ya, chicos, que el tiempo es corto—. Grace movió su puesto a mi lado y sonrió. Es el tipo de chica con la que te haces amiga rápidamente y eso me gusta. 

    —¿Puedo hacerme con ustedes? —dice una chica con una gran sonrisa. Parece una chica de las que no les importa mucho su aspecto. Tiene el cabello muy corto; sin embargo su rostro es perfectamente afilado; pómulos altos y barbilla algo salida. 

    —Claro, necesitamos otras tres personas —digo, y enseguida Patric empieza a hablar. 

    —Lara, ¿puedes venir por favor?—. Me levanto del puesto y me dirijo hacia la profesora—. Oh no, trae todas tus cosas —dice y hago lo que dice. Camina conmigo hacia la salida y me pongo nerviosa. <<Seguramente me hecha>> —pienso. 

    —Profesora, prometo no volver a llegar tarde —digo abriendo mucho los ojos. Mi voz suena aun más aguda de lo que quisiera. 

    —No te dije que vinieras por algo malo, es más. Después de la clase que tuvimos quedé muy impresionada por tu trabajo, ahora mismo hay una charla de Jeff Koons. ¿Sabes quién es? Es de los artistas más cotizados en el país.  

    —Por supuesto él tiene una colección con Louis Vuitton —digo, y en verdad lo admiro muchísimo. Busqué de él en Internet. 

    —Así es. Me pidieron que llevara a unas personas de cada salón en los que dicto, así que, ¡felicidades! 

    —¿Yo? ¡Gracias! —digo emocionada. 

    —Vé, vé, que llegaras tarde. Es en el salón de eventos del primer piso —dice la profesora y yo me apresuro a bajar. En la cima de las escaleras veo a Aaron, quien se dispone a bajar junto a mí, pero yo me apresuro a bajar primero. Es de esos chicos que visten oscuro, con ropa muy básica, pero aun así se ven con un estilo de no-me-importa-cómo-me-veo, pero-me-veo-estupendo. Mi teléfono suena y me saca de mis pensamientos sobre Aaron. Intento buscarlo en el bolso y en cuanto lo saco, se resbala y rueda por las escaleras. Me adelanto un poco hasta el escalón en donde está y me agacho a recogerlo. Aaron pasó justo a mi lado y bajó las escaleras. 

    —Caballero —digo entre dientes y Aaron se voltea. No lo dije tan bajo como quisiera. 

    —¿Perdón? —dice él con voz gruesa y lo miro a los ojos. Tiene el ceño fruncido como siempre que lo he visto. 

    —Sí, claro que sí, te perdono —digo y me apresuro a bajar las escaleras. Intento poner la cara más seria que tengo. Pero no puedo y se me escapa una sonrisa de satisfacción. Camino lo más rápido posible y escucho sus pasos detrás de mí. 

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 8 

    Abrí la puerta y la sostuve por un momento. Siempre he hecho esto ante cualquier persona que venga atrás mío, pero lo cierto es que no quiero ser amable con este chico. Quiero decir, puede que suene como una chica de secundaria, pero vamos, solo llevo tres días como universitaria. Dejé que la puerta se cerrara y la cara de Aaron a través del vidrio no tenía precio. Cerró los ojos creyendo que la puerta lo golpearía, y al notar que no fue así, me miró con los ojos muy abiertos. Sentí pena por un momento, pero al ver que una pequeña sonrisa de lado se le escapaba, no pude aguantar la risa.  

    —Perdón, ¿quién es usted? —escuché que alguien dijo en el micrófono, y mi sonrisa se evaporó del todo. Había olvidado en donde estaba. Giré sobre mis talones y sonreí. Más o menos 20 estudiantes estaban sentados en el auditorio y el gran Jeff Koons me hablaba justo en ese instante. Sentí el hombro de Aaron rozar con el mío y la cara de Jeff cambió por completo —. Aaron Stephenson, por favor hombre, sube aquí —dijo el hombre. Busqué un puesto en lo alto del salón justo al lado de dos chicos —. Este chico va a ser la próxima revelación del arte, amigos —dijo Koons y lo abrazó dándole breves palmaditas, de esas típicas de los hombres. ¡Vaya!, cuánto daría yo por unas palabras así viniendo de él. <<De Koons, sí, unas palabras así de Koons, no de Aaron. >> —pienso, y recuerdo el mensaje que me llegó. 

    Al sacar el celular de mi bolsillo ahogo un grito. La pantalla tiene una grieta en toda la mitad, lo desbloqueo y está perfecto, solo se ha dañado un poco la pantalla. <<Eddie>> dice la pantalla y lo abro 

    —Holaaa, ¿a qué hora quieres que pase por ti? —1:02 p.m. 

    —Holaa, estoy en una charla/conferencia con Jeff Koons, no sé cuánto se vaya a demorar —1:20 p.m. 

    —¿Con Jeff? ¡Genial! No hay lío avísame cuando termines. :) —1:21 p.m. 

    —Okay, adiós :) —1:21 p.m. 

      

    —¡Uy! Por fin se acabó. Ya tengo el culo entumecido —dice el chico sentado a mi lado y yo río por su vocabulario. No me imagino qué diría mi madre si yo llegara a decir algo así. Pero tiene razón, estoy adolorida después de casi dos horas sentada. Bajo las escaleras del auditorio y veo que Jeff está recogiendo sus cosas. Así que decido ir hasta él. 

    —Hola, mucho gusto, soy Lara Brown. Siento mucho haberlo interrumpido de esa forma. Admiro mucho su arte —digo extendiendo mi mano y él la estrecha firmemente. 

    —Mucho gusto Lara, te felicito porque en esta industria siempre es muy importante aceptar los errores y pedir perdón ¿Eres estudiante de arte? —dice. 

    —No, no yo empecé hace unos días diseño de modas —digo y la luz amarilla de la tarima me molesta en los ojos. 

    —Una muy buena carrera. Te deseo los más grandes éxitos —dice regalándome una amplia sonrisa. 

    —Muchas gracias, un placer conocerlo —digo y acto seguido salgo del salón. Miro los pasillos, los estudiantes entran y salen riéndose, pero no logro reconocer a nadie. Ni a él. Decido escribirle a Eddie, y veinte minutos después su camioneta frena justo en frente mío. 

    —Guau!, te ves muy bien —dice Eddie cuando subo al coche que huele a maravilla. Siento que mis mejillas se ruborizan. Es algo que no me gusta. No me gusta que los demás sepan cuando algo me da vergüenza, y que lo noten. 

    —Gracias. Tú también —digo sincera, ya que tiene puesta una chaqueta de cuero que combina con su cabello oscuro. Abrocho mi cinturón y noto con el rabito del ojo que Eddie me mira mientras lo hago. Lo miro y él sonríe. Últimamente las personas que conozco se ven como modelos. Eddie es el tipo de chicos que son el amor imposible de todas las chicas en la escuela, sin duda alguna. 

    —¿Te molesta si paso a recoger unas cosas a la escuela? —pregunta concentrado en la carretera. 

    —Claro que no. Me encantaría poder conocer Parsons —digo.  

    —O.K. Hoy te llevaré a uno de mis restaurantes favoritos. Tenemos reservación a las cuatro y media y ya van a ser las cuatro. 

    —¿Reservación? Creí que iríamos a McDonald's —digo, y noto que cuando ríe sus ojos se hacen chinitos. 

    —Es un lugar hermoso. Sé que te encantará. Se llama The River Café —dice, y asiento. 

    —Bien, pero luego de comer vamos por helado de McDonald's —digo. 

    —Claro que sí. Buen plan —dice y reímos. 

      

    Al salir del auto la brisa sopla en mi rostro y nos dirigimos al gran edificio. Eddie me conduce por el interior hasta el último piso en donde hay una mujer alta, del tipo de mujeres que uno sabe que son importantes en la industria. Alta y rubia. Le entrega un sobre blanco. Mientras tanto yo estoy asombrada con el lugar. Todo es muy moderno, y en los salones hay chicos trabajando en maniquís y con máquinas de coser. 

    —Listo ya podemos irnos —dice Eddie, y pone su mano fría en mi cintura descubierta por mi sweater corto. Lo hace inconscientemente para poder entrar al elevador, sin embargo, su tacto me pone la piel de gallina. 

    —¿Qué es? —pregunto. Y dos chicos entran al elevador, mirándome de pies a cabeza. Eddie se pone en frente mío. Es alto, por lo que me tapa totalmente de ellos. Su gesto me hace gracias y lo miro confusa. 

    —Los conozco. Sé cómo son —susurra en mi oído. Su respuesta no me convence, sin embargo, sé que no hay ninguna otra explicación para que sacara el macho que lleva dentro. Así que asiento. 

    —¿Y qué es? —pregunto nuevamente. Paula haría algún comentario sobre lo curiosa que soy, pero lo cierto es que así soy. 

    —Ah sí, son las invitaciones del desfile de modas que hace Parsons para los que nos vamos a graduar —dice. 

    —¿Con sus diseños? —digo. 

    —Así es. Por eso estaré tan ocupado planeando todo. 

    —Es genial —digo y salimos del elevador. 

    —Nos dan solo tres entradas. Y quisiera darte una —dice a mi lado. 

    —¿A mí? —pregunto—. Quiero decir, claro, me encantaría, pero, ¿por qué yo? 

    —No lo sé. Solo me gustaría que estuvieras ahí —dice y sonríe. Siento como mis mejillas se calientan, y sé lo roja que debo estar << ¡por queeeeé!>>. 

    —Ahí estaré —digo mientras nos subimos al auto. 

    —Ahora sí, vámonos que llegaremos tarde —dice Eddie y antes de arrancar la camioneta me entrega una invitación. El papel es grueso y tiene impreso un sello con una gran P dorada de Parsons. 

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9 

    —Es hermoso —dije entrando al restaurante The River Café. Da la impresión de estar debajo del puente de Brooklyn. La vista es maravillosa y cálida. Es de esos lugares de las películas en donde el chico lleva a la chica a una cita romántica. <<Una cita romántica>> eso es lo que Eddie quiso, traerme aquí, por una cita.  

    Sonrío para mis adentros. 

    —¿Te gusta? —pregunta Eddie. Nuestra mesa está en aquella ventana con vista al East River. ¡Es precioso!  

    —Sí, es muy bonito —digo y Eddie se sienta frente a mí.  

    Nuestros platos llegan con humo saliendo del plato. Me llevo un cuadrito de pasta a la boca. Eddie me recomienda los ravioles con salsa. Así que los pido y él hace lo mismo. Una pequeña lámpara en la mesa ilumina el espacio haciéndolo más íntimo. 

    —¿Qué tal te ha ido en la escuela? —pregunta. 

    —Bien, muy bien, es genial. Unos chicos de último semestre me invitaron… ah y también a Grace. ¿La recuerdas? La chica que estaba conmigo el lunes. 

    —Ujum —dice con la boca llena. 

    —Nos invitaron a un grupo de arte libre. Creo que se llama así. Podemos usar todo lo que hay ahí, y estar hasta cualquier hora, es genial —digo. 

    —¿Chicos de último semestre? Vaya, quizás conozcas... —dice Eddie y una camarera deja una botella de champagne. 

    —Para la linda pareja, obsequio de la casa —dice la mujer sonriente. 

    —Oh, no —empiezo a decir, pero Eddie coge mis manos entre las suyas y yo sonrió—. Sí, muchas gracias, estamos tan felices —digo y la camarera se va justo cuando nos echamos a reír. 

    —Qué buena actriz eres —dice él aún con nuestros dedos enlazados. A ninguno de los dos parece importarnos—. No, pensándolo bien, tienes más de modelo —dice y miro el suelo. Sonrió un poco apenada. ¿Por qué seré tan tímida? Me gustaría ser un poco más como Grace o Paula. Incluso mi madre es más desenvuelta y dada a las personas—. ¡Hey! —dice Eddie subiéndome el rostro con sus dedos delicadamente—. No bajes el rostro. Deberías saber que eres hermosa. 

    —Muy bien entonces, muchas gracias, señor —digo, y quitando mi mano de la suya, empezamos a comer. 

    —A sus órdenes, princesita —dice y reímos. Eddie me hace sentir cómoda. 

    —Creo que no podre con el helado —digo terminando la cena. Las luces de la ciudad y el agua hacen un contraste perfecto. El cielo empieza a oscurecer y Eddie se dispone a pagar la cena, pero yo pongo mi mano en el rectángulo azul. 

    —No intentarás pagar la cena tú solo, ¿no? —digo y él ladea su rostro. 

    —Yo te invité. Cuando tú me invites pagarás, mientras tanto… —dice y yo quito mi mano—, yo pagaré —dice sonriente. Tiene una sonrisa encantadora. Es imposible no admirar lo perfecto de su rostro. 

      

    Eddie conduce hasta nuestro edificio. En todo el trayecto nos dimos cuenta que tenemos el gusto musical literalmente igual. Cantamos y tarareamos las canciones al unísono, incluso "Baby" de Justin Bieber; y no he parado de reír al notar que se la sabe toda—. Escucha, fui un gran fan desde el principio —se justificó. 

      

    —Gracias por la cena, me divertí mucho —digo y Eddie presiona el número dos del elevador. 

    —Gracias a ti por acompañarme —dice y se acerca a mí. Recuerdo los videos de "Qué no hacer en la primera cita" que Paula veía siempre que iba a salir con un chico. <<No besos en la primera cita, no besos en la primera cita>> oigo a la chica de YouTube en mi cabeza. Mi corazón late rápidamente. Eddie deposita un suave beso en mi mejilla y yo miro sus ojos color canela. 

    —Buenas noches —dice cuando las puertas se abren. 

    —Descansa —digo. 

      

    Una vez llego al apartamento me tumbo en el mueble. El pequeño tacón de los botines me está matando. Observo las luces de la ciudad por la gran ventana y sonrío. Estoy sola en <<mi>> apartamento estudiando <<mi>> carrera de ensueño y tuve una cita con un chico maravilloso en un lugar maravilloso. Todo está muy bien, muy bien. 

    Camino hasta el estudio. Aún no decido qué hacer con él. Quizá sería buena idea transformarlo en un closet grande como los de las chicas de Internet. Me siento en la silla blanca con patas de madera y observo el escritorio negro. La madera esta rayada en una esquina, con lo que parece una estrella que se hace sin despegar el lápiz, pero no está finalizada. Pienso en donde vi algo así, pero no lo recuerdo. Miro el pequeño espacio, y salgo de la habitación para ir a mi cama y dormir. 

      

    La mañana ha ido de maravilla. Decidí llamar a Grace y quedarme antes de clases para desayunar. Vamos a Starbucks y yo pido un cappuccino con crema y una galleta de chispitas. Está aun mejor que la de mi tienda favorita en Los Ángeles. Sorpresivamente vamos vestidas muy similar. Las dos con jean claro y body negro. Lo único que nos diferencia es que el mío tiene los hombros al descubierto y que ella lleva tacones y yo mis zapatos bajos favoritos de Chanel. El horario de los jueves es corto, así que solo tengo 3 clases en la mañana, una de ellas confección. Algunos de mis compañeros no saben ni en donde va el hilo de las máquinas. ¿Cómo es que quieren estudiar diseño de modas?  

    Después de probar cada una de las puntadas que tienen las máquinas, la clase finaliza y decido ir al apartamento y descansar. Me despido de Grace y salgo de la escuela. 

      

    Cuando me dispongo a bajar las escaleras del metro veo que por el otro lado viene Aarón, quien se dispone a hacer lo mismo. Nos miramos por un segundo, pero yo corto el contacto visual y bajo las escaleras. Paso la tarjeta de Eddie y a mi lado Aaron hace lo mismo. Camino hasta la parada y a un metro él se detiene también. Con el rabito del ojo lo miro. Va vestido todo de negro, excepto por las zapatillas Cortez de Nike blancas con franja negra, que por cierto yo también tengo. Son unos de mis favoritos. Su gesto, (¿cómo no?), lo está frunciendo, mientras mira su celular. Lo guarda y me mira fijamente. Sus ojos son verdes, pero por alguna razón se ven más oscuros si te fijas bien. El metro que necesito llega y entro, miro por la ventana, pero no está ahí. Disimuladamente lo busco. Está sentado, en los asientos frente a mí. ¿Por qué con este chico todo es una coincidencia? 

    

  


   
    Capítulo 10 

    Decido ponerme los audífonos, puesto que así me sentiré menos incómoda. Debido a la ansiedad siempre siento que la gente me observa, aunque no sea así. Es difícil de explicar cómo me siento en los espacios cerrados. ¿Mido mis movimientos? ¿Qué pasaría si lo hago?  

    Bajo del metro y miro a mi derecha. Por la otra puerta se baja Aaron y empiezo a preguntarme si estará siguiéndome. Salgo de la estación y camino hacia el apartamento. Aaron va a mi lado, <<quizá simplemente va a central Park>> pienso hasta que entra en el edificio. 

    —Oye —cuando deja caer la puerta en mis narices, aunque me lo merezco; hice lo mismo ayer. 

    —¿Me estas persiguiendo? —pregunta descarado. 

    —No, solo voy a mi apartamento. ¿Tú me estás persiguiendo? —digo a sus espaldas, pero no responde. 

    Con un movimiento de la cabeza saluda al portero, quien le sonríe. ¿Vivirá aquí? ¿Y no lo he notado? 

    —Buenas tardes. 

    —Buenas tardes señorita —dice el hombre. Me aproximo a Aaron quien ya pidió el ascensor. <<Me subo, no me subo, me subo o subo por las escaleras. Después de todo necesitas hacer ejercicio, Lara, pero sabes que solo es una excusa para no estar con él en un lugar pequeño y sentirte incomoda>>  

    Decido ir por las escaleras y las subo de dos en dos; cosa que siempre hago. Al llegar al segundo piso, noto que la puerta de Eddie está abierta y resuelvo ir a ver si todo está bien y curiosear. En ese momento el elevador abre las puertas y Aaron sale al mismo tiempo que Eddie. << ¡Pero, qué rayos! >> pienso. 

    —Hola ¿Se conocen? Los quería presentar —dice Eddie. 

    —¿Presentar? ¿Lo conoces? —pregunto a Eddie y al mismo tiempo Aaron pregunta: 

    —¿La conoces? —Si no fuera yo la que está aquí, pensaría que la escena es cómica, pero no para de parecerme cada vez más extraña. 

    —Sí, Lara, él es mi primo, del que te hablé —dice y yo abro los ojos. ¿Su primo? O sea que yo vivo en.… —Y, Aaron, ella es Lara. Está viviendo en tu apartamento —dice Eddie. 

    —Parece que al final íbamos a mi apartamento, no al tuyo —dice Aaron y yo todavía no salgo del asombro. 

    —¿Ustedes de dónde se conocen? Ah, ¿él es el chico que me contaste que las invitó al grupo de arte? —dice Eddie y yo abro los ojos aún más. Miro a Aaron. Una sonrisa de lado se asoma en su rostro. 

    —¿Qué? No, bueno sí… pero él no me invitó; fue su amigo Jeremy —digo. 

    —Bueno, como sea, yo solo vine por el cheque y me largo —dice Aaron y Eddie asiente. Saca el sobre que mi madre le dio y se lo da. 

    —No se te olvide lo de la fiesta de mañana. Te iba a dejar el sobre en portería. Voy a llegar tarde. ¿Te llevo? ¿Viniste en tu coche? —dice Eddie. 

    —No, me iré en el metro —dice Aaron. 

    —Bueno. Hoy te ves hermosa, Lara —dice Eddie y me sonrojo como una boba. 

    —Debo ir por algo al apartamento —dice Aaron.  

    —¿A mi apartamento? —pregunto y asiente. ¿Qué va a buscar? ¿La cama en donde <<yo>> duermo?—. Se supone que viene amueblado —digo. 

    —Solo quiero ver si se me quedó algo —dice y no muy convencida llamo al elevador. 

    —Adiós princesita —dice Eddie en cuanto el elevador baja al primer piso. Me besa en la mejilla y se va. Es increíblemente tierno, y yo sonrió como una pequeña de 10 años. 

    —¿Vas a faltar? —dice Aaron en cuanto las puertas se cierran. Tiene la vista fija en mí, y en cuanto lo miro desvía la mirada, no sé por qué. Su mirada genera tanta fuerza como la de nadie más. 

    —¿Faltar? ¿A dónde? —pregunto.  

    —El grupo de arte —dice. Se me había olvidado totalmente. Son los martes y los jueves, pero realmente no quiero volver hasta la escuela. 

    —Sí, eso creo. ¿Y tú? —pregunto. Recuerdo que Jeremy dijo que él no iba, pero el martes estaba ahí. 

    —Sí, la verdad es que voy solo cuando necesito hacer algún tipo de trabajo, o algo por el estilo —y es lo único que dice hasta que las puertas se abren. 

    —Es aquí —digo y me río de mi respuesta; es su apartamento, claro que sabrá en donde es. Saco las llaves y abro la puerta. El aroma a canela llega a mi nariz. 

    —Se ve todo muy diferente —dice al entrar. Lo cierto es que la decoración no me ha quedado nada mal. Preferí dejar el ambiente del apartamento todo blanco, con detalles en dorado y rosado oro. Diferentes cuadros con frases en dorado cuelgan de las paredes. Encima de la mesa puse un florero en rosado oro, con flores artificiales. Además del tapete blanco de la sala, en el mueble coloqué cojines con varios estampados. Y mi parte favorita: la mesita de centro en donde están mis revistas de Vogue y alguno que otro libro de moda. 

    —¿Quieres café? —pregunto entrando en la cocina. 

    —¿Café? ¿Cuántos años tienes? —dice y yo pongo los ojos en blanco. Heredé la adicción al café de mi padre. El sabor y el olor me encantan. Pongo la cafetera y salgo de la cocina —puedo... —dice Aaron señalando el corredor. 

    —Oh, sí, pasa —digo. Aaron entra al estudio y yo lo sigo. 

    —Sí, aquí está —dice y alza la pequeña lámpara del escritorio. 

    —¿Una lámpara? —pregunto. 

    —Mi madre me la regaló cuando compré el apartamento —explica.  

    —¿Qué es eso? Juro que lo he visto antes —digo señalando el rayón de la mesa. 

    —Quizás lo viste en mi pintura. Es mi firma —ladeo la cabeza. No entiendo por qué una estrella —Mira —dice sacando sus llaves y en cuanto raya con ella la mesa le encuentro más sentido: es una "A". 

    —Ah vale, ya entiendo —digo. 

    —No has decorado aquí —dice. Y esta vez lo miro a los ojos. No habíamos tenido una conversación; solamente pequeños encuentros. 

    —No, aún no decido que hacer aquí, es muy blanco, no sé, no me... 

    —No te inspira —dice terminando mi frase; y lo cierto es que así es—. Por eso me mudé —explica—. Viví todo un semestre acá y era imposible que pintara un solo cuadro que me gustara. 

    —¿Pero vives acá en Nueva York? —pregunto. 

    —Algo así, a las afueras, en casa de mi padre —dice, y debido al espacio, su voz gruesa resuena en el apartamento. 

    —Ah —digo y un silencio incómodo se vuelve entre nosotros—. ¿Quieres...? —empiezo a decir, olvidando que ya se lo pregunté, pero para mi sorpresa asiente. 

    —Veamos cuál es el café del que tanto presumes, aunque yo odio el café —dice y yo finjo indignación poniendo mi mano en el pecho y abriendo la boca. 

    —El café y la pizza que preparo son simplemente lo mejor —alardeo divertida y salgo del estudio acompañada por Aaron.  

    —Tendré que probarlo para comprobar —dice.  

    —Mira, así lo hago yo: —digo sirviendo el café en un pocillo blanco con rayas doradas —primero el café, luego un chorrito de leche, porque me gusta oscuro. A veces me gusta ponerle un poquito de canela —digo revolviendo todos los ingredientes, mientras él tiene un codo apoyado en la mesa. 

    —Creí que el café solo era café —dice y yo río ruidosamente. Solo sonríe de medio lado y se queda mirándome. 

    —Ten —le paso el pocillo y espero su reacción. Pone su tan peculiar ceño fruncido, y yo alzo las cejas, pero su rostro cambia y sonríe. Me relajo al ver que solo estaba tomándome del pelo. 

    —Debiste ver tu cara, parecía como si te hubieran reprobado la entrega final —dice riendo y yo lo imito—. La verdad es que está muy bueno —dice finalmente y yo lo miro con una gran sonrisa. 

    —Qué bueno que sí te gusto. Nadie en casa lo tomaba, por que odian la canela, pero a mí me encanta —digo. 

    —¿En casa? ¿De dónde eres? —pregunta Aaron tomándose el café. 

    —Los Ángeles —digo. 

    —Cruzaste todo el país, para estudiar aquí. Yo me hubiera quedado en Los Ángeles —dice poniendo el pocillo vacío en la mesa.   

    —Es fantástico; el clima principalmente, pero quería salir y poder tener mis propias cosas, ¿sabes? —digo y él asiente. 

    —¿Siempre has vivido aquí? —pregunto. 

    —No, yo soy de Filadelfia. Me mudé hace como cuatro años —dice. 

    —Guau!, genial —digo terminando de preparar mi café. 

    —Gracias por el café, debo irme —dice poniéndose de pie. Tiene el cabello despeinado, y observo lo alto que es. Quiero decir, yo mido casi 1.80 y él es más alto que yo. Estaba disfrutando de la conversación y de conocerlo. 

    —Te acompaño —digo mientras caminamos a la puerta. 

    —Adiós —dice frente a mí y la comodidad con la que estábamos hablando desaparece. De repente mi pulso se acelera por estar a escasos centímetros de él. Me paralizo, su aroma es fuerte y no me molesta en lo absoluto. Es fresco. Miro sus ojos y noto sus pupilas dilatadas. Intercambia su mirada entre mis labios y mis ojos. Me enderezo y retrocedo un poco evitando algo de lo que sé que podría arrepentirme. Tiene el ceño fruncido, pero no dice nada. 

    —Nos vemos mañana —digo y sonrío. Cruza la puerta y yo la cierro apoyándome en ella. Aaron quería besarme. Sintiendo la soledad del apartamento pienso en que quizá yo también lo quería.  

    Capítulo 11 

    Apoyada en la encimera tomo el café y pienso en lo sucedido. Quizás simplemente fue mi imaginación; quizás él no trataba de hacer nada. Fue amable, eso es todo.  

    —Hola? —dice Grace al otro lado de la línea. Decidí llamarla. Quiero hacer algo, distraerme un poco, y ella es buena compañía. 

    —Hola, soy Lara —digo. 

    —¿No vendrás al grupo de pintura? Estaba pensando en ir, pero solo conozco a Jeremy y no estoy de humor para coqueteos —dice y yo río—. Es verdad, no te rías —dice divertida. 

    —¿Quieres pasar al apartamento? Pediré comida —propongo. 

    —Sí, sí. Suena perfecto. Mándame por mensaje la dirección y salgo para allá —dice. 

    —Vale, te espero. 

    Grace se marchó del apartamento a las ocho. Comimos y vimos películas en el sofá. No le conté nada sobre Aarón; como que es el dueño de la cama en donde duermo. Acostado pienso en lo extraño que suena eso. ¿Habrá dormido aquí con alguien? De solo pensarlo me dan escalofríos y algo de asco en realidad. No estaría mal comprar mi propio colchón. 

    Las clases del viernes se pasan volando. Después de almorzar con Grace, llego al apartamento sobre las cuatro. Hago un poco de limpieza en general. Soy un tanto meticulosa en cuanto a los olores. A diario, un paquete de chicles no falta en mi bolso.  

    A las ocho me encuentro acostada en el mueble leyendo Romeo y Julieta. Tengo que confesar que soy gran fan de los clásicos, en especial de Orgullo y Prejuicio y de Cumbres Borrascosas. Soy un tanto romántica; y en cuanto toco un libro no lo suelto hasta terminarlo. Concentrada en las letras, leo encantada el primer encuentro entre Romeo y Julieta. El celular suena y leo el mensaje de Eddie. 

    —¿Estas ocupada? —leo. 

    —Estoy en el apartamento. ¿Quieres subir? 

    —Llego en un momento —dice y los conejos de mi pijama sonríen. 

    Corro a la habitación. No quiero que se note que me he arreglado. Después de todo estoy sola en el apartamento, un viernes leyendo Romeo y Julieta. Así que opto por unos pantalones de yoga y una camiseta negra sencilla. Miro mi aspecto en el espejo y poso delante de él unos segundos hasta que el timbre suena y abro la puerta. Él va vestido con una sudadera azul. Su amplia sonrisa lo hace ver de película. 

    —Pasa —digo. 

    —Te ha quedado muy bonito el apartamento —dice entrando. 

    —Gracias —digo sonriente. Lo cierto es que me gusta que noten mi trabajo—. ¿Quién puede explicarme qué haces solo un viernes en la noche? —agrego cuando nos sentamos en el mueble. 

    —Yo iba a preguntar lo mismo —dice. Su perfume es fuerte; huele como el perfume de papá. No me decido en qué tan agradable es para mí que huela a papá—. Pero, oye, ahora no estoy solo —Sus ojos se hacen chiquitos cuando sonríe. 

    —En eso tienes razón. ¿Quieres café? —Yo y mi café… Que alguien me salve de no acabar loca por la cafeína. 

    —Claro —dice acompañándome a la cocina. 

    —¿Cómo lo quieres? —pregunto sirviendo el líquido oscuro. Se me es imposible no pensar en Aaron y en cómo reímos ayer cuando yo casi me infarto viendo su reacción. Fue agradable. 

    —Negro y sin azúcar —dice y yo hago un gesto de asco, pero él no me ve. ¿Sin azúcar? Pero, ¿qué sentido tiene eso? 

    —¿No te parece muy amargo? —digo.  

    —No, siempre lo he tomado así —dice. 

    —Vale, pues así me queda más sencillo —digo pasándole el pocillo. 

    —Gracias —dice y entonces volvemos al mueble. 

    —Me gustaría decirte que he venido porque no tenía nada más que hacer, pero lo cierto es que no he podido dejar de pensar en ti—. De repente un nudo en mi estómago aparece; y con mis piernas cruzadas lo miro atenta. 

    —¿En serio? —digo. 

    —Sí, la pasé muy bien contigo —dice y noto como sus ojos brillan. 

    —Yo también la pasé muy bien —repito y Eddie se acerca a mí. 

    —¿Qué te parece si pedimos los helados que nos hicieron falta? —pregunta animoso. 

    —Si, por favor —digo y juntos reímos, es un sonido suave y encantador. 

    Los helados de brownie llegan y Eddie niega cuando le digo que pagaré. Sin embargo, le recuerdo que él pagó la cena el miércoles. Finalmente accede. Abro Netflix en el portátil. Los dos hemos visto casi todas las películas, así que decidimos ver Stranger Things. Ya que no soy de series, no veo muchas; pero al finalizar el primer capítulo no puedo evitar poner el siguiente. Concentrada en la serie me recuesto en el mueble y Eddie pasa su brazo detrás de mí y yo me congelo. Una criatura aparece y grito asustada. Me río apenada y el ríe a carcajadas. 

    El dolor de cuello me despierta, haciendo una mueca me doy cuenta que nos hemos quedado dormidos. Eddie tiene el portátil y agradezco a Dios que no se cayó. Lo cojo y me doy cuenta de la hora: dos y media de la mañana. Eddie se mueve y parpadea rápido. Cuando me ve sonríe, y no puedo evitar hacer lo mismo. Su cabello liso está despeinado y luce increíble. 

    —¿Qué hora es? —pregunta con voz soñolienta.  

    —Dos y media —digo y Eddie mira la pantalla del portátil—. No veas los capítulos sin mí —dice divertido. 

    —Entonces tocará que vengas seguido porque soy muy impaciente —digo. 

    —Por mi está bien —dice sonriente—, pero por ahora será mejor que me vaya —dice y asiento. En la puerta deposita un breve beso en mi mejilla y pide el elevador—. Adiós, princesita —sonrío por sus palabras. Me despido y cierro la puerta. Satisfecha, me voy a la cama. 

   


   
    Capítulo 12  

    Dos semanas después ya me siento como toda una neoyorquina. Diariamente Grace y yo nos vemos antes de clases para desayunar. Los martes en el grupo de pintura.  

    Aaron ya no aparece los jueves. No lo he vuelto a ver.  

    Los días en los que Eddie no está ocupado, salimos por las tardes. Este miércoles me dijo que quería mostrarme la ciudad. Yo encantada acepté. Sabiendo que íbamos a caminar mucho usé mis tenis blancos con rayas negras, a juego mi pantalón blanco, una blusita de tirantes negra y mi chaqueta de cuero sintético.  

    Vi a Eddie en la puerta del edificio esperándome. Nunca voy a poder olvidar como el sol iluminaba su rostro. Parecía una pintura. Hasta me ruboricé al ver cómo me miraba: igual de asombrado que yo a él.  

    Primero fuimos al acuario de Nueva York. El lugar es hermoso. Da la sensación de que caminas bajo el agua viendo la cantidad de peces arriba y a los lados. Saqué mi celular y nos tomamos selfies. En algunas reíamos; pero mi favorita es en la que Eddie está dándome un beso en la nariz y yo tengo los ojos cerrados. Eddie asegura que me veo adorable cuando me sonrojo por algún comentario tierno que él hace, pero yo aún no termino por acostumbrarme.  

    Después de comer, esta vez en McDonald's, decidimos pagar por mitades. Él protesta, pero yo lo ignoro. No me parece bien que pague todo. Estamos en el siglo veintiuno y cuando él me invite estará bien, pero mientras tanto no me hace sentir cómoda dejarle eso a él.  

    Finalmente llegamos al Empire State. Ignoramos los 101 pisos del edificio ya que solo queríamos ir al último para admirar la vista. Y ahí fue cuando Eddie hizo lo que jamás olvidaré... 

    —¿Me prestas tu celular? —dijo mientras el aire del atardecer movía mi cabello al azar. La vista era maravillosa, y los grandes edificios de la ciudad resaltaban en el cielo con tonalidades naranjas—. Quiero tomar una foto y creo que el tuyo tiene mejor cámara. 

    —Claro, ten —dije desbloqueándolo con mi huella y luego se lo pasé. 

    Vi que Eddie hizo rápidos movimientos en el celular, pero no le preste mucha intención. Pensé que simplemente estaría buscando la cámara. Respiré profundamente la brisa que llegaba y cerré los ojos por un momento. La sensación era exquisita. 

    —Mira —dijo Eddie entregándome el celular. Me dispuse a guardarlo cuando una llamada entró y vi la pantalla.   Un tal "¿QUIERES SER MI NOVIA? <3" llamaba. Enseguida entendí. Había cambiado su nombre de contacto. Lo miré asombrada. Tenía preocupación e intriga en su mirada, pero cuando asentí con la cabeza un gran peso pareció desaparecer de su hermoso rostro y fue cuando sonrió ampliamente. Me abrazó contento y me alzó en el aire. Grité por estar literalmente en lo más alto de Nueva York; y segundos después reímos ruidosamente. Los rayos iluminaban nuestros rostros mientras Eddie me acercaba a él, tomando mi rostro en sus manos. Lo miré por unos segundos y cerré los ojos; lo besé con ternura. Estaba feliz por ese momento que para mí era el mejor. Nuestros labios fríos se movían al unísono y su cálida lengua envolvía la mía para luego plantar un suave beso en mi frente. Eddie y Nueva York eran el contraste perfecto para mí. 

    Hoy ya es viernes y con Eddie vamos a ir a la fiesta de un amigo suyo. El apartamento queda en Brooklyn. Solo una típica fiesta de universitarios, pero para mí es la primera. Modelé todo mi guardarropa decidiendo que usar, mientras Paula y yo hablábamos por video llamada. 

    —¿Y si te pones el negro con mangas largas? —dice mi amiga. Por su cámara no veo nada. Está acostada, cansada de verme con cada vestido que tengo. Ninguno termina de convencerme, pero el negro podría ser buena opción. Es sencillo, me queda justo en los muslos. Lo único que no me gusta es que es muy ceñido al cuerpo y siento que no puedo moverme bien.  

    —Póntelo. Estás mucho más delgada. Ojalá no se te escurra —dice.  

    —Cállate —digo sin pensar y Paula ahoga un grito—. Perdóname —digo sincera—, pero me siento bien como estoy. No necesito que te metas conmigo —digo y ella mira la pantalla con los ojos abiertos. 

    —Como quieras. Llámame cuando se te pase la rabieta —dice y no hace sino aumentar mi enojo. 

    —No es una rabieta, Paula. Se supone que somos amigas, y no le veo el caso de que siempre estés diciéndome cosas que no me gustan. Sabes como soy contigo; sabes bien que te apoyo en todo— digo alzando la voz. 

    —¿Tú me apoyas en todo? —ríe sarcásticamente—. ¿Quién te defendía en el colegio? ¿Quién estuvo contigo cuando Paul ...? —dice, pero cuando ve mi expresión se calla. 

    —No debiste echarme en cara lo de Paul. Ese tema no —digo. 

    —Lara... perdóname no quise hacerte... —no la dejo terminar y cierro el computador.  

    Maquillo mis ojos. Es de noche. Puedo jugar un poco más con el maquillaje. Empiezo con una sombra blanca en el párpado. Luego abro la mirada con una sombra de transición. Y por último aplico un color negro que hace que mis ojos color café resalten. Aplico rímel y delineo la línea del agua inferior con lápiz negro. Decido llevar el cabello suelto, pero, al ver que se ve aplastado, conecto la pinza y lo ondulo dándole así bastante volumen. Finalmente me pongo mis tacones color piel. No son muy altos, pero debido al color hacen que mis piernas se vean aún más largas. No puedo dejar de pensar en la conversación con Paula ¿Por qué tenía que mencionarlo? Si de por sí la ruptura con un primer amor duele. En definitiva, Paul logró superar todas las rupturas y hasta divorcios a mi parecer.  

    El timbre de mi celular suena y veo la foto del acuario y en la parte superior ¿QUIERES SER MI NOVIA? <3". Tengo todas las intenciones de volver a poner su nombre, pero siempre se me olvida. 

    —Hola —digo y me dirijo al baño. 

    —Hola princesita, ¿estás lista? —dice Eddie—. Y viéndome en el espejo del baño cruzo las piernas, impaciente por hacer uso de éste. 

    —Sí, en un momento bajo —digo.  

    —Muy bien, ¿estás emocionada? —gruño—. ¿Estás bien?—. Pienso en qué tan mala idea sería sentarme y... <<después de todo solo es agua>> pienso—. ¿Lara? —No, el ruido. Él lo escucharía. 

    —En un momento termino, digo, bajo —cuelgo rápidamente. 

    Reviso el pequeño bolso que cuelga de mi hombro <<chicles, celular, cargador portátil, brillo de labios, dinero>> —repaso mentalmente—. Siento que algo me falta, pero no sé qué es. Después de repasar mil veces, salgo del edificio. Eddie ya está en la camioneta, y al verme abre la puerta por dentro. 

    —Guau —dice cuando entro repasando mi vestido—. Te ves tan... —nuestros ojos se encuentran— espectacular —le doy un besito en los labios y digo: 

    —Gracias, y tú también luces muy bien—. Tiene una camisa roja apretada y pantalones negros. Su negro y brillante pelo ha crecido dándole un aspecto despreocupado, pero siempre muy bien llevado. 

    Eddie toma mi mano y la besa; yo solo puedo pensar en la forma tan linda en la que me hace sentir. 

    —Bueno, vámonos. Hoy viernes el tráfico está insoportable —añade.  

    —¿Cómo se llama tu amigo? —pregunto y en la radio suena una canción de Avicii. Soy su más grande fan en mi cumpleaños número dieciséis. Mamá me regaló entradas a su concierto, la pasé muy bien. 

    —Frank. Es buena gente. 

    —¿En dónde lo conociste? 

    —Fiestas, así como a la que vamos. Él es el mejor haciéndolas. Cada viernes hay una. Mucha gente va. 

    —¿Cómo caben en un apartamento? —pregunto y veo a Eddie con los ojos en la carretera. 

    —Es un depa grande —dice, y al llegar después de casi una hora de tráfico lo compruebo. 

    Los edificios de ladrillo tienen escaleras verdes de emergencia. Con nuestras manos enlazadas, Eddie me guía hasta el cuarto piso en donde la música suena a todo volumen. La puerta del apartamento está abierta, la gente con vasos rojos de plástico bailan, algunos con movimientos torpes por el alcohol. Un chico pelirrojo y delgado se nos acerca sonriente. 

    —Hola hermano —dice abrazando a Eddie quien suelta mi mano. 

    —¿Qué tal Frank? —dice Eddie. 

    —No te he visto por aquí en las últimas semanas. 

    —He estado entretenido —dice Eddie y me besa la cabeza. En ese momento veo detrás de Frank a Aaron quien camina hacia nosotros. Tiene el cabello ondulado recogido en una pequeña cola de caballo. Algunos rizos se escapan del elástico y él se los aparta metiéndolos detrás de la oreja. Lleva pantalones negros doblados en la parte inferior. Algunos botones de su camisa beige están desabrochados. Tiene un aire de chico descomplicado y de artista a la vez. 

    —Aaron, no sabía que vendrías —dice Eddie cuando Aaron aparece frente a mí. 

    —Ni yo —dice relajado. Se lleva el vaso rojo a los labios y me mira. Yo trago saliva. 

    —No te he visto en el grupo de pintura —le digo casi gritando por la música. 

    —No es lo mío —sonríe. Levanta el vaso y se adentra en el apartamento. 

    —Mi querido primo —dice Eddie y Frank ríe. <<primos, y lo cierto es que no se parecen en nada>> 

    —Vamos a empezar a jugar ¿vienen? —dice Frank. 

    —¿Qué juegan? —pregunto.  

    —Verdad o reto extremo. 

    —No lo sé... —dice Eddie—. ¿Quieres? —me pregunta y yo asiento. No creo que llegue a ser demasiado "extremo". 

    —Bien, vamos —dice Frank y nos guía hasta una de las habitaciones. Aaron está sentado con los codos en las rodillas. Seis personas más están sentadas en el suelo formando un círculo. 

    —Les presento a Lara, mi novia —dice Eddie al grupo que parece ya conocer. Tres chicas me saludan. Una tiene el cabello corto y negro. Se llama María. Parece ser la más tímida de ellas, ya que una me abraza, borracha y se presenta. 

    —Hola linda soy Mia. ¡Guau, chica, qué suave pelo tienes! —me río y la chica rubia la aparta de mí. 

    —Ellas son Mia y Nia, son hermanas. Tienen un local muy famoso de tatuajes. Ellas son las que nos han tatuado casi a todo el grupo, hasta a Aaron—. Observo a Aaron y, por encima, no logro hallar ningún tatuaje. Los otros tres chicos se presentan. Nate, Steven y su novio Mike. 

    —Amo los tatuajes en las personas, aunque sinceramente no sé si sería capaz de hacerme uno —digo. 

    —Piénsalo, linda, yo te lo hago —oigo a Mia cuando le aparece un hipo que me genera mucha gracia y los chicos ríen a la par. Mia tiene el cabello azul, y sus ojos ya rojos. 

    —Claro que sí —digo aún riendo. 

    Frank me explica que el verdad o reto extremo es realmente el nombre de una aplicación del celular. Ponemos los nombres de todos y el juego los escoge al azar igual que el reto asignado. El primer nombre que sale es el mío, y el reto "besa a la persona que tienes a la derecha". Todos reclaman, ya que Eddie está a mi derecha. Nos damos un breve beso e, inconscientemente, miro a Aaron quien tiene el ceño fruncido y me mira fijamente. 

    —A ver... quién sale? —dice Nate, un chico rubio—. Frank, te toca: ¡beber agua del escusado! —grita emocionado. 

    —¡Demonios, qué asco! —dice Frank. 

    De fondo suena Runaway de Galantis, y casi vomito al recordar a Paul poniendo esa canción. Ese día… La conversación con Paula empieza a dar vueltas en mi cabeza y me pongo de pie, necesito aire. 

    —Vuelvo en un segundo —informo y Eddie me mira preocupado, pero asiente. 

    Salgo a toda velocidad del apartamento. Todo me da vueltas y mi cabeza empieza a doler. Recordar ese momento, << ¿Quién estuvo cuando Paul...?>> Subo las escaleras del edificio hasta llegar a la terraza. El frío golpea mi rostro y las lágrimas amenazan en salir. Me apoyo en un barandal y cierro los ojos.  

    —<<Ven aquí, está bien>> <<Lara, ya es hora>> —recuerdo decir a Paul. 

    —¿Estas bien? —me sobresalto al escuchar la voz de Aaron y me vuelvo para mirarlo. 

   


   
    Capítulo 13  

    Tres años atrás. Los Ángeles California. Casa de la Familia Brown. 

    En la habitación de Lara, la hija mayor de la Familia Brown. Se encontraba junto a Paula, su mejor amiga desde la primaria. Lara, quien tendría una cena romántica con su primer y único novio, Paul Freedman, se arreglaba ansiosa. Celebraban su cuarto mes como pareja.  

    Su novio era un chico de último año. Siempre fueron vecinos, pero él nunca se molestó en hablar con ella. Incluso cuando las familias se reunían él la ignoraba debido a lo tímida que se le veía a Lara. <<Me gustan las chicas extrovertidas, felices. Es linda y tiene buen cuerpo, pero Lara siempre está detrás del culo de su amiga. Son insoportables>> pensaba Paul.  

    Hasta hace seis meses, cuando terminó con su novia Britanny, no le importó quién o cómo, pero quería hacerla sufrir por engañarlo con su mejor amigo. En clase Paul empezó a hablarle a Lara. Le decía lo buena porrista que era. Lara, claro, nunca supo la intención de Paul quien miraba a Brittany celosa. Después de algunas salidas a restaurantes y a la playa, Paul estaba decidido a conquistarla <<No tendría que hacer mucho después de todo>> pensaba él. Y luego de salir durante dos meses Lara aceptó ser su novia. No había día en el que Lara no le demostrase su amor en los corredores. Cuando él le dejaba chocolates en la mesa ella se sentía la mujer más dichosa y feliz del planeta. Y ahora aquí estaba pensando en qué ponerse para celebrar sus cuatro meses de amor con Paul. 

    —Creo que me pondré éste —dijo Lara mirándose al espejo. Sostenía un vestido de encaje blanco en corte de corazón. 

    —Sí, ese te quedaría bien —dijo Paula acostada en la cama. 

    —Súbele a esa canción, me pone feliz —dijo Lara y su amiga subió el volumen a Runaway de Galantis, que sin duda alguna Lara disfrutaba. 

    Lara volvió del baño impecable. Sus zapatos blancos combinaban a la perfección con el vestido. Recogió su largo cabello color chocolate y se puso el collar de oro que su padre le dio por navidad. 

    —¡Guau chica, estás para comerte! —bromeó Paula y las adolescentes rieron—. Pero ahora sí, Lara, hablando en serio, ¿crees que hoy será el gran día en que tú y Paul... 

    —No sé, Pau, quería esperar un poco... —dijo Lara dando vueltas en la habitación.  

    —¡Por favor Lara, en un mes cumples diecisiete años! Todas ya hemos… ya sabes... excepto tú —exclamó Paula y sus palabras retumbaban en la cabeza de Lara una y otra vez. 

    Lara sabía que todas las chicas de su clase tenían una vida sexual mucho más adelantada que la de ella, pero eso no le importaba; no quería hacer algo solo por presión social. Sin embargo, ahora que tenía novio podría sentirse cómoda. Incluso perder su virginidad.  

    Lara se dio los últimos retoques, se aplicó perfume y cepilló sus dientes. 

    —Date vuelta —dijo Paula emocionada y Lara giró sobre su eje—, estás perfecta. Sal ya, que te debe estar esperando. Te quiero, Ele (L).  

    —Yo también te quiero, Pe (P)—. Sobrenombre que habían incluido después de ver su serie favorita, en donde se llamaban por sus iniciales. Se abrazaron y poco después Lara ya había atravesado la puerta principal. El clima de Los Ángeles no cesaba; e incluso en la noche el calor de verano era insoportable.  

    Lara cruzó la calle y tocó la puerta de la casa de los Freedman. Los padres de Paul no estarían esa noche, así que el escenario era perfecto. Paul abrió la puerta y quedó asombrado por lo bien que Lara se veía. En realidad parecía una modelo. Sin embargo, él con su oscuro cabello claro vestía unos simples shorts con camiseta sin mangas y chanclas, pero a Lara no le molestaba para nada. Según ella, así estaba bien. 

    —Pasa —dijo Paul arrastrando las palabras. Había estado hurgando entre las colecciones de su padre y había tomado tres copas de ron. 

    —¿Estás borracho? —preguntó Lara entrando a la casa. 

    —Un poco, pero... preparé la cena—. El chico había pedido comida a un restaurante chino. Se molestó en poner todo en platos y prender una vela. 

    —Se ve delicioso. Gracias —dijo Lara sonriente. 

    La cena pasó muy bien. Los dos charlaban y reían en lo que se podía, teniendo en cuenta el grado de alcohol que Paul tenía en sus venas. A medida que los meses fueron pasando, Paul empezó a sentir cierto cariño por Lara. Por supuesto no al grado de lo que ella sentía por él, o por quien creía que él era. 

    —Vamos a mi habitación creo que me estoy mareando —dijo Paul. 

    —Ven te ayudo —dijo Lara ayudándolo a subir por las escaleras. 

    Lara repasaba en su cabeza las palabras de su amiga, pero enseguida descartó la idea de tener relaciones con Paul borracho. Lara siempre ha sido muy firme en sus decisiones y en lo que respecta a su futuro, estudiar diseño y moda y tener una marca de ropa como las de sus diseñadores favoritos.  

    —No te vayas, quédate conmigo un rato más. Mira, es más, pondré tu canción favorita —dijo Paul y tanteando como pudo en su celular, sonó Runaway 

    —Está bien, me quedaré un rato. Por nuestro aniversario. No puedo creer que ya son cuatro meses —dijo Lara. 

    —Lo sé —gruñó Paul—, ven acuéstate aquí conmigo, quiero abrazarte. 

    Lara se acostó a su lado y Paul la abrazó. El sentimiento era tranquilo y reconfortante para Lara, quien miró a Paul. Él la besó suavemente, pero poco a poco empezó a hacer el beso apasionado. Se posicionó arriba de ella y empezó a besar su cuello. Lara disfrutaba del tacto de él, pero sabía bien lo que podía pasar; así que intentó apartarse, pero el duro cuerpo de Paul se lo impedía. 

    —Paul, tú estás borracho. Podemos dejarlo para después —dijo ella, pero empezó a sentirse incómoda al notar que él no se apartaba—. Paul —insistió. 

    —Lara, ya llevamos mucho tiempo. Ya va siendo hora. No estoy borracho, ya se me pasó —dijo Paul, besando el escote de Lara. 

    —Pero no quiero. 

    —Bésame, mi amor —insistió Paul al ritmo que sonaba la melodía. 

    —No, no quiero, déjame ir —insistió. El no cedía y cada vez la presionaba más contra su cuerpo. Besó su cuello, y con un rápido movimiento metió las manos en la ropa interior de Lara y la bajó —¡Suéltame! —empezó a sollozar Lara—. No quiero hacer nada contigo—. La situación cada vez la hacía sentir peor, y sus lágrimas empezaron a brotar por sus mejillas. 

    —Cállate! —Gritó Paul. 

    —¡No! ¡Demonios, ya déjame ir! —dijo Lara entre lágrimas—. Intentó zafarse del pesado cuerpo de Paul, pero este lo impedía. Metió una de sus manos en el vestido de Lara y tocó sus pequeños senos de adolescente. Lara no hacía más que pedir que la soltase y él le besaba el cuello, sostenía sus manos contra la cabecera para que así fuese imposible que se zafara. Paul puso sus piernas a los lados de las de ella y en ese momento de desesperación Lara solo actuó por reflejo. Levantó una de sus piernas impactando así con los genitales de Paul, quien gritó y se echó a un lado de la cama. Una gran descarga de adrenalina recorrió el cuerpo de Lara y salió corriendo de la habitación bajo las escaleras lo más rápido que pudo y entre lágrimas acomodó su ropa interior. 

    —¡Lara! —gritó Paul desde arriba, pero en cuanto ella lo escuchó, cruzó la puerta principal a gran velocidad y corrió por la calle llorando y con el cabello revuelto. Su maquillaje se había corrido del todo y sus ojos hinchados mostraban exactamente cómo se sentía: una chica indefensa y con miedo. Aporreó la puerta de su casa gritando: 

    —¡Mamá, ábreme! 

    —¿Qué? ¿Qué pasó? —dijo su madre. Y en cuanto la vio, su corazón calló partido al piso. Su padre salió también y Lara los abrazó sumida en llanto—. Pero, ¿qué fue lo que pasó? —chilló su madre. 

    —Paul —dijo entre llantos Lara.  

    El señor Brown salió hecho furia de su casa gritando ¡INFELIZ! Y en cuanto llegó al otro lado de la calle, la puerta de Paul se abrió llevándose un gran golpe en el rostro. La policía llegó y se llevaron al señor Brown por pegarle a un menor. Sin embargo, en un par de horas salió cuando la verdadera historia salió a la luz. Los padres de Lara pusieron una demanda contra Paul, quien por órdenes estrictas no podía acercarse a ella a menos de 20 metros. Al ser esto difícil debido a que eran vecinos, Paul tuvo que irse. No le afectó mucho ya que solo faltaba un mes para que entrara a la universidad, siendo este el pretexto perfecto para cuando alguien preguntara por qué terminaron. Claro está, personas externas a la familia y a Paula, quien se culpó por haberla presionado, pero Lara insistió en que todo fue culpa de Paul. No por voluntad fue al psicólogo, que ofrecía la protección de menores, y poco a poco las cosas parecían volver a la normalidad. 

   


   
    Capítulo 14  

    —¿Qué? —pregunto viendo a Aaron. Observo cómo el viento soplaba su camisa desbotonada. 

    —Te pregunté si estabas bien. Saliste corriendo de ahí abajo —dice recostándose en el barandal. 

    —No. Bueno, sí, solo un recuerdo con esa canción —digo limpiándome la mejilla. 

    —¿Te la dedicaron? —pregunta y saca una cajetilla de cigarrillos. 

    —No, no es nada...y creo que es mejor que me vaya. No me gusta ese olor —digo sincera. Odio a más no poder el olor del cigarrillo. 

    —Espera —dice y me vuelvo a mirarlo—. Prometo no fumar —dice y pone sus manos abiertas en el aire. 

    —Está bien —digo volviendo—. Debería avisarle a Eddie que estoy aquí —digo. 

    —Ah sí. Están saliendo, ¿no es así? —pregunta y cruza los brazos sobre el barandal. Se le ve el cabello claro y no recuerdo haberme fijado alguna vez en el color. 

    —Sí, me pidió que fuera su novia el miércoles —digo y sonrío al recordarlo. 

    —¿Y le dijiste que sí? —pregunta como si la respuesta no fuera obvia. Lo miro, pero frunce el ceño. 

    —Sí... —digo. 

    —Ah —es lo único que dice. Eleva su mirada y yo lo imito. Las estrellas se ven con claridad y observo el Cinturón de Orión y una hermosa luna brillante. 

    —Cuando pequeña pintaba mucho la luna —digo observando el cielo. 

    —Es hermosa —dice él con su voz gruesa. 

    —Siempre he sentido que tiene poder sobre mí. 

    —Es mi astro —dice él y esta vez soy yo quien frunce el ceño. 

    —Y el mío —digo y Aaron me mira. 

    —¿Cuándo es tu cumpleaños? —decimos al mismo tiempo. 

    —Siete de julio —decimos juntos. Es una gran coincidencia, y no puedo evitar reír. 

    —Jamás conocí a alguien que cumpliera el mismo día que yo —digo mirándolo. Su cabello es tan delgado que incluso sin viento se mueve sedoso. 

    —Ni yo—. Sus ojos se centran en los míos y aparto la mirada—. ¿Por qué haces eso? —pregunta. 

    —¿Qué cosa? —<<Lara, como si no supieras a lo que se refiere>> 

    —No sostener la mirada —dice. 

    —No lo sé. Tus ojos son... Los describiría como fuertes —digo. 

    —¿Fuertes? —pregunta casi como para él solo—. Es una buena descripción. Aaron mira detrás de mí y sonríe. —¿Quieres hacer algo divertido? 

    —¿Divertido? —pregunto y él asiente—. Que no incluya drogas ni esas cosas —digo y Aaron ríe. Su risa es fuerte y sincera. De esas con las que te brillan los ojos. 

    —No te drogaré. Es solo un poco de Adrenalina —dice caminando. 

    —Bueno. Pero tampoco se aceptan robos en tiendas y salir huyendo —advierto en serio. 

    —Que sí. Vamos —dice y lo sigo hasta el otro lado de la terraza sube por la barandilla y mi corazón da un vuelco.  

    —¿Qué crees que haces? —pregunto exaltada. 

    —Tranquila, hay escaleras, ¿lo ves? —dice y yo me aproximo. Mi corazón vuelve a latir en cuanto compruebo que son las escaleras de emergencia. En una especie de balcón Aaron me mira impaciente—. Baja, no te caerás, he estado aquí muchas veces. 

    —Muy bien, aquí voy —digo. Bajo los escalones con el corazón en mi mano y me tranquilizo cuando estoy en el balcón. Es estable y me encuentro con Aaron—. Guau! —digo mirando hacia abajo; estamos a varios metros. 

    —¿Te dan miedo las alturas? —pregunta Aaron. 

    —No como tal. Me da miedo que algún clavo este mal y caer —digo y nos sentamos en las escaleras. 

    —Entiendo —dice él, pensativo—. ¿Pero si fuera así? Me gusta pensar que las cosas no suceden al azar, pero no es fácil. 

    —¿El qué? —pregunto interesada. 

    —Creer en que simplemente pasan sin razón, pensar en que nosotros lo provocamos y no alguien más —explica. 

    —¿Dios? 

    —Sí, precisamente por eso lo digo. ¿Sabes esa frase de "Dios sabe lo que hace con nosotros"? —asiento—. En ese caso, por ejemplo, si hago algo malo, si soy el que clava mal el clavo o hacer algo que no debería ser, digamos un pecado, Dios sabe lo que hace conmigo, porque lo sabe todo, sabe qué sucederá; así que es cuando pienso en que puedo hacer lo que yo quiero en cualquier momento, en cualquier lugar. Al fin y al cabo Dios sabe por qué lo hace. ¿Entiendes a lo que quiero llegar? —deja caer sus manos en su regazo y me mira expectante. Sin razón aparente, las palabras de Aaron inspiraron confianza en mí como si pudiera decir cualquier cosa que yo quiera, y no puedo dejar de mirarlo. 

    —Entiendo que sería vago pensar en no hacer nada por nadie, incluido nosotros mismos; dejando todo al olvido al escudarnos en esa razón. Pienso que bien sabe lo que hace, pero bien hizo en hacernos criaturas avariciosas, para que cada día hagamos algo, pensáramos, planeáramos o creáramos algo y así poder conseguir el bien que creemos merecer: riquezas, admiración o nuestra propia aprobación —digo y él me observa fijamente mientras hablo. 

    —En eso tienes mucha razón, me gusta eso. Me gusta como piensas. Normalmente soy yo el que dice cosas así y la gente no logra entenderlo, ni siquiera se esfuerzan —coloca uno de mis mechones rebeldes detrás de mi oreja; su tacto me genera escalofrío, y lo hace justo cuando sus ojos claros chocan con los míos, y esta vez no aparto los míos. Como el día en <<mi, su, nuestro>> apartamento observa mis labios y con rápidos movimientos los intercala con mis ojos. 

    —A veces las personas coinciden y eso no es al azar —susurro. Puedo sentir su cálido aliento y el olor de su perfume varonil. 

    —A veces las cosas deben pasar, supongo —dice a escasos centímetros. 

    Aaron junta sus carnosos labios a los míos y mi respuesta es inmediata abro los labios y el besa mi labio superior luego el inferior, mete su lengua fugazmente, y una corriente casi eléctrica recorre mi cuerpo. Me toma por la cintura poniéndonos de pie sin separarnos. Me apoyo en la ventana de un apartamento que tiene las luces apagadas. Me besa apasionadamente y sus manos fuertes se posan en mi cintura atrayéndome a él, y a pesar de lo bien que me siento, lo aparto bruscamente. 

    —No, no, Eddie. ¡No! —grito. No debí hacerlo ni por lo que más quisiera. Estoy con Eddie y mi propia moral no me da para serle infiel a nadie, pero aquí lo hice, aquí y ahora, y con Aaron, con su primo.  

    Me Apresuro en subir las escaleras; y una vez arriba salto hasta el piso de la terraza. No me fijo en si Aaron viene atrás mío y bajo las escaleras lo más rápido posible hasta entrar en el apartamento de Frank. Mi corazón late fuerte y mi cabeza va a mil por hora. Pensamientos brotan de cada neurona en mi cerebro. No puedo creer lo que hice. Sé que debo reaccionar y evitar lo que pase, lo sé, pero no lo hice y ahora tengo que saber que no puedo cambiarlo. Los cuerpos de la gente chocan con los míos y las luces no hacen más que marearme. Me adentro en la habitación y veo a Eddie que ríe feliz con un vaso rojo en la mano. Me quedo parada en la puerta y sus ojos llegan a mí. 

   


   
    Capítulo 15  

    —Hola, princesita, ¿estás bien? —pregunta Eddie acercándose a mí. 

    —Sí, solo me duele la cabeza y quisiera irme —miento. Excepto por lo de irme. En verdad quiero encerrarme en su… en mi apartamento por el momento—. Pero puedes quedarte, yo tomaré un taxi o un Uber. 

    —No, de eso nada, me iré contigo —en ese momento alza su vaso y dice: Te toca conducir a ti—. Yo asiento y nos despedimos de los chicos que conocí hoy. 

    —¿Tomaste mucho? —pregunto abriendo la puerta del conductor.  

    —No, en realidad. Solo cerveza ¿Tú qué hiciste? ¿En dónde estabas? —dice en el asiento del co-piloto.  

    —Fui a la terraza y me entretuve en el celular —miento, y agrego: —Debemos hablar de algo —digo, pero su teléfono suena. <<Salvada por la campana>> pienso, pero estoy molesta, muy molesta conmigo misma. Mientras conduzco las imágenes de Aaron aparecen mi memoria. Él mira las estrellas y luego a mí. 

    —¿Christin? ¿Qué pasa? ¿Por qué llamas a esta hora? —dice Eddie. Luego oigo, en el silencio del auto, a una mujer que le habla. 

    —Las muestras Eddie, no están, las azules o verdes, ese color que tú… 

    —¿Las verde menta? ¿A qué te refieres con que no están? —dice mal humorado. 

    —Sí, esas. Las he buscado toda la noche. Necesito que mires si están en tu apartamento, si te las llevaste por equivocación. 

    —No estoy en el apartamento, pero llego y te escribo —dice Eddie y cuelga. Se le ve muy estresado. 

    —¿Todo va bien? —pregunto.  

    —No, las telas del primer conjunto que hice no están; y las necesito para otros diseños. Un amigo que se fue a Paris me las trajo para mi colección del desfile. Debo buscarlas en el apartamento. Y si no están, no sé qué voy a hacer.  

    —Conduciré más rápido entonces —digo eludiendo el tema de Aarón. No creo que sea buen momento para soltar algo así, aunque en definitiva no creo que haya ningún buen momento para eso. ¿Por qué no me controlé? 

    Por la hora llegamos más rápido al apartamento. Eddie se quedó dormido. Sentí una punzada en el corazón al verlo. Una de culpa... 

    —Eddie, llegamos —dije para que se despertara.  

    —¿Ya? Eres buena conductora, mi princesita —dijo y sonreí. 

    Entramos al edificio y pedimos el elevador. Busqué mis llaves en la cartera... mis llaves, ¿por qué no están mis llaves? ¡Ay no! Las olvidé. ¿Algo puede salir peor esta noche? 

    —Mis llaves no están. 

    —Busca bien —dice Eddie y yo revuelvo el pequeño bolso. 

    —Ya, y no están. ¿El portero no tendrá una llave o algo?  

    —No, las únicas personas que tienes la lleve original son los propietarios. Llamaré a Aaron. 

    —¡No! —grito y él me mira incrédulo.  

    —Es el único que tiene llaves del apartamento, Lara —se lleva el teléfono a la oreja y el timbre suena. 

    —¿Hola? Aaron, necesito un favor. Espera, ¿qué? —dice Eddie y me mira. Mi corazón late rápido y mi preocupación de que le diga algo aumenta—. No te escucho bien. Como sea Aaron, a Lara se le olvidaron las llaves y no puede entrar. ¿Tienes la llave original? ¿No? Yo tengo que madrugar por algo de la escuela, ¿podrías traerlas tú? ¿Qué le pasó a tu auto porque ya nunca sales con él? Joder.... —dice Eddie, claramente impaciente. 

    —Yo puedo ir a buscarlas —dije finalmente.  

    —¿Segura?— asiento—. Pero llévate la camioneta. No me gustaría que estuvieras en un taxi a esta hora.  

    —Bueno —digo y presiono el botón del primer piso, y el elevador baja. 

    —Muy bien, Aaron, Lara ya sale para allá. Espérala abajo. De todas formas le daré tu número por si algo. Claro. Gracias, Primo. Okay, adiós —dice y cuelga—. Te mando el contacto por WhatsApp. Por favor, princesita, conduce con cuidado, y avísame cuando llegues —dice Eddie. Me pasa las llaves del auto y planta un beso en mis labios. La culpa no desaparece, y al tocarlo siento pena de mí misma. Debería decirle ahora mismo, pero me arrepiento y digo: 

    —Okay, adiós — 

    Arranco la camioneta y conduzco a gran velocidad por la autopista. Prendo la radio para sumirme en algo que no sean mis pensamientos. Ya conozco el camino, así que en menos de treinta minutos llego al lugar, estaciono y apago el auto. Cuando salgo veo a Aarón parado enfrente del edificio fumando un cigarrillo. Al notar mi presencia, me mira fuerte. 

    —Escucha. Antes que nada —digo y él me observa pasivo mientras exalta una calada de humo —lo qué pasó arriba fue una equivocación total. Yo estoy con Eddie y no pienso cambiar eso —digo convenciéndome, y toso por el horrible olor.  

    —Muy bien —dice inexpresivo. Tira el cigarrillo, se mete las manos a los bolsillos del pantalón y lo pisa, 

    —¿Muy bien? —¿Es lo único que dirá? 

    —Sí, como tú quieras. Me da igual —dice y parece otra persona. 

    —Bien... ¿Las llaves? —pregunta. Espero que me las entregue e irme lo más rápido posible.  

    —Aquí las tengo —sereno señala su pantalón.  

    —¿Me las vas a dar? Ya quiero irme —digo. 

    —No. —¿Pero a qué juega? ¿Y por qué estoy de tan mal humor?  

    —¿Cómo así que no? Le dijiste a Eddie que me las darías —digo y el frío empieza a hacer de las suyas y empiezo a temblar. Él lo nota y arruga el ceño. 

    —Dije que las tenía. Yo iré y abriré la puerta. Son mis llaves y no te las daré. Vamos antes de que te de hipotermia. 

    —¿Por qué no me las das y te las entrego mañana? 

    —Que no —dice él y camina hacia la camioneta—. Dámelas, yo conduzco —dice y yo me niego. 

    —No, yo conduciré. 

    —Lo que yo creo es que estás cansada. Dame las llaves —dice con voz serena. 

    Y lo cierto es que así es. Estoy cansada y mis párpados pesan. Accedo a su petición y me entrega las llaves. Subo al coche, pero en el asiento de atrás. Quiero mantenerme lo más lejos posible de Aarón.  

    —Ay, por favor, ya supéralo. Fue un beso. La gente se besa —dice y me mira por el espejo retrovisor. 

    —Solo conduce—. Aaron me observa por un momento y luego arranca el motor. 

   


   
    Capítulo 16  

    Varias veces mis ojos amenazaron en cerrarse, pero con la tensión de estar a tan pocos centímetros de Aaron no pude dormir. Miré por la ventana todo el trayecto, pero con el rabito del ojo. Veía cómo me miraba por el espejo retrovisor. El oscuro silencio quemaba mis oídos en el trayecto. Sentí que fueron horas ahí adentro. Una vez Aaron parqueó, ya eran las dos menos diez de la madrugada. Bajé del coche y lo esperé en el edificio hasta que parqueara. Aaron abrió la puerta del apartamento. Lo único que sonaba eran las llaves y mis tacones. 

    —¿Qué vas a hacer ahora? —pregunté cortando el silencio y entramos al apartamento. 

    —Voy a llamar a alguien para que me recoja y me lleve a casa —río levemente negando con la cabeza—. Es irónico porque, en teoría, es esta mi casa —pongo los ojos en blanco. ¿Por qué entonces no se quedó en su apartamento? No puedo contenerme y digo: 

    —Puedes quedarte en el sofá—. No sé qué tan mala idea sea, pero no creo que vengan a buscarlo a esta hora, Además es también su sofá, supongo. 

    —¿Segura? —dice sentado y agrega: —Me iré temprano—. Prendo la luz de la cocina. Mi estomago ruge fuertemente. Tengo hambre y quizás él también,,Cierro los ojos, respiro profundo, giro sobre mis talones y pregunto: 

    —¿Quieres.... —empiezo a decir, pero me interrumpe. 

    —¿Café? Sí —dice y me sorprendo sonriendo. Se pone de pie y camina hacia mí. 

    —¿En serio? ¿Café? Dijiste que lo odiabas. 

    —Lo hacía, pero el que preparas está muy bueno —no puedo evitar sonreír ante sus palabras y pongo la cafetera. 

    Preparo el café y se lo paso con todos mis ingredientes secretos ya incorporados. Sirvo un plato de cereales con leche. Le ofrezco a Aaron, pero me dice que no le gustan con leche. Solo se los come así. Lo imito sentándome en la mesa de la cocina. Lo miro saborear mi café. Bebe un sorbo y sonríe. 

    —Quizá podríamos, no sé,... ser amigos —digo y lo observo, mientras me quito los tacones. 

    —Supongo —dice y vuelve con su tono de voz fuerte y seca—. Eddie es bueno. Yo no le diré nada—. Algo en sus palabras logra hacerme sentir mal; y no por el hecho de que diga lo bueno que es Eddie, sino por el hecho de que piense que las cosas son mejor dejándolas así. Se pone un mechón tras la oreja y mira el pocillo como si fuera la cosa más entretenida de ver. Termino mi cereal y dejo el plato sucio. En la mañana ya lo lavaré. 

    —Te traeré una manta —digo y voy hasta la habitación. Tomo dos mantas y una almohada del clóset y las pongo en el sofá. Aaron está apoyado en la pared y me mira. Yo, incomoda, me apresuro a ir hacia el pasillo. 

    —Espera —me vuelvo hacia él y cierro los ojos al aspirar su aroma. 

    —Gracias —asiento rápidamente para poder salir de su radar. 

    —No hay de qué. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Lara. 

    Cierro la puerta de mi habitación. Me siento en mi edredón blanco de plumas que cubre mi cama y cruzo las piernas. Me asusta que este ahí afuera a pocos metros de mi; pero no me asusta porque algo malo vaya a pasar. Me asusta por el nudo que tengo en el pecho. Una sensación de ansiedad inunda mi cuerpo y me acuesto vencida. Al fin y al cabo es el primo de mi novio, y no tenía como irse en esta madrugada. Me pongo mi pijama. Entre pensamientos sobre la larga noche y su cabello claro me quedo dormida. 

      

    Un sonido irritante me despierta. Arrugo los ojos debido a la luz y me incorporo. ¿El timbre a esta hora? De repente me siento totalmente despierta al pensar: ¿Si es Eddie? Aaron está dormido en el sofá. ¿Qué puede pasar? Aaron dijo que no contaría nada. Simplemente le digo la otra parte de la noche. No tenía a donde ir y se quedó en el mueble. Lo otro puede ser que se lo cuente después. Cuando esté lista.  

    Salgo rápido de mi habitación. Al llegar a la sala veo que no hay nadie. Las mantas están perfectamente dobladas en el sofá igual que la almohada. Hago mi propio maratón y las llevo hasta mi cuarto. Odio los secretos, odio mentir. Finalmente cuando todo se ve como si nadie hubiera dormido aquí, abro la puerta. Eddie tiene ropa deportiva y en una de sus manos café y una bolsa de papel de Dunkin' Donuts. Está impecable; y me recibe con una gran sonrisa. 

    —Buenos días, bella durmiente —dice entregándome el café y la bolsa. Me hago a un lado y él entra. 

    —Buenos días. ¡Guau!, gracias. ¡Qué lindo detalle! —digo dándole un breve abrazo. Él pone su mandíbula en mi cabeza y luego besa mi frente. 

    —¿Cómo te terminó de ir anoche? Me quedé dormido y no supe más—. Camino hasta mi habitación y él me sigue. 

    —Bien. Aaron y yo lo resolvimos rápido. En realidad llegué como en media hora —digo saltándome todos los detalles. 

    Eddie se sienta en la silla de la mesa y me cuenta que encontró las telas en uno de sus maletines. Yo como las donas que me trajo y bebo el café con leche. Propone que vayamos a correr al Central Park y yo acepto. Me ducho y opto por un conjunto deportivo negro con detalles en neón igual que los tenis. Recojo mi cabello y salimos hacia el Central Park.  

    Según el reloj de Eddie, corrimos milla y media; lo que me sorprende debido al tiempo que llevo sin hacer deporte. En preparatoria, por ser porrista, debíamos tener un estado físico bueno. Así que en las tardes corría por el vecindario.  

    A lo lejos veo un puesto de algodón de azúcar. Me encantan así que me dispongo a correr. Al ver a Eddie con las manos en las rodillas me río a carcajadas. 

    —Vamos, hay algodón de azúcar del otro lado del puente. Una carrera. El que llegue de último paga —digo echándome a correr y en cuestión de segundos ya está a mi lado. Eddie frena el paso y yo también. Agarra mi rostro y me besa. 

    —Eres hermosa, y me hace feliz estar contigo —dice y esta vez soy yo quien lo besa. Mientras corría he pensando en que no vale la pena dañar nuestra relación por algo que no se repetirá. Eddie es bueno conmigo y me hace sentir feliz. Quiero estar con él. 

      

      

   


   
    Capítulo 17 

    Entro al salón de clases y parece que hubiera pasado mucho tiempo desde el viernes. Hoy lunes tengo mis clases favoritas; primero con la señorita Patric, con quien, aunque tuvimos un no muy buen comienzo, ahora nos llevamos muy bien. Estoy muy descansada ya que con Eddie estuvimos ayer todo el día viendo la serie. Pedimos comida y nos plantamos en el suave sofá de su sala. Es mucho más cómodo que el de mi apartamento. Hoy tengo mucha energía; me levanté temprano, planché mi cabello y decidí estrenar el pantalón que compré en Forever 21. Es ancho y de cuadros en la parte de arriba. Me puse una blusa negra ajustada y unas baletas negras con una pequeña plataforma. 

    —Hola, amiga —digo abrazando a Grace, quien tiene peor pinta que nunca. Lleva un moño despeinado en lo alto de la cabeza, un buzo ancho de lana blanco, leggins y tenis. Aun así, con ese aspecto descuidado, se ve su belleza natural. 

    —Hola —dice desplomándose en el asiento. 

    —¿Qué te pasó? No supe de ti en el fin de semana —digo cuando todos mis compañeros empiezan a llegar. 

    —¿Recuerdas la primera semana cuando te conté lo de ser modelo? —pregunta Grace mirándome con su azules ojos. 

    —Sí, dijiste que lo pensarías. 

    —Sí, pero tú también dijiste que lo pensarías. Hoy vas a acompañarme a la agencia —dice. 

    —No, no, no. Ya te he dicho que yo no soy modelo. 

    —Yo creía lo mismo, Lara, pero el viernes en la noche fui a un after party con mi hermana y me presentó a muchas personas. El director de la agencia me dijo que me veía potencial por mi estatura. Hizo un comentario de lo bien que se verían mis ojos grandes de ovni en una revista. El tipo está loco —reímos, y en cuanto Grace se disponía a seguir, Patric entra al salón. 

    —Buenos días a todos —dice la profesora y deja su bolso en el escritorio—. En dos semanas finalizamos el primer corte del semestre y quiero dejarles un trabajo que creo que me emociona más a mí que lo que los emocionará a ustedes. —Saca de su bata un marcador de tablero y empieza a escribir con tinta roja—.Van a hacer su autorretrato—. Empieza a caminar—. Hemos aprendido diferentes técnicas y consejos sobre dibujo y pintura en figurines pero quiero que eso lo apliquen en su autorretrato. Ni se les ocurra aparecer ese día con una hoja, lo harán en un lienzo de medio metro por lado. Quiero que se inspiren en la harmonía que quieren transmitir de ustedes mismos, que se vean totalmente en la pintura. 

    —Ya perdí —me dijo Grace en voz baja. 

    —Podemos ir al grupo de pintura y practicar —digo. 

    Después de clases, Grace y yo decidimos ir a la cafetería del segundo piso y almorzar. Grace no paraba de decir lo mala que es dibujando, sin embargo yo no estoy tan nerviosa por el trabajo de Patric; claro que debo ver algunos videos en donde enseñen a hacer narices porque en eso soy malísima. 

    —Ahívienen los tres mosqueteros —dijo Grace haciendo referencia a Jeremy, Calvin y Aaron. Tragué saliva al ver a este último. Se acercaron a nuestra mesa. 

    —Hola, chicas —dijo Jeremy. 

    —Hola —dijimos al unísono. 

    —¿Podemos sentarnos? —pregunta Aaron mirándome; y yo me concentro en comer mi ensalada de pollo. 

    —Claro que sí, chicos. Siéntense y lloren conmigo —dice Grace y los tres se sientan. Aaron a su lado y frente a mí. ¡Genial!  

    —¿Llorar? ¿Y eso por qué? —pregunta Jeremy. 

    —Patric nos mandó a hacer un autorretrato —digo evitando mirar a Aaron. 

    —Uhh, los rostros son difíciles y más al comienzo —dice Calvin, alzando sus anteojos negros. 

    —¡Ya sé! —dice Grace emocionada—. Alguien de ustedes tres—. Que no sea lo que estoy pensando —va a pintarme. Tranquilos, chicos; les pagaré bien—. Es lo que estaba pensando. 

    —Para rostros lindos, el mejor es Aaron —dice Jeremy. Y Aaron lo fusila con la mirada. 

    —¡Porfa! ¡Porfa! —insiste Grace mirándolo—. Me acomodaré a tus horarios. ¿En cuánto tiempo crees que estaría listo? 

    —En el grupo de arte podría ser. ¿Cuánto tiempo les dieron? —dice Aaron con la voz gruesa. Me fijo en lo bien que se le ve el azul de esa chaqueta de jean. 

    —Dos semanas —digo, y termino de comer. 

    —Genial. Entonces tienen cuatro días. Es perfecto —dice Jeremy sonriendo. 

    —¡Ay, sí! ¡Gracias! —dice Grace muy emocionada, y es cuando abraza a Aaron animosa. Él la recibe con un cálido abrazo que, aunque no dura mucho, a mí me parecen horas. Él se limita a mirarme y se pone de pie. 

    —Nos vemos mañana, entonces —dice él mirándome. 

    —Sí, a las cuatro —dice Grace, y los chicos se levantan para, segundos después, salir de la cafetería. 

    —Ay!, Lara, ¡qué bien! —exclama Grace. 

    —Sí. Tendrás una muy buena nota. 

    —Y no es solo eso. Estaré mucho tiempo con ese chico. ¿Cómo es que nunca le ves los hoyuelos? Son adorables. —No me digas. 

    —No lo sé. No me fijo en concreto —digo mirando el horizonte. 

    —Lo entiendo. Tienes a Eddie que parece un modelo—. Abre los ojos y exclama: —¡Hablando de eso! No pude terminar de contarte. 

    —Espérame aquí; voy por café y vuelvo —digo sabiendo que la historia va para largo—. ¿Quieres uno? —Grace asiente y me dirijo a la cafetería. 

    En cuanto compro mi café y el de Grace, vuelvo a la mesa, pero no puedo evitar pensar en lo raro e incómodo que sería ver a Grace y a Aaron saliendo juntos. Pero no es precisamente de mi incumbencia. Sin embargo, han pasado solo dos días y el tan horrible error de besarlo se repite constantemente en mi cabeza. 

    —Gracias, amiga.  

    —No terminaste de contarme lo del director de WLM. 

    —Sí, bueno, mi hermana me organizó una reunión hoy con el señor Robbin. 

    —¡Qué emoción! Serás una gran modelo —digo sincera. Tiene todo el potencial. 

    —Eso espero. ¿No quieres acompañarme? Quizás te contratan. 

    —No,no, no... Que una de las dos sea modelo es suficiente. 

    —Está bien —dice alzando los hombros—. Solo digo que lo harías muy bien. 

   


   
    Capítulo 18  

    —Sí, es lo mejor —respondo a mi madre y cierro la puerta del apartamento—. No aguanto más el metro. 

    —Bueno, hija. Lo mejor es que vaya el miércoles porque tu hermano tiene partido de fútbol el sábado y quiere ir conmigo. 

    —Sí, sí; yo lo quiero ver, ¿Puedes creer que ya haya pasado casi un mes? 

    —Sí. Para una madre que estaba acostumbrada a ver a su hija todos los días y regañarla por llegar tarde al colegio, por estar maquillándose, sí, hija, sí lo creo. 

    —¡Mamá! Eso es mentira —río—. Jamás llegué tarde; por eso me levantaba temprano para poder arreglarme—. Extraño tenerla a mi lado y reír por horas con sus ocurrencias. 

    Mi tarde se pasa básicamente haciendo trabajos y viendo tutoriales en Internet de como hacer autorretratos. Uno de los consejos que veo es tomarme una selfie desde diferentes ángulos y construir poco a poco las sombras. Así que aquí me tienen tomándome miles de fotos de cada parte de mi rostro e intentando dibujarme en hojas blancas que, con poca tinta de mi bolígrafo, se van arrugados a la basura. No estoy concentrada. Algo pasa y no estoy dibujando para nada bien. ¡Qué suerte que tengo dos semanas! 

    El celular empieza a sonar, y es cuando me despierto. Me he quedado dormida en la mesa sobre la cantidad de hojas blancas. Miro la pantalla. Es Paula, y sin muchas ganas contesto. 

    —¿Hola? ¿Lara, estás ahí? —dice, pero yo no hablo—. Está bien si no quieres hablarme. Solo escúchame, por favor. Hemos sido amigas por mucho tiempo y en realidad yo nunca hice nada por ti. Fuiste tú, aguantando todos mis reproches por cualquier cosa. Tú estabas ahí, y creo que nunca te dije lo agradecida que estoy de tu amistad. Lamento mucho haber sacado el tema de Paul. No sabes lo que haría por verle a cara y darle una buena cachetada, En verdad, lo lamento —dice y, después de su gran discurso, continúa—. ¿Me escuchaste? ¿Hola? 

    —Aquí estoy, Paula. 

    —Perdóname, amiga. Te quiero demasiado —dice con un hilo de voz—. Perdóname, ¿sí? 

    —Claro que te perdono, Pau —digo sincera. Ella estuvo toda mi vida. Para mí es mi hermana. 

    Una hora después de hablar con Paula, llamé a Eddie para desearle buenas noches. Luego cené, y por fin me acosté en mi esponjosa y cómoda cama e inmediatamente quedé sumida en un profundo sueño. 

    La alarma sonó, y no creo recordar un día en que más odiara ese tedioso sonido. Me duele la garganta y siento un horrible malestar general que abunda en mi cuerpo. Me levanto sin ganas. Necesito mucho café en esta mañana. Abro la gaveta y saco el tarro que mi madre eligió para poner el café. Lo abro y caigo en cuenta que se me olvidó por completo comprarlo ayer. 

    —Buenos días —dice Eddie en la línea. 

    —Buenos días —digo y estornudo. Llevo la mano a mi cabeza, y la froto, queriendo así que el dolor desaparezca. ¿Qué ha hecho que amanezca así de enferma? Me siento fatal. 

    ¿Cómo amaneces? —he decidido llamarlo para saber si tiene libre la mañana e ir conmigo por café. 

    —Mal, princesito —digo sin pensar. A él parece hacerle mucha gracia porque se ríe a carcajadas; lo cual me saca una gran sonrisa. 

    —Ignoraré el apodo, pero, ¿por qué mal? —dice divertido. Lo cierto es que la mañana hablando con Eddie se torna mucho mejor. 

    —Amanecí con gripa, enferma o lo que sea. Fui a la cocina y, ¿adivina qué? —digo acostada boca abajo en mi cama. 

    —¿Qué? 

    —¡No había café! 

    —Oh no, una verdadera tragedia para la Lara mañanera —dice juguetón. 

    —Lo sé. 

    —Pero la Lara novia de Eddie tiene suerte. 

    —¿Por qué? 

    —Porque hoy hice desayuno para varias personas y, claro está, café. 

    —Eso suena bien. 

    —Baja.  

    —Me arreglo rápido y bajo. 

    —Te espero, princesita. 

    —Bueno prince... —empiezo a decir, pero me interrumpe. 

    —No, no... no lo digas, ah, ah. Código invalido, intente de nuevo. Hasta luego, te quiero —dice y cuelga. 

    ¿Te quiero? Eddie acaba de decirme que me quiere; y una sensación un tanto extraña invade mi cuerpo. ¿Por qué no le he dicho lo mismo? ¿Por qué es tan difícil para mi? 

    Sin mucho ánimo y con dolor en el cuerpo decido usar algo muy cómodo: un sweater azul claro de lana, pantalón negro y tenis; los mismos que tiene Aaron. Bajo la escalera con mi bolso en el hombro y, arreglando un poco mi moño despeinado, toco la puerta. 

    —Me siento tan mal... —digo con voz ronca cuando Eddie abre la puerta, vestido tan juvenil pero formal a la vez. No sé como lo hace. 

    —Te ves muy mal —dice. ¿Qué? Espera. Eddie no ha dicho nada. Atrás de Eddie veo a Aaron sentado en la mesita de granito. ¿Qué hace aquí? ¿Por qué? 

    —No es cierto princesita; vas hermosa con la nariz roja, pasa —dice Eddie haciéndose a un lado. 

    —¿Qué haces acá? —pregunto sentándome a su lado. 

    —También me alegro, de verdad —dice Aaron—. Es mi primo, ¿recuerdas? —dice resaltando "primo" como si tuviera segundas intenciones. 

    —¿Cómo quieres el café? —pregunta Eddie. 

    —Con crema y canela —responde Aaron y abro los ojos como platos. 

    —¿Cómo sabes? —pregunta Eddie mirándolo serio. << ¿Qué está pasando?>> 

    —El día que subí —dice Aaron, tranquilo, mientras come las donas que Eddie tiene como <<desayuno>>. 

    —Ah, sí —dice Eddie, lo más de tranquilo. 

    —¿Quieres huevos? —pregunta Eddie, cocinando. Parece que se le da muy bien. 

    —Sí, por favor —digo, y acto seguido, estornudo. Eddie me pasa un plato con huevos y pancakes. Recuerdo un día en el que subió y yo le hice exactamente el mismo desayuno. Es mi favorito y es muy tierno que lo recuerde, pero el momento se pone incómodo cuando me da un pequeño beso en los labios y veo a Aaron atento, mirándome fijamente. Siento como mis mejillas se incendian y me concentro en mi plato. Eddie se sienta a mi lado con su horrible café negro y sin azúcar. 

    —Deberías ir al médico. Yo te llevo —dice Eddie. 

    —No... será una simple gripa —digo tocándome la sien. 

    —Mañana te podría llevar; hoy tengo clases hasta tarde. 

    —Mamá llega mañana con mi hermano —digo. 

    —¿Vendrán? ¿Por qué? —pregunta Eddie; y yo veo a Aaron que, callado, nos observa atento con el ceño fruncido. 

    —Sí, iremos a comprar mi auto —digo bebiendo el café. No está tan bueno como la marca que yo compro, pero está bien. 

    —¿En cuál has pensado? —pregunta Eddie. 

    —Aún no lo sé. Solo sé que no puede ser costoso. Con todo lo del apartamento, la escuela... 

    —Puedo ayudarte, si necesitas... —dice Eddie, pero lo interrumpo. 

    —No, no te preocupes. Gracias, de verdad —digo sincera. No me gustaría que me diera su dinero; además tampoco necesito un auto súper lujoso. 

    —Ya se está haciendo tarde —dice Aaron, poniéndose de pie. Tiene un pantalón verde militar, una camiseta negra y tenis. Se ve realmente bien. 

    —Sí, vamos, los llevo yo... —dice Eddie. 

    —Bien, porque ya estoy harto de andar en metro —dice Aaron. 

    —¿No tienes auto? —pregunto; pero justo cuando vamos hacia la salida, clava la mirada en mí. Si de por sí ya me siento incomoda con la situación, sus ojos lo hacen aun más difícil. 

    —Ya hoy lo sacaré del taller. Tenía unas cuantas fallas —dice Aaron, pero su celular timbra y contesta la llamada. Se aleja un poco, y al contestar sonríe. 

    —No quiero que te enfermes más. ¿Te vienes en taxi? ¿Sí? —dice Eddie. Cierra la puerta y pedimos el elevador. 

    —Sí, eso estaba pensando. Además creo que hoy lloverá —digo entrando al pequeño espacio con Eddie. Aaron está distraído. ¿Con quién habla? Seguramente con alguna chica... Cerrar, cerrar; presiono el botón, pero Aaron se percata y corre hasta la puerta evitando así que se cierre. Levanta su mirada y me ve con el ceño fruncido. ¿Qué rayos me pasa? ¿Celos? No, no, no.... É puede hablar con quien quiera. No somos nada. Nos dimos un beso, sí, pero tengo a Eddie y no quiero cambiar eso. 

    —Bien, después de almuerzo nos vemos entonces. He estado esperando este momento hace tiempo. Muy bien, gracias. Adiós. 

    —Después del almuerzo ya tienes planes —digo involuntariamente, y los dos me miran mientras el levador baja. —Grace está emocionada porque la pintes —digo. 

    —Llegaré; tengo tiempo para todas —dice coqueto, pero yo me concentro en Eddie. 

    —¿Qué tan bien te llevas con los niños de cinco años? —pregunto y el elevador se abre. Salimos y caminamos fuera del edificio. 

    —¿Lo preguntas por tu hermanito? —dice Eddie. 

    —Sí, sabes... Él es un poco tímido —digo. 

    —No lo habrá heredado de familia —dice Aaron, y lo fulmino con la mirada. ¿Qué le pasa hoy? Se la ha pasado de chistecito en chistecito. 

    —Suban al auto. ¡Por Dios! Parecen niños chiquitos —dice Eddie, casi con tono de padre. Me adelanto para alcanzar el asiento del co-piloto, pero al llegar al auto, noto la cantidad de telas, marcadores y hojas que hay en éste—. Lo siento, creo que les tocará atrás—. ¿Por qué? 

    Subo al auto y a mi lado sube Aaron. Me mira, y yo, por lo mal que me siento, me recuesto en el asiento. No puedo evitar que me den ganas de vomitar al sentirme mal por la situación. Soy mala mintiendo, y estar aquí con Aaron y con Eddie... simplemente no creo poder. 

    —Se me quedó algo; debo ir. Pero no se preocupen, yo tomaré un taxi —digo abriendo la puerta del auto y escucho gritar a Eddie. 

    —No, princesita, ¿qué haces? Yo te espero —dice.  

    —No; llegarás tarde. Necesito subir por algo —miento; y veo por el cristal a Aaron, quien me mira frunciendo el ceño. Claramente no se ha tragado mis mentiras. 

    Decido ignorar lo que Eddie grita y llamo el elevador. Las ganas de vomitar se hacen más reales cada vez y mi cabeza da vueltas. Una vez el elevador llega a mi piso, abro la puerta del apartamento y corro al baño. No recuerdo una sola vez en la que me sintiera tan mal como ahora. No sé si es el malestar o Eddie; o Aaron; o todos juntos. Me lavo la boca. El horrible olor del vómito ha quedado en todo el baño, y me debato entre hacer una limpieza a éste o acostarme y dormir. Finalmente me acuesto, sintiéndome demasiado mal. Ya veré qué hago con las clases. Me adelantaré con Grace. Minutos después quedo rendida en un profundo sueño. 

   


   
    Capítulo 19  

    —¿Qué? —digo desubicada, y escucho que alguien toca la puerta fuertemente—. ¡Voy! —grito bajando de la cama. Pero en cuanto piso el suelo, siento un intenso mareo y caigo al suelo, pegándome en la cabeza. El mareo no cesa, y en ese instante escucho a alguien que corre por mi apartamento. Unas cálidas manos me cargan hasta la cama y abro los ojos. ¿Aaron? 

    —¿Qué haces? ¿Qué...? —digo sobándome la cabeza. Me duele mucho. 

    —¿Qué te pasó? ¿Hace cuánto estabas ahí? —pregunta Aaron y noto preocupación en su rostro—. Demonios, ¿estás bien? —dice un poco más alterado, y se mete un mechón tras la oreja. 

    —No... me duele mucho la cabeza. Escuché la puerta, y en cuanto iba a ir me paré y caí —digo con voz ronca —Tú... ¿Cómo...? ¿Cómo...? 

    —La llave. Menos mal la traía. Yo lo sabía. Le dije a Eddie que no debía dejarte sola así. Y en cuanto llegué a la escuela, tomé un taxi y vine —dice mirándome fijamente—. Solo quería... No sé, quería... —tartamudea. Es la única vez que lo he escuchado así. ¿Nervioso? —saber si estabas bien —dice finalmente, poniéndose de pie. 

    —Me duele mucho —me quejo por el fuerte dolor de cabeza. Aaron se acerca y toca mi cabello. 

    —Lara, estás sangrando —dice y yo toco la parte en la que segundos antes él había depositado su mano. Veo mis dedos. Hay una gran capa de sangre entre mis dedos. Por la impresión que me produce la sangre, el mareo vuelve. —Vamos, vamos al Hospital. ¿En dónde están tus papeles médicos o esas cosas que se llevan? —dice y una leve sonrisa aparece en mis labios, pero se borra en cuanto siento el dolor fuerte. 

    —En mi bolso. Ahí —digo señalando la silla de mi tocador—. Aaron lo coge, se lo pone en el hombro y me carga en brazos. En cuanto estoy tan cerca de él, huelo su increíble olor y me concentro en sus ojos claros—. Espera, no tengo zapatos —digo mareada, porque no quiero ir sin zapatos. 

    —¿Tu cabeza está sangrando y te preocupas por no llevar zapatos? —dice con el ceño más fruncido que nunca. 

    Aaron se devuelve hasta mi habitación. Me deja en la cama y, como puedo, me sostengo. Siento que en cualquier momento me desmayaré. 

    —Mis favoritos —susurro cuando coge los Nike y sonríe. 

    —Sí, también los míos. Ven. Tenemos que bajar ya. El Uber ya está por llegar —dice poniéndome los zapatos. Me siento totalmente perdida en el universo, y no tanto por el mareo. Una extraña sensación se hace presente en mí al ver a Aaron ahí, poniéndome los zapatos, tan preocupado. Y él tan... perfecto. 

    Termina de ponerme los zapatos. Me agarra en brazos y, como puede, abre la puerta principal. Minutos después salimos del edificio y, justo como dijo, el auto blanco nos esperaba. Me deja en el asiento y sube él también. En ese momento me recuesto y gimo de dolor. El sueño amenaza en cerrarme los párpados. 

    —No, Lara, no te duermas. En poco tiempo llegamos. No te puedes dormir con un golpe así en la cabeza —dice Aaron delicadamente—. Señor, pare. Necesito ir atrás con ella—. El hombre calvo frena en un costado de la autopista y Aaron sube a mi lado. Cierro fuerte los ojos debido al ruido que ocasionó al cerrar la puerta. 

    —Lo siento. Ven, pon la cabeza en mi hombro —dice y se acerca más a mí. 

    —Mancharé tu camiseta. 

    —No importa. Ven, recuéstate —dice y yo hago lo que dice. En ese momento intento cerrar los ojos, pero él pasa su mano por mi rostro y me obliga a mirarlo. 

    —Ya casi llegamos. No te duermas. 

    Como Aaron dijo, en menos de diez minutos llegamos al hospital. Le entrega un billete al hombre y, sin esperar el cambio, me toma en brazos y corre hasta el hospital. 

    —¡Necesitamos una camilla! —oigo gritar a una enfermera, y segundos después Aaron me acomoda en ésta. 

    —¿Qué sucedió? —preguntan a Aaron, mientras dos enfermeras y un doctor me llevan rápido en la camilla. 

    —Ella amaneció muy enferma. No sé, dolor de estomago, de cabeza. Cuando regresé la vi tirada en el piso y con la cabeza sangrando —dice Aaron. 

    —Señorita, ¿puede decirnos por qué estaba tirada en el piso? —pregunta el doctor alto y moreno. 

    —Yo me levanté y... me mareé. Luego caí al piso —intento decir. 

    —¿Es usted familiar? —le preguntan a Aaron en el momento en que entramos a una sala de emergencias, supongo. 

    —No —dice él. 

    —Entonces puede esperar en la sala de espe... —dice la enfermera, pero él la interrumpe. 

    —Claro que no. Me quedaré con ella. No tiene familia en Nueva York —gruñe Aaron, y me sorprende con su tono de voz. Las tres personas a mi lado se miran y luego asienten. 

    —Quiero una tomografía de inmediato. Apliquen sumatriptán para el dolor de cabeza —dice el doctor y continua, esta vez mirando a Aaron—. No necesita suturas. La herida no es profunda. Con gazas estará bien —dice y Aaron asiente serio. 

    Después de un rato, en el que me inyectaron algo para el dolor de cabeza, el doctor curó la herida y puso gazas. La tomografía salió normal, y el doctor explicó que era importante tomarla para descartar algún trauma. La enfermera tomó mis datos y Aaron escuchaba atento. 

    —Pero,¿qué le pasó? —pregunta Aaron a la enfermera. 

    —El doctor vendrá enseguida a hablar con ustedes. Pasarás la noche en observación y mañana temprano podrás salir. 

    —Ok, gracias —le sonrió a la amable enfermera de cabello rizado que se alejaba. 

    —¿Cómo te sientes? —pregunta Aaron, sentándose a mi lado. Yo le sonrío. Toda la tarde ha estado a mi lado. Incluso se puso de mal genio porque los resultados de la tomografía se demoraron. Parecía aun mas nervioso que yo, pero de alguna manera su presencia me tranquilizó mucho. 

    —Estoy bien. Me duele un poco la cabeza, pero estoy bien. Gracias por venir. Llegaste justo a tiempo. —le digo sincera. Y es que, aunque no me hubiera levantado para abrir la puerta, de seguro cuando fuera a hacer otra cosa, me habría caído sin que nadie llegara por mi. Pero él llegó. 

    —¿Cómo te sientes? —repite el doctor Nicolás. 

    —Bien —digo. 

    —Pero le duele la cabeza —dice Aaron, serio. 

    —Es normal por el golpe en la cabeza, pero ya descartamos cualquier riesgo. 

    —¿Entonces qué fue lo que me pasó? —pregunto. 

    —¿Tienes alguna enfermedad o algo extraño que no aparezca en tu historia clínica? —pregunta el doctor. 

    —Mmm... no, no lo creo, yo nunca he sufrido o tenido algo. Excepto... —digo pensando en si mencionar lo de mi ansiedad, sea relevante o no. 

    —¿Qué? —preguntan los dos. 

    —Pues, tengo ansiedad, pero no creo que esto sea motivo de... 

    —Espera —me interrumpe el doctor y mira a Aaron—. Dijiste que ella se levantó enferma, pero, ¿podrías decir que era algo como una simple gripa? 

    —Sí, malestar general —digo. 

    —¿Algo en el transcurso del día hizo que te sintieras ansiosa? ¿Lugares muy pequeños con mucha gente? ¿Algún acontecimiento incómodo? —pregunta el doctor y Aaron me mira fijamente. Claro que sí, me sentí ansiosa cuando vi a Aaron en el apartamento de Eddie, en el ascensor, los tres... en el auto. 

    —Sí, eso creo... 

    —A veces cuando una persona tiene ansiedad, o ansiedad social, una escena puede llegarles a afectar a tal modo que se manifieste físicamente. Como bien sabes, las cosas que sentimos vienen de nuestro cerebro en general. A eso se puede deber el mareo que sentiste antes de caer. Incluso, producir vómito y fuertes dolores de cabeza—. ¿Casi me cosen la cabeza por culpa de sentirme nerviosa? ¿Por Aaron? 

    —Entiendo... —digo.  

    —Lo que yo te recomiendo es que trates de estar alejada de situaciones que sepas que te dan mucha ansiedad. Intenta estar relajada —dice el doctor—. Te dejaré para tenerte en observación. 

    —Gracias, Doctor —digo. Estrecha la mano con Aaron y se retira. 

    —¿Ansiedad? —pregunta Aaron. 

    —Sí... 

    —Pero te ves muy confiada. De hecho, nunca creí que salieras a las escaleras esa noche, pero lo hiciste. Creí que tan solo eras un poco tímida. 

    —Yo.. no lo sé. Solo me siento incómoda en muchas situaciones. Más que el resto de las personas. A veces pienso mucho en algo. Yo le doy muchas vueltas a las cosa, a las personas a... —digo. 

    —¿...mí? ¿Te afectó que yo estuviera ahí? —dice mirándome con el ceño fruncido. 

    —No. Solo es que no sé. Con lo que pasó entre nosotros, y yo estando con Eddie, yo... —digo mirando mis manos. 

    —Nunca me habría atrevido a acercarme a ese apartamento sabiendo que te haría daño. Llamaré a Eddie. Yo debo ir a verme con Grace. Él debería venir —dice en un cambio brusco de su voz. Me siento mal. No quiero que se vaya, ni que piense que es su culpa. 

    —No, Aaron. No fue tu culpa. No lo es —digo alzando un poco la voz. 

    —De todas maneras, él debería estar aquí. Él debió ir por ti. Él es tu novio, no yo —dice, y una pequeña parte de mí siente sus palabras como un balde de agua fría. 

    —No, pero creí que seríamos amigos —digo. 

    —No, no puedo ser tu amigo, Lara. No podría serlo desde la primera vez que fui al apartamento. Casi te beso, ¿recuerdas? Yo quería hacerlo. Ahí supe que no puedo ser solo tu amigo ¿Qué fue lo que pasó en las escaleras de emergencia? Creí que para ti significó algo como para mí, pero luego llegas diciéndome que no quieres nada conmigo, mandándome a caminar por otro lado —finaliza enojado.  

    —¿Cómo iba a saber eso? ¿Qué querías que hiciera? Estoy con Eddie. Él me quiere. Él... —empiezo y veo a Aaron negar con la cabeza. 

    —Sí, él es bueno para ti, Lara. Como sea —dice alzando los brazos en el aire. Aaron sale por la puerta con el celular en la oreja. 

   


   
    Capítulo 20   

    —Eddie está en el estacionamiento. Espero que te mejores —dice Aaron. Creí que se había ido. Salió hace como una hora y no había vuelto. Ahora sin dejarme decir nada, se va. 

    No dejo de pensar en sus palabras. Ni siquiera puedo creer que haya dicho esas cosas. Creí que no le había importado lo del sábado. Cuando fui por las llaves, él dijo: "Como quieras". ¿Qué podía hacer yo? ¿Quién me aseguraba que no se besa con muchas chicas en esas escaleras? No puedo negar que por Aaron siento algo más que una amistad. Pero bien dice él: no podría ser. Cuando estoy cerca a él, veo cada cosa que pasa, pero no creí que él pudiera sentir algo similar. Creí haber dejado esto en el pasado, pero ahora va a verse con Grace. Una hermosa chica, rubia, y que será modelo. Aparte a ella le parece encantador y ama su hoyuelos. ¿Y yo? ¿Por qué debería importarme eso? <<Tienes novio, Lara>> ¿Y si no tuviera? ¿Lo llamaría ahora mismo? Sí. 

    —Princesita, ¿qué pasó? ¿Por qué no me llamaste antes? ¿Por qué Aaron te trajo? —dice Eddie entrando. 

    Le cuento todo lo que pasó; le aclaro que ya estoy bien. Eddie me hace muchas preguntas respecto a Aaron. Le digo algunas cosas, pero, claro está, reservando los momentos que nunca debieron pasar. 

    —Me alegra tanto que ahora estés bien. Lo siento tanto. No debí dejarte. 

    —No pasa nada. Ya estás aquí. ¿Y tus clases? —pregunto recordando la conversación por la tarde. 

    —No importa. Ya veré qué hago.  

    —Gracias —digo sincera y me da un pequeño beso en los labios—. ¿Puedes pasarme el celular? Esta en el bolso. Llamaré a mamá. Me mataría si no le digo en dónde estoy. 

    —¿Comiste algo? —pregunta dándome el celular y yo niego—. Iré a la cafetería. ¿Quieres café? 

    —Por favor. 

    —Ya vengo, princesita.  

    Busco en los contactos a mamá, y en el tercer timbre contesta. 

    —Hola, hija. Ya empacamos todo. 

    —Ma —digo, y lo que había dejado dentro de mí todo el día, sale; y las lágrimas empiezan a salir. 

    —¿Qué pasó? ¿Lara? 

    —No te dejes engañar de mi voz mamá. Estoy en el hospital, pero ya estoy bien. No quiero que te preocupes... Es solo que... 

    —¿Cómo así que estás en el hospital? —dice sin hacer caso a mis advertencias. 

    Después de un rato hablando con mamá, las lágrimas desaparecen.  

    Tengo sentimientos encontrados por lo que me pasó a causa de la ansiedad, por Eddie, por mamá... Además de Aaron y su confesión; como se comportó hoy conmigo; la forma en la que me levantó en brazos, lo preocupado que estaba. O eso parecía. Eddie volvió con una hamburguesa, papas, gaseosa, helado, café y galletas de chispitas. 

    —¿Cuándo me comeré todo esto? —pregunto sorprendida. 

    —Son tus cosas favoritas. No sé qué querías —dice y yo solo quiero abrazarlo. 

    —Ven aquí —digo. Me incorporo y extiendo los brazos. Él deja todo en la mesita a mi lado y va por mí. Lo abrazo y suspiro. 

    —Te quiero, princesita —no digo nada; solo lo abrazo más fuerte—. Vamos a comer. Yo te ayudaré. 

    —Sí, por favor. No creo poder con todo. Gracias —digo dándole un besito. 

    En lo que queda de la tarde y la noche, Eddie se queda junto a mí. Cuando son las nueve le digo que debería ir a descansar a su apartamento, pero insiste en no dejarme sola, y yo lo agradezco ya que me hace muy feliz su presencia. Reímos y hablamos de diferentes cosas, me cuenta los detalles de las prendas en las que está trabajando y su experiencia en toda la carrera. Yo lo escucho atenta; me fascina hablar de moda y más con él. Hasta que no puedo más y me quedo dormida después de tomar café con galletas. Eddie se queda dormido en el sofá enfrente mío. 

    —Lara —dice Eddie y yo me despierto. Me da un beso en la frente y sonrío—. Tu madre llamó; dijo que acababa de aterrizar, pero iba a desayunar con tu hermano y a comprarte cosas para cuidarte. La enfermera dijo que un doctor vendrá a verte y, si todo está bien, te darán salida. 

    —Está bien. Necesito ir al baño —digo, y por primera vez desde que llegué, me pongo de pie, sin embargo me siento muy bien, y con toda la energía. 

    El doctor llega minutos después y me dice que estoy perfectamente y ya puedo irme. En cuanto ve a Eddie su cara de sorpresa no se hace disimular. Sé bien que suponía que estaría con Aaron. Aun así, no dice nada y después de firmar algunas cosas, finalmente salimos y en su auto nos dirigimos al apartamento. 

    —¿Cómo te sientes? —pregunta Eddie y agarra mi mano mientras conduce. 

    —Bien. La verdad me siento muy bien. Quisiera ir a clases. No quiero perder ninguna materia. 

    —No, de eso nada. Te dijeron que descansaras. 

    —Lo sé, pero son las últimas semanas del corte. 

    —No pasará nada por dos días que faltes. 

    —Debo ir a comprar un lienzo —recuerdo. 

    —Tengo unos cuantos en el apartamento. Ahorita te doy uno. 

    —Gracias amor —digo y su cara de sorpresa es evidente. Nunca he dicho algo así, pero Eddie hace que se me salga. Él sonríe. 

    —De nada, princesita —dice y estaciona en el apartamento. Bajamos y cogidos de la mano llegamos hasta mi apartamento. Me duele un poco la cabeza, pero el resto de mi cuerpo está intacto, excepto por lo mucho que estornudo. Una simple gripa. Entramos a mi apartamento y me siento en el sofá. 

    —¿Segura que está bien que te deje sola? —pregunta. Ya le he dicho que llegará tarde a la escuela. 

    —Sip. Ve. No quiero que pierdas clases. Ve y te pones más guapo. Además mamá ya casi llega. Acaba de escribirme —digo. Eddie finalmente se despide y sale a su apartamento. Entra un mensaje al celular y leo "Grace". 

    —Amiga,¿qué te pasó? ¿Por qué no viniste a la escuela ayer? ¡Debo contarte lo fantástico que es Aaron! 

    Okay, Aaron estuvo con ella ayer. Fue fantástico. ¿Y no le dijo lo qué me pasó? 

    —Estuve en el hospital. Acabo de llegar. No podré ir. 

    —¿QUEEEEÉ? Hagamos algo: cuando se acaben las clases voy para tu apartamento. ¿Sí? 

    —¡Sííí! Necesito adelantarme de lo que hicieron y de lo que hagan hoy. 

    —Te llevo todo. Nos vemos allá. Besos. 

   


   
    Capítulo 21  

    —¿Qué quieren almorzar? —pregunto a mi madre y a mi hermanito. Llegaron minutos después de que Eddie se fuera. Mi hermanito me dijo lo mucho que me ha extrañado, y mamá preocupada por mí, no hizo más que atenderme. 

    —Pediremos algo cariño —dice Mamá. 

    —¡Yo quiero pizza! —grita mi rubio hermano sentado en el sofá, jugando en una aplicación del celular de mi madre. 

    —No, de almuerzo. Lara necesita comer bien —dice mamá, organizando el mercado que trajo para mí. Yo acabo de salir de la ducha, me vestí cómoda, muy parecido a como iba ayer: leggings, un saco grande y tenis. 

    —Podemos pedirte la pizza a ti —digo y mi madre me lanza una mirada asesina—. ¿Qué? Está en nueva York mamá, de vacaciones. 

    —Muy bien... 

    Y tal como yo lo dije, todos terminamos comiendo pizza.   

    —¿Y el coche? Yo quería ir a verlos hoy —digo. 

    —No, no, no. Hoy no. Y mañana tampoco. Esa herida no puede coger frio —dice y yo río. 

    —¡Mamá! De verdad no soporto más ir en metro. En LA me acostumbré a salir en tu coche. Literalmente no puedo ir a ningún lado aquí. 

    —Puedes ir después con Eddie. Hablando de Eddie, ¿en dónde está? 

    —Estudiando, pero quedó en venir —digo. 

    —¿Quién es Eddie? —pregunta David, viendo Toy Story 2, que es una de nuestras favoritas. 

    —Pues, mi novio. 

    —¿Osea que hacen esto? —dice y besa su mano haciendo extraños sonidos. Mi madre ríe a carcajadas pero no puedo seguir viendo la escena, y no puedo reírme. 

    —¡Para, David! —digo y él ríe ruidosamente. 

    El timbre del apartamento suena y me dirijo a abrir la puerta. Preparo una gran sonrisa para mi amiga, pero en cuanto lo veo mi gesto desaparece. Aaron. 

    —Escucha, necesitamos hablar —dice él entrando. Yo lo veo con los ojos muy abiertos, y en ese segundo él voltea y los ve. Mi madre tiene el ceño fruncido y mi hermano la cabeza ladeada. 

    —Oye tú, novio de mi hermana, ¿cuántas veces hacen esto? —pregunta mi hermano caminando hacia él y besando su mano de nuevo. <<Que ni se le ocurra a Aaron decir algo>>. 

    —Menos de las que crees —dice él mirándolo. 

    —¿Qué? —reclama mi madre. 

    —Es una broma mamá —digo para tranquilizar las cosas—. ¿No es así, Aaron? —lo presiono con la mirada, pero él no hace nada más que mirarme mal—. Te presento a Aaron, mamá. Es el dueño del apartamento. 

    —Hola, mucho gusto —dice Aaron acercándose. En ese momento el timbre suena. <<Ay, no>>. Abro la puerta que Aaron cerró, y veo a Grace, y a su lado a Eddie. En sus manos lleva un lienzo en blanco. ¿Por qué me está pasando esto? 

    —¿Aaron? —preguntan los dos al verlo—. Respiro profundamente. <<Debes estar relajada. Aléjate de escenas que te produzcan ansiedad>> recuerdo decir al doctor. 

    —Hola, vine a... —empieza a decir, pero lo interrumpo. 

    —Llevarse el escritorio —digo, y Aaron me mira con el ceño fruncido. Las cinco personas del apartamento me miran. 

    —¿Tu escritorio? —pregunta Grace, entrando en el apartamento seguida de Eddie. 

    —No, él es el dueño del apartamento —dice Eddie mirándolo con el ceño fruncido. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué tenían que venir todos? ¿Por qué Aaron está aquí? 

    —¿Cómo se conocen? —pregunta Grace señalándolos con los dedos. 

    —Somos primos —dice Aaron con voz gruesa, y pone los ojos en blanco. Respira profundamente y dice: —Es mejor que me vaya—. <<Sí, es lo mejor>>. 

    —No, siéntense. Tenemos pizza para todos —ofrece mi madre. 

    —Sí, tengo mucha hambre —dice Grace. 

    —Igual yo —dice Eddie. 

    —Vamos, Aaron quédate un rato —dice Grace y le sonríe coqueta. << ¡Ja!>>. 

    —Bien, solo porque tú me lo pides —dice, ¿pero a qué juega éste? El apartamento se ve mucho mas pequeño con todas estas personas aquí. 

    —¿Cómo te sientes, Princesita? Ten —dice entregándome el lienzo. 

    —¿Princesita? —pregunta mi hermanito acercándose a nosotros—. Ella no es una princesa, no tiene corona. 

    —Lo es para mí, ¿cierto? —dice Eddie, dándome un besito en los labios. Volteo a ver a Aaron, quien nos mira frunciendo los labios—. Y tú, debes ser David —dice Eddie, agachándose a la altura de mi hermanito. 

    —Ujum, asá me llamo. ¿Y tú cómo te llamas? 

    —Eddie. 

    —¿Quieres ver Toy Story conmigo, Eddie? —dice mi hermano y admiro su ternura. Eddie asiente, y se va a sentar al sofá. 

    —¿Están en primer semestre los tres? —pregunta mi madre. 

    —Yo sí. Por cierto, hermoso tus aretes —dice Grace. 

    —Gracias, son mis favoritos —dice mi madre y la veo extrañada. Parece una adolescente. Nunca la vi así. Nunca hablaba con mis amigos del colegio—. ¿Y tú? 

    —No, yo soy de último semestre de arte. 

    —¡Guau! ¿Y qué pintas? —pregunta mi madre apoyada en la mesa. Lo está mirando como si en cada pestañeo se enamorase de él. ¿Por qué lo mira así? Será su cabello claro... o sus ojos, o los hoyuelos de los que tanto habla Grace. 

    —Mujeres bonitas —dice él y le sonríe a Grace. Ella pestañea y sonríe. Los tres comen y yo no puedo. Ni siquiera puedo tolerar esta escena. Pongo los ojos en blanco y me levanto de la mesa. << ¿Mujeres bonitas?>>. <<Mantente relajada>>. 

    —¿A dónde vas hija? —dice mi madre. 

    —A la habitación, ya vuelvo —digo.  

    Entro a mi habitación. Camino de un lado a otro y luego entro al baño. ¿Qué me pasa? ¿Por qué estoy así? No debería afectarme nada que tenga que ver con Aaron, pero no puedo. Me siento horrible. Eddie está ahí, y le estoy mintiendo en su cara. También a mi madre. A todos. Me miro al espejo y observo mi horrible aspecto. Tengo ojeras marcadas y mi cabello en una moña baja. 

    —Tu madre manda a decir que si quieres otro pedazo de pizza —dice Aaron detrás de mí. 

    —¿Qué haces? —me volteo a verlo. 

    —Solo vine a decirte lo que dice tu madre—. Cierro la puerta de la habitación intentando no hacer ruido. 

    —No, ¿qué haces haces aquí? ¿A qué viniste? —susurro exasperada. 

    —Necesito hablar contigo sobre lo que pasó, sobre lo que te dije... No quiero que las cosas queden así, a medias, Lara —dice y se acerca a mí, y doy un paso atrás. 

    —Es mejor dejarlo así, Aaron —digo. 

    —No quiero alejarme —dice él y en menos de nada está cerca a mí de nuevo. Posa su mano en mi mejilla. 

    —No, Aaron. Es que no está bien esto —digo. 

    —¿Por qué? —pregunta él—. Noto como me miras. Puedo sentir a millas como tu corazón se acelera cuando me acerco así... —pone su rostro frente a mí. Y, justo como dice, mi corazón late a mil por hora. 

    —Escuchaste lo que dijo el doctor, debo estar tranquila y... 

    —Lo puedes estar conmigo —dice él a pocos centímetros. 

    —Quiero a Eddie —digo y, como si esas palabras quemasen, se aparta inmediatamente de mi lado. 

    —No me importa si lo quieres o no. Los pensamientos brotan y brotan, Lara. No puedo alejarte de mis pensamientos. No tienes idea de cómo me haces sentir. Ayer deseaba que fueras tú a quien pintaba. 

    —Yo no.. yo no sé..., Aaron, no. Yo... —trato de decir. 

    —Ya mejor no digas nada. Ya lo entendí. No lo haré. No me quedaré esperando a que trates de convencerte de lo que sientes. 

    —No, espera, Aaron —digo, pero bajo la voz cuando abre la puerta de la habitación—. Salgo detrás de él y dice a todos: 

    —Creo que no me llevaré el escritorio. Se lo dejaré a Lara para que estudie. Tiene mucho talento. ¿Lo sabe? —pregunta a mi madre. 

    —Sí, ella es increíble —dice Mamá. 

    —Sí, lo es —dice él—. Ya debo irme. Mucho gusto en conocerla. 

    —El gusto fue mío. 

    —¿Quieres que te lleve? —dice a Grace. Ella me mira y sonríe. 

    —Te dejaré lo que hicimos hoy —dice ella y seguidamente saca el cuaderno de su bolso rojo y me lo entrega. Me guiña un ojo y se voltea revoloteando su cabello rubio—. Claro, vamos. 

    —Adiós —dice Aaron. 

    —Adiós, primo. Cuidado mientras conduces —dice Eddie concentrado en la película de muñecos. 

    —Adiós, Lara —dice Aaron, y salen los dos por la puerta.  

   


   
    Capítulo 22  

    —Tienes muy buenos amigos, Lara. ¿Lo ves? Te lo dije —dice mi madre y yo me siento a su lado. 

    —Sí, mamá, eso creo —digo sin querer pensar demasiado. No tengo ánimos en lo absoluto. 

    —Me alegro mucho de verla —dice Eddie sentándose, y acto seguido mi madre lo abraza. 

    —Y yo a ti, querido. Y aquí con Lara. Un presentimiento de madre me dijo que estarían juntos. 

    —Ay, mamá... 

    —¿Qué? De verdad, Lara. Hacen una grandiosa pareja. 

    —Gracias —dice Eddie sonriente. 

    Me siento en el sofá al lado de mi hermano. Él mira atento la Tv, y al poco tiempo Eddie y mi madre llegan a hacernos compañía. Miro a Eddie que está a mi lado y le pregunto: 

    —¿Cómo te fue hoy? 

    —Bien. Hice muchos patrones. Odio hacer eso. 

    —Te saldrá todo genial. 

    —Todo saldrá genial si ese día tú estás ahí. 

    —Ahí estaré —digo y le sonrió. Sé lo que hago... Bueno, en realidad no lo sé. No sé qué está pasando o cómo mi vida se transformó en esto. Lo único que sé es que quiero calma. No le quiero mentir más; solo espero que nada pase y poder seguir, y alejarme del todo de Aaron. 

    Terminamos viendo la tercera película también. Todos lloramos cuando Andy deja a los juguetes. Es un hermoso final. Eddie se despidió de mi madre y ella lo abrazó como si fuera un hijo. Son muy lindos y me alegra que se lleven bien. Mi hermano chocó los cinco con él y se fue. Después de cenar cereal, mi hermanito se ofreció voluntariamente en dormir en el sofá. Se quejó de que no le gustan los apartamentos; que prefiere una casa grande como en LA. Mi madre y yo nos acomodamos en la gran cama sin problema y me dormí inmediatamente. 

    —Lara, hija, despierta —escucho a mamá y gruño. 

    —¿Qué pasa? 

    —Eddie te llama —dice ella y me incorporo en la cama, no con muchas ganas, y contesto. 

    —Hola —digo con voz soñolienta. 

    —Hola, princesita —dice con voz animosa. Me tumbo en las piernas de mi madre y ella acaricia mi cuero cabelludo. Sabe que amo que haga eso—. ¿Irás a la escuela? 

    —Sí, me siento mejor —digo y mi hermanito llega y salta a la cama. 

    —¿A qué hora es tu primera clase? 

    —Ocho —digo. 

    —Igual que yo. ¿Quieres que te lleve? 

    —Sí, estaría bien. 

    —Vale, no te demores. 

    —Gracias. Vale, ya nos vemos —digo y corto la llamada. 

    —Gracias. Vale, ¿ya nos vemos? —repite mi madre y la observo poniéndome de pie. 

    —¿A qué te refieres? —pregunto mientras mi hermano grita y salta por el cuarto. 

    —Que hasta Aaron y Grace parecían más románticos que tú—. Al escuchar sus nombres algo se revuelve dentro de mí. 

    —Pues no lo soy, mamá —digo y tomo la ropa que me pondré hoy. Escojo mi camiseta negra ajustada, jeans hasta la cintura, botas hasta la rodilla. 

    —¿Por qué estás de mal genio, Lara? —dice mi madre con tono más severo. 

    —Lara está brava porque Eddie no hace esto —dice mi hermano besando su mano y yo le arrojo un cojín de mi cama. 

    —No estoy brava. 

    —Sí, lo estás. Te conozco; incluso desde antes que tú te conocieras —dice mamá. 

    —Llegaré tarde si no me apuro —digo entrando al baño.  

    Cierro la puerta y respiro profundamente. Me ducho y me demoro un poco más de lo normal. Lavo mi cabello y pongo todos los tratamientos para que esté suave, después de lo mal que estuvo en los últimos días. 

    —Te preparé café —dice mamá cuando salgo del baño completamente vestida. Sequé mi cabello con el secador y lo ricé en las puntas. Luego me maquillé, sencillo, pero con un gran toque: cejas delineadas, pestañas negras y largas, contorno en las mejillas, rubor, labial rosado y encima brillo. Mamá se acerca a mí. 

    —Gracias, ma. Perdona que te haya hablado mal —digo y la abrazo. 

    —Está bien, hija. Solo quiero que estés bien y feliz. No estás obligada a nada ni a nadie. 

    —Te quiero, Má. 

    Desayuno con David y mi madre. Luego bajo para encontrarme con Eddie y una inmensa sonrisa. 

    —Hola, princesita —dice besándome en los labios y yo me aparto ligeramente. 

    —No quiero pegarte la gripa —digo y él me ve extraño. Miro al piso y luego a él —¿Está todo bien? 

    —Sí. Sí, lo está. 

    —¿Segura, Lara? 

    —Ujum —digo—. Llegaremos tarde. 

    —Bueno, vamos. 

    Eddie conduce en silencio hasta la escuela. Lo veo mal. Tiene la mirada perdida. Me hace mal verlo así. Sé que nota lo distante que estoy y no quiero estar así. Solo no me sale ser romántica con él. ¿Qué me pasa? Frena justo en la entrada de la escuela y me mira. 

    —Gracias por traerme —digo y le sonrío ligeramente. 

    —¿Algo pasó? ¿Hice algo mal? —pregunta y escucho la angustia en su voz. Odio estar en esta situación. 

    —No, no hiciste nada malo, Eddie. Soy yo. No sé, no me siento bien. Necesito tiempo. 

    —¿Tiempo? Lara, es prácticamente terminar. ¿Eso es lo que quieres? ¿Que terminemos? 

    —No. No sé, no quiero eso. De verdad la paso muy bien contigo. No quiero que se rompa esto —digo con un hilo de voz. 

    —¿La pasas muy bien conmigo? ¿Eso es todo? —pregunta un tanto irritado y mi respiración aumenta de velocidad. 

    —La paso bien contigo. Eres bueno conmigo. Me cuidas, me gusta estar a tu lado. 

    —No lo sé, Lara. ¿Crees que no me doy cuenta cuando te digo que te quiero y no dices nada? —dice y mi estómago se contrae. 

    —Eddie, yo... —empiezo, pero me interrumpe. 

    —Quizás sí sea mejor eso del tiempo —dice irónico y mira por la ventana.  

    —Eddie... —empiezo a decir y una lágrima rueda por mi mejilla. Pero él no me mira. 

    —Llegarás tarde —dice y sé que lo mejor ahora es que me vaya, Así que salgo del auto con el enorme lienzo en las manos y los ojos llenos de lágrimas. 

    Nunca creí que algo así pasara. No con Eddie. Las tres primeras semanas todo fue perfecto. No quería que fuera así; no cuando todo estaba saliendo bien. Quiero pensar que así era, pero lo cierto es que desde el beso con Aaron nada salió bien. Y es solo mi culpa. Entro a la escuela, Me freno un poco antes de entrar a clase. Me miro en una ventana de un salón vacío. Seco mis lágrimas y entro al salón. Gracias a Dios la clase aún no comienza. Me siento en la silla de siempre y le sonrío a Grace, que me mira con el ceño fruncido. 

    —¿Qué pasó? —dice preocupada y yo niego con la cabeza—. Lara, cuéntame —dice ella impecable. Tiene una chaqueta negra, jeans y tenis blancos. Su hermoso cabello rubio cuelga de una moña alta—.Vamos —dice halando de mi brazo hacia la salida. Grace me lleva hasta el baño en donde dos chicas hablan animosas. 

    —Eddie —digo finalmente. 

    —¿Terminaron? 

    —Eso creo. 

    —¿Por qué? 

    —No lo sé. Todo iba bien. Él es bueno y me quiere, pero... 

    —Lara, ¿sería yo la novia del chico que vende tarjetas del metro solo porque es amable y bueno conmigo? No. No debes presionarte a sentir algo por alguien. 

    —Lo sé, pero no quise lastimarlo en lo absoluto —digo y las lágrimas amenazan en salir. Me siento fatal. 

    —Tranquila, las rupturas son una verdadera tragedia, pero para eso me tienes amiga. Estaré contigo para lo que necesites —dice ella y me abraza. 

    —Gracias, amiga —digo. 

    —Ahora, ¡a correr a clase! —dice y salimos corriendo del baño. 

   


   
    Capítulo 23  

    Las clases se pasaron rapidísimo. Después de la conversación con Grace me sentí un poco más tranquila. Solo un poco. No me gusta hacer daño a las personas, y menos a Eddie. No se lo merece. Pero necesito mi tiempo, necesito recuperarme un poco de los últimos sucesos, de todo lo que ha pasado, de como me he sentido de mi ansiedad. Y los problemas no me ayudan en lo absoluto. 

    —¿Y tu lienzo? —le preguto a Grace cuando estamos subiendo las escaleras hacia el grupo de pintura. Sé bien que ahí estará Aaron, pero no me iré solo por eso. Me haré en algún lugar alejado. Necesito empezar con el trabajo y los materiales del grupo son de mucha ayuda. 

    —Aaron lo tiene. Se lo llevó para trabajarlo un poco en su casa —dice. 

    —¿Y qué tal está quedando? 

    —Alucinante. De verdad que es muy bueno. 

    —Genial —digo. 

    —¿Te conté que mañana es mi primer casting? 

    —¿Qué? No, no me contaste nada. 

    —No es un casting como tal. Finalmente sí firmé contrato el lunes. 

    —No me dijiste nada. ¡Te felicito! —digo emocionada. Es genial. Tiene todo el potencial y me alegro mucho por ella. 

    —Gracias, amiga. 

    —Entonces, ¿cómo es lo del casting? 

    —La agencia es la encargada de buscar las marcas. Mañana me presento para puebas de ropa y maquillaje de las fotos de Forever 21 y... —la interrumpo. 

    —¿Forever 21? ¿Qué? ¡Eso es genial Grace! 

    —¿Cierto que sí? Las fotos son el miércoles, pero hacen pruebas y esas cosas. ¿Quieres acompañarme mañana? 

    —Claro que sí. Me encantaría ver todo —digo y por fin llegamos al último piso. 

    —¡Qué emoción que iremos juntas! —dice y entramos al salón en donde todos los chicos trabajan concentrados en sus proyectos. Me encamino hacia la zona de los caballetes; coloco el lienzo y, justo cuando me voy a sentar, veo a Aaron a mi lado. Él me mira por un segundo y luego vuelve a su lienzo, el cual ya esta pintado. Las facciones de Grace son exactas; los colores de sus mejillas son hermosos; las tonalidades son oscuras, sin embargo, su cabello rubio resalta el hermoso cuadro. 

    —¡Guau! —digo casi inaudible. 

    —¡Hola! —dice Grace, abrazando a Aaron. 

    —¿Qué te parece? —le pregunta él. 

    —Hermosa. Eres magnífico. ¿Me hago aquí? 

    —No. Quiero que la luz vaya directa a tu rostro —dice Aaron, y a continuación mueve el caballete, quedando en diagonal a mí. A Grace no la veo, ya que está detrás de mi lienzo. Ahora puedo mirar a Aaron directamente a la cara. Me obligo a no pensar en él, o en lo mucho que frunce su ceño cuando me mira. Me levanto y voy a la mesa en donde están todas la pinturas. Tomo una de las paletas y le pongo todos los colores de pintura que creo necesitar por el momento y varios pinceles. Me siento otra vez en la silla y saco mi celular. Elijo una de las selfies que me tomé y dejo el celular reposando en el caballete, para así poder verlo claramente. Con el rabito del ojo observo a Aaron que me mira. Mis mejillas se enrojecen, pero hago como que no lo veo, y empiezo a pintar uno de mis ojos con el pincel más delgado y con pintura café. Hago un ojo fácilmente, y empiezo a hacer el otro, que queda un poco extraño, pero al hacerle las pestañas y el color de los ojos, empieza a tomar forma. Pinto mis cejas, y el resultado me hace sonreír. Está quedando mejor de lo que pensé. Me pongo de pie para ir por pinturas para el color de la piel y los otros tonos oscuros para las sombras. En cuanto tengo las pinturas en la paleta, me devuelvo. Aaron pasa por mi lado y roza su hombro con el mío. Lo ignoro y decido concentrarme en la pintura. No se cómo empezar a hacer la piel con colores. Así que tomo otra vez el café para hacer el contorno de mi rostro. Acerco la mano al lienzo. No quiero arruinar el trabajo que he hecho, pero en ese momento alguien toma mi mano y la aparta. 

    —No, no hagas una silueta; no quedará real —dice Aaron. Quita el pincel de mi mano y me entrega otro más grueso. Con el pincel toma un color rosadito y con su mano en la mía, la acerca al lienzo—. Debes construir el color poco a poco... —dice atrás de mi nuca, y pinta una silueta que luego difumina tomando color blanco y otro más rosado. Y así empieza a verse como piel de verdad. —¿Lo ves? —dice y lo miro. Está sonriendo; sus ojos brillan viendo el lienzo y luego a mí. Me obligo a zafarme de su agarre y le sonrío ligeramente. 

    —Gracias —digo. Aaron me mira fijamente clavando sus ojos en mis pupilas. Asiente un par de veces y se va; y en ese momento es cuando suelto el aire que estaba conteniendo sin pensar y continúo en mi lienzo sin mirarlo. No quiero distraerme.
  

    —Ya no puedo más. Me duele la espalda, ya casi oscurece —escucho a Grace quejarse—. ¿Te falta mucho? 

    —Creo que el martes lo terminamos. Puedes irte si quieres. Terminaré algunas cosas —dice Aaron. Y es que en realidad, tal y como lo dijo Grace, el cielo ya está empezando a oscurecer y mi lienzo cada vez se parece más a mí. Me gusta lo que veo, pero aún le falta mucho. Parezco más una muñeca que una persona. 

    —Está bien... porque ya no puedo más—. Grace se acerca a mí y dice: —Es fantástico, Lara. Es muy bueno.  

    —Gracias, amiga.  

    —No hay de qué. Nos vemos mañana. Estoy tan emocionada... Descansa —dice y nos abrazamos. Acto seguido, se despide de Aaron con otro abrazo y se dirige hacia la puerta, luego gira en su propio eje y agrega: —Ah, Lara, y no te preocupes, hay personas que llegan y se van en la vida. Eres la mejor. Todo saldrá bien —dice ella. Le sonrío y sale del vacío salón, excepto por Aaron y yo. 

    —Llegan y se van... —repite Aaron y lo miro —¿Terminaron? —pregunta serio, mirando su lienzo. 

    —No es de tu incumbencia. 

    —Los amigos se cuentan cosas. Dijiste que seríamos amigos. 

    —Y tú dijiste que no. 

    —Cambié de parecer. Conociendo a Grace me di cuenta de lo genial que es; así que tú y yo podemos ser amigos. 

    —Es genial —repito y me levanto de la silla disgustada. 

    —¿Por qué te vas? ¿Te molesta mi presencia? 

    —No te creas tan importante Aaron —digo, y es él quien se pone de pie ahora y camina hacia nuestro encuentro. 

    —Ah, no soy tan importante según tú... 

    —No —digo firme, cuando él se acerca a mí. 

    —Entonces... ¿por qué te pones celosa de que diga algo de Grace? —dice casi en susurro, acercándose cada vez a mí. Y cuando lo logra, acaricia mi mejilla y yo retrocedo. 

    —¿Quién dice que estoy celosa? —digo. 

    —Por Dios, Lara... No sigas negándolo. 

    —¿Negando qué? 

    —Negando esto. Negando lo que pasa aquí... —dice y pone su mano en mi cintura, atrayéndome a él—...lo que sientes por mí. Y lo sabes. 

    —Tan solo hoy terminé con Eddie, Aaron. Necesito despejarme. No quiero que algo como lo del martes vuelva a sucederme —digo sincera. 

    —Entonces, ¿sí terminaron...? —dice él a pocos centímetros de mi rostro. 

    —¿Escuchaste lo que dije? —le digo impaciente. 

    —Sí, lo escuché —dice, pero no se aparta—, lo escuché todo. Y ahora quiero que tú me escuches a mí. 

    —Bien, pero así no puedo. —susurro, aunque solo estemos los dos. 

    —¿Así cómo? —susurra Aaron en mi oído, y los pelos se me ponen de punta al sentir su aliento. 

    —Teniéndote así... tan cerca —digo, pero, al contrario de mis palabras, lo tomo del brazo atrayéndolo a mí. 

    —Lara... me gustas, me gustas mucho... —dice él mirándome a los ojos—. No creo que puedas entender lo que me provocas al mirarme. Siento como si todas las estrellas se alinearan para poder mirarte un segundo; como si me dieran un regalo. Tu tacto —dice tocando mis labios con su dedo y mi cuerpo se contrae —me inspira como nunca nada lo ha hecho jamás. 

    —Aaron... —digo y, como si fuera una advertencia, da un paso atrás, y levanta los brazos. 

    —Bien, bien, te daré tu espacio. 

    —Bien... —digo y le sonrío. Justo ahí luce adorable; sus ojos brillan y combinan con una gran sonrisa suya. 

   


   
    Capítulo 24  

    En este momento no sé qué hacer; no sé qué tan buena idea sería acercarme a él. Ahora que puedo como tal, pero que quizás mis valores no me dejan. No después de Eddie. No tan rápido. En realidad ni siquiera tengo idea de si en verdad terminamos, o el "tiempo" era verdadero. 

    —Aaron —lo llamo mientras los dos recogemos los materiales. 

    —¿Sí? —pregunta serio. Sé que puede sonar bastante tonto lo que quiero preguntarle, así que decido no hacerlo.  

    —No es nada, olvídalo. 

    —Lara..., dime. 

    —¿Por qué en la noche de la fiesta no me dijiste nada de lo que sentías? Ese día dijiste que no te importaba. 

    —Sí, bueno; tú llegaste diciendo que olvidara lo que había pasado, que querías seguir con él después de todo. Supongo que no me dejaste opción. 

    —No quise que las cosas pasaran así —digo sincera, tomo mi bolso y camino hacia él. 

    —¿Entonces por qué lo hiciste? No te entiendo —pregunta él y pongo los ojos en blanco. 

    —Fue el momento, fue como me hiciste sentir. 

    —¿Cómo te hago sentir? —dice él con una sonrisa de lado, satisfecho por mi respuesta. 

    —Debo irme. Mamá me espera —digo. Juntos bajamos las escaleras en silencio y yo lo observo. Una chica que va subiendo las escaleras mira a Aaron de los pies a la cabeza. No se molesta en disimular y le sonríe. 

    —Tú eres el chico que pinta. Vi tu cuadro en la exposición que hicieron. Soy Adele. Aaron, ¿no es así? —pregunta "Adele". Aaron va a responder, pero sin pensar yo lo hago. 

    —No, no es él —digo tomándolo del brazo para bajar. Aaron me mira y luego ríe ruidosamente. 

    —¿Qué fue eso? ¿No, no es él? —dice y ríe de nuevo. 

    —Nada. Solo que no se saben las intenciones de las personas hoy en día —<<mentira, no quería que coqueteara en mis narices>>. 

    —Seguro —dice mientras llegamos al primer piso. 

    —Ay, no —digo al ver la lluvia cayendo. 

    —Te llevaré —dice. 

    —No, no. Gracias. Tomaré un taxi —digo y él frunce el ceño. 

    —Escucha, acabas de quitarme la posibilidad de llevar a una chica a su casa, o a la mía en su defecto —y esta vez soy yo la que arruga la frente. 

    —Eres increíble —digo negando y me apresuro a salir, pero, antes de que lo haga, llega a mi lado y se planta en frente mío. 

    —Es una broma, Lara. 

    —La peor broma que he escuchado. 

    —¿De verdad crees que después de decirte todo eso me iría a casa con otra chica? —dice serio y yo alzo los hombros. 

    —Te fuiste con Grace, ayer—. Peina su pelo hacia atrás y se mete un mechón detrás de la oreja. 

    —Quería hacerte enojar —dice y yo pongo los ojos en blanco. 

    —Vaya; eso me reconforta inmensamente, no te imaginas cuánto —digo irónica y él ríe. 

    —Créeme que tus respuestas no me reconfortaron en lo absoluto. Y más porque no me reconozco ahora mismo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No sé cómo lo haces, pero quiero ir a por ti —dice acercándose un poco a mí y el olor de lluvia llena mi nariz. —Quiero saber qué piensas o cómo te sientes... —dice poniendo un mechón rebelde detrás de mi oreja. Yo miro detalladamente su mano recorrer la pequeña distancia y luego sus claros ojos. Trago saliva y él sonríe de medio lado para luego alejarse. << ¿A qué juega? Más bien, ¿cómo lo hace? Ponerme tan nerviosa, pero a gusto al mismo tiempo>>. 

    —Espera aquí. Traeré el auto. 

    Me quedo sola y lo veo salir. Mojando su cabello, se hace oscuro al mismo tiempo que mis mejillas rojas al notar un grupo de chicas que me miran. Supongo yo que por la cercanía de Aaron. 

    —Hola —digo contestando el celular. Paula. 

    —¡Hola! —grita—. ¡No te imaginas qué acaba de pasar! 

    —¿Qué pasó? —digo curiosa. 

    —¿Sabes que dije que el año sabático..., que no sé qué hacer, todo eso? ¿Sí? 

    —Sí, claro. 

    —¡Pues ya no más! Cuando te fuiste mandé mi solicitud a la UNY (Universidad de Nueva York), ¡y acaban de decirme que me aceptaron! ¡Estaremos juntas! —¿Qué? 

    —¿Cómo? ¿Por qué no me lo dijiste? ¡Eso es genial! ¿Cuándo llegas? 

    —No quería que te ilusionaras, solo por si no me aceptaban. ¿Lo puedes creer? Una universidad me aceptó —dice y reímos juntas—. Tengo que presentarme en la UNY el lunes. Mamá dice que me vaya el sábado para ver lo de la residencia de estudiantes. 

    —Genial. Mientras tanto, sabes que puedes quedarte conmigo —digo. 

    —Gracias, amiga. ¡Ya voy mamá! En la noche te llamo, besos, amiga. 

    —Bien. Adiós, amiga. 

    Es increíble que vaya a venir, y mas aun que mi amiga estudie aquí en la misma ciudad. Me hace mucha ilusión como ella dice. Aunque no puedo negar el cariño que le tengo a Grace, por estar desde el primer día, Paula es mi amiga de infancia; me conoce muchísimo y yo a ella. Se me olvidaba qué hago aquí parada, hasta que veo un auto gris BMW, con Aaron dentro, y baja la ventanilla. Aaron sonríe y me hace una seña con la mano para que vaya. Yo veo el cielo y la cantidad de agua que cae, así que me lleno de valor y corro hasta el auto. Abro la puerta y me siento agitada. De repente veo mi pantalón manchado y luego veo mi cara totalmente deformada en la pintura. 

    —Ay no, se arruinó con el agua —me quejo y miro a Aaron, quien mira el lienzo atento. 

    —Debías ponerlo hacia abajo. Mira —dice señalando el asiento de atrás, en donde el perfecto rostro de Grace se distingue. 

    —Ahora voy a ser quien pierda —digo enfurecida. 

    —Ya te ayudaré yo —con su dedo índice perfila mi mandíbula acariciándome. Su tacto es tan cálido que apenas lo diferencio de una pluma paseando por mi rostro delicadamente. 

    —Gracias —digo mirándolo atenta. Y él asiente serio. 

    Aaron se acerca a mí lentamente y me quedo como una estatua. Mi corazón late fuerte y mi respiración se acelera. Uno de sus cabellos cae sobre su rostro y soy yo quien se lo aparta poniéndoselo detrás de la oreja. Tiene el cabello tan suave. Incluso más que el mío. Aaron hace ese movimiento característico entre mirar mis ojos y luego mis labios. 

    —Ponte el cinturón —susurra, y con su mano alcanza la tela. Esto que está haciendo, este juego que intenta jugar para provocarme, está funcionando, pero no pienso acceder por mucho que sienta su aliento, por mucho que mis pelos se pongan de punta. No por el momento. 

      

   


   
    Capítulo 25  

    Aaron se aleja de mí con una pequeña sonrisa en sus labios. Yo lo miro atenta. Hunde un botón en el manubrio y la música empieza a sonar. Una dulce melodía invade el auto. 

    —¿Muy clásico? —dice él concentrado en el camino. 

    —No, me gusta. ¿Cómo se llama? 

    —Holocine de Bon Iver. 

    —Jamás la había escuchado. 

    —Me gusta esta clase de música, un poco más... 

    —¿Tranquila? ¿Profunda? —pregunto. 

    —Sí, exacto. ¿Qué te gusta a ti? 

    —Pues, música del momento, supongo. 

    —Escucha ésta. Es mi favorita —Aaron pone a sonar una canción. Es hermosa. Es electrónica. Sin embargo algo en la melodía es tranquilo—. Se llama Hear Me Now de Alok—. Empieza a tocar el manubrio con la melodía de la canción. Por alguna razón hace que me sienta tranquila dentro del auto. El aura se convierte en una gran especie de paz. Sonrío a Aaron y él me mira ladeando la cabeza—. ¿Te gusta? 

    —Sí, es muy bonita. —digo sincera. 

    —No más que tú —dice. Mis mejillas se tornan rojas, sin embargo río a carcajadas por su trillado piropo. 

    —Aaron, por favor —digo. 

    —¿Qué te hace tanta gracia? Lo digo en serio. 

    —Seguro —miro por la ventana la cantidad de gente que hay, igual que el cielo y su luz tenue. La lluvia ha parado de caer y yo, triste, veo mi lienzo. 

    —En estos momentos deberías saber que todo lo que te digo es en serio. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no digo nada que no sienta en realidad. Quiero que comprendas eso. Jamás te diré algo que no sea cierto. 

    —Bien. Porque no me gustaría que lo hicieras—. Aaron toma mi mano y se la lleva a los labios. Planta un sutil beso mientras mira el camino. 

    —Mamá creyó que tú y Grace eran pareja —digo, y él, divertido, frunce el ceño. 

    —¿Y eso? —alzó lo hombros. 

    —Seguramente los vio muy cariñosos. 

    —Qué linda que te ves haciendo eso. 

    —¿Haciendo qué? 

    —Siempre que te molesta algo frunces los labios y las mejillas se te levantan. 

    —¿Qué? Claro que no —digo y Aaron baja un espejo delante de mí. 

    —Hazlo y verás —dice—. Vamos, Lara. ¿Tendré que llamar a Grace para que te enseñe cómo? —¿Qué le pasa? —¿Lo ves? —dice riendo con su risa gruesa y varonil y yo me veo en el espejo. Justo como él lo dice, parezco un conejo. Río ruidosamente. Jamás me fijé en mis mejillas. Parezco un conejo cuando lo hago. 

    —Muy bien. Ya deja mis cachetes de conejo. 

    —Tú lo has dicho, no yo —dice conduciendo. 

    Aaron estaciona, justo cuando el sol ha bajado del todo. Cierro la puerta del coche detrás de mí y Aaron se apresura a mi lado. Yo alzo la mirada y él mira mis labios. Él es tan... 

    —¿Por él me dejaste? —escucho gritar a Eddie. Está saliendo de la camioneta y me pongo helada. 

    —Eddie, escucha... —empiezo a decir pero me interrumpe. Tiene la cara roja. Jamás lo vi así, tan enojado. 

    —No, Lara. Escucha tú. ¿Se han estado besando? 

    —No recientemente —dice Aaron y yo lo aparto. 

    —¡Aaron! —grito. 

    —¿Qué quiere decir eso? —pregunta Eddie mal humorado. Pero no respondo y él insiste —responde. 

    —Yo quise hablarte de esto. Te lo contaría el día de la fiesta, pero estabas estresado, y no quise hacerlo peor —digo con un hilo de voz. Sabía que este momento llegaría, pero no me imaginaba qué tan pronto, o con los dos a mi lado. Quería contárselo con calma, darme el privilegio de explicar las cosas, pero ahora estoy aquí, montando una escena. 

    —¿Qué? ¿Cómo así que en la fiesta? ¿Por eso te fuiste? —grita y yo miro el piso sintiéndome horrible. 

    —Ya esté bien, Eddie. Déjala —dice Aaron. 

    —¡Tú ni te atrevas a hablar! —grita mi, hasta hoy, novio—. ¿Cómo pudieron? ¿Cómo pudiste, Lara? No te creí capaz de algo así. No pensé que fueras... 

    —¡Te dije que la dejes en paz! —grita Aaron y mis lágrimas empiezan a salir. No puedo estar en un peor escenario. 

    —No tienes derecho, Aaron. Ella es mi... —empieza Eddie. 

    —Eddie... —digo. 

    —¿Tú qué? ¿Eh? Terminaron, ya no es nada tuyo —presiona Aaron a pocos centímetros de Eddie. 

    —¿Qué pasa aquí? —escucho decir a mi madre, quien sale del edificio y me ve con los ojos muy abiertos. 

    —Nada. Parece que aquí nunca pasó nada —dice Eddie separándose de Aaron. 

    —Lara, ¿qué pasa? —dice mi madre, y mi hermanito a su lado mira a Aaron con el ceño fruncido. 

    Eddie se sube a la camioneta y sale del estacionamiento a toda marcha. No quiero tener que afrontar esto; no quiero tener que explicarle a mamá lo que hice. 

    —No llores... —susurra Aaron, limpiando una de mis lágrimas. No recuerdo un día en el que haya llorado más. 

    —Es mejor que subamos, Lara —dice mi madre. Conozco ese tono. Sé bien que está disgustada. 

    Miro a Aarón. Asiente y sonríe de medio lado; se voltea y camina hacia su auto. Entro en el edificio junto a mi madre y mi hermano. En silencio entramos al elevador pero no dura mucho ya que mi madre empieza. 

    —¿Qué pasó, Lara? ¿Por qué Eddie estaba tan molesto? No quiero imaginar que hiciste algo, Lara... 

    —¿Y qué si lo hice mamá? Dios, creo ya estar grande. Siempre es lo mismo; siempre me quedo callada, Hago lo que se supone que debo hacer. No es fácil, mamá. ¡Nadie entiende cómo me siento! ¿Qué gano haciendo lo que los demás piensan que está bien? ¡Nada! Por lo menos hoy tomé valor para decirle a Eddie que nos tomáramos un tiempo... Es lo que quiero. ¿Y qué si todos piensan que es el novio perfecto? Pueda que lo sea, pero, ¿si yo no quiero algo perfecto? ¡Mamá, no me casaré por ahora! Acabo de llegar a una ciudad. Se supone que para divertirme. ¡Estoy en la universidad! —termino exhausta después de mi discurso.  

    —Me caía bien Eddie —dice David. 

    —A mí también —es lo único que dice mi madre, y yo niego con la cabeza. 

   


   
    Capítulo 26  

    —No pelearemos, Lara —dice mi madre entrando a la cocina en donde yo acabo de preparar café. Mamá no me dirigió la palabra desde que entramos al apartamento. Estuve con David un rato viendo películas; me preguntó si todo estaba bien; le dije que no se preocupara. No dijo nada más y luego de un rato se quedó dormido en el sofá. 

    —Me alegro que me entiendas, mamá. 

    —No, no es lo que digo. No te entiendo en lo absoluto. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No entiendo, Lara, el por qué dejaste a Eddie. Es un buen chico. 

    —Lo sé, mamá. Sé que lo es. 

    —¿Entonces? —presiona mi madre con los ojos muy abiertos.  

    —Nada —digo alzando los hombros. 

    —Deberías intentar hablar con él.  

    —No sé...  

    —¡Lara! Le hiciste daño. Tan solo con eso debe bastar para que le ofrezcas una disculpa.  

    —Lo sé. ¿Crees que no lo sé? ¡Eres mi madre! Deberías estar de mi lado, no del suyo.  

    —Estoy de tu lado, Lara, pero viendo hacia el futuro. Recuerda quién estuvo contigo al principio. 

    —¿Al futuro? Mamá, solo terminé con un chico, ¡no con mi esposo! —digo exasperada. No sé qué más hacer para que me entienda. 

    —Vi como miraste a Aarón, Lara. Si no estabas segura de tus sentimientos, no debiste ilusionar a Eddie. —dice mi madre saliendo de la cocina. Se devuelve y agrega: —Mi vuelo es en la mañana a las ocho, espero que recapacites hasta entonces. 

    ¿Qué? ¿Que yo recapacite? Ella debería hacerlo, es mi madre y en vez de estar regañándome debería estár apoyándome por lo que acaba de pasar. Será bueno que Paula esté acá. Parece que no tengo a nadie de mi lado. Me acuesto en la cama al lado de mi madre y las palabras se repiten en mi cabeza: <<Es buen chico>>, <<Es buen chico>>, <<Es buen chico>>, hasta quedarme dormida. 

    —Ven, vamos por dulces —le digo a David. Hace diez minutos llegamos al aeropuerto. Mi madre parece estar como de costumbre conmigo. Sé bien que no quiere hablar del tema y yo tampoco, porque francamente no entiendo qué es lo que quiere que haga. 

    —¿Estás triste? —pregunta mi hermanito.  

    —Sí, un poco. 

    —¿Por mamá?  

    —Sí. 

    —No estés triste. Cuando yo estoy triste juego con mis amigos y se me pasa. Juega también con tus amigos. 

    —Sí, eso haré, gracias —revuelvo su cabello y entramos a una tienda de dulces en donde compramos gomitas y muchos chicles de fresa. 

    —Ese es nuestro llamado, David. 

    —Llámame cuando llegues, necesito que hablemos —le digo a mi mamá. No me gusta nada que se vaya así como estamos.  

    —Sí, hija. Solo recuerda que te amo y quiero tu bien. 

    —Y yo a ti, mamá —con un gran abrazo. 

    —Adiós, hermanito —digo dejando un suave beso en su cabeza. 

    —Adiós, Lara. Recuerda lo que te dije —dice él y mamá me mira extrañada. Yo niego ligeramente, y a continuación nos despedimos con la mano. 

    Dado que iba tarde a clase, decidí tomar un taxi que me llevara mas rápido, sin embargo el tráfico no lo permitió. Tardé una hora para llegar. La primera clase ya había terminado y la segunda tenía las puertas cerradas. Así que toqué, pero el profesor de historia no dejó que entrase. Sin nada más que hacer, y mil pensamientos en la cabeza, subí a la cafetería y, sin pedir nada, me senté justo a lado de la ventana.  

    No pasa nada. Por primera vez en mucho tiempo no está pasando nada y lo agradezco. Observo a los estudiantes que pasan de un lado a otro y pienso en el trabajo final. Creo que tendré que empezarlo hoy otra vez y dedicarme a eso el fin de semana. Aaron se ofreció a ayudarme ayer, pero no quiero depender de eso. 

    Me emociona pensar en que en tan solo un día Paula estará aquí. Se quedará conmigo en el apartamento. No sé qué tan demorado sea eso de las residencias de estudiantes, pero espero que mucho, para así quedarnos juntas como siempre lo soñamos de pequeñas. 

    —Hola —volteo y veo a Jeremy sonriente y yo repito el gesto. 

    —Hola —digo de vuelta. 

    —Puedo... —empieza. 

    —Claro. 

    —¿Cómo está quedando tu trabajo? —pregunta con los brazos cruzados en la mesa. 

    —Fatal, en realidad. 

    —¿Y eso? 

    —La pintura se mojó y se arruinó. 

    —Lamento escuchar eso —dice.  

    —También yo —río ligeramente y me sorprendo viéndolo hacer lo mismo—. ¿Qué tal el último semestre? 

    —Si te digo, no me creerás —dice. 

    —¿Qué? 

    —Demasiado fácil, en realidad. No sé si sea por el primer corte o qué, pero no hemos hecho mayor cosa, como el año pasado. 

    —¿De verdad? Mi nov —empiezo a decir, pero me callo al instante—. El primo de Aaron está en último de diseño y modas y no tiene tiempo de nada. 

    —Cada carrera es diferente, al igual que las universidades. 

    —Sí, supongo. 

    —¿Y Grace? No la he visto últimamente —pregunta. 

    —Ayer fuimos al grupo de pintura, pero no estabas. 

    —Sí... es que puede sonar patético, Lara, pero no soporto verla con Aaron —dice y yo río. Se me hacen muy tiernos sus celos. Grace dice que no le interesa en absoluto tener algo con él, pero cuando están juntos, ella parece caer en sus hechizos. 

    —Entre ellos no hay nada —aseguro. 

    —Por supuesto que sí. 

    —No —digo.  

    —Sí —dice él acercando su cara cómicamente con los ojos muy abiertos. 

    —¿Por qué estás tan seguro? 

    —Por lo que pasó el martes. 

    —¿Qué pasó el martes? 

    —¿Cómo no lo vas a saber? ¿No son mejores amigas? 

    —No, no lo somos. Bueno sí, amigas. ¿Pero qué pasó? 

    —Se bes... —pausa por lo que parece un escalofrío en su cuerpo—...se besaron. Básicamente toda la escuela los vio. 

    —¿Qué? No me contó nada —digo refiriéndome a Aaron. 

    —Aaron llegó, sacado de novela de televisión, cruzó la puerta y le estampó un beso a Grace. Para mí fue horrible. 

    —Pero... no lo entiendo —digo. 

    El martes Aaron salió enojado del hospital, pero no creí que fuera a besarla. ¿Por qué Grace no me lo dijo? ¿Pensará hacerlo?  

    —Sí, bueno. ¿Qué se puede hacer? 

    —¡Jum! —es lo único que consigo decir. 

    —¿Sabes? Mañana hay una fiesta de Frank. ¿Lo conoces? —pregunta Jeremy. 

    —Sí, fui el viernes a una fiesta de él. 

    —Deberías venir. 

    —Mañana llega mi mejor amiga de L.A. —digo sin muchas ganas. Solo puedo pensar en Aaron y Grace. Es increíble que ninguno de los dos me lo dijera. 

    —Mejor aun. Así le das la bienvenida con una gran fiesta —asiento pensando. No estaría mal—. Anota mi número. Si deciden ir, puedo pasar por ustedes. 

    Agrego a Jeremy a mis contactos y lo llamo para confirmar el número.  

    —Ya casi empieza mi clase. Debo irme.  

    —Piénsalo y me llamas. 

    —Lo más posible es que lo haga —digo poniéndome de pie. 

    —Eso espero. 

    —Bien, adiós —le sonrió falsamente. Y es que en este momento no brota ni una sonrisa de mi interior. 

   


   
    Capítulo 27  

    Entro al salón de clases y me fijo en Grace. Está hablando con la chica de pelo corto. Creo que su nombre es Kate. Me acerco y simplemente tomo asiento. 

    No sé qué tan buena idea sea no decirle nada. Al menos, no hoy. Quiero saber qué tanto me lo ocultará. Sin embargo, espero que no pase de hoy. Y Aaron con su <<Jamás te diré algo que no sea cierto>>. Muy bien, prefirió no comentarlo y solo callar para no tener que mentir. 

    —¡Amiga! —grita Grace—. ¿Lista para hoy? ¡Qué emoción! —sonrío y la miro. 

    —Lo sé —digo. 

    —Hola. ¿Lara, verdad? —pregunta la chica—. Soy Kate. 

    —Sí, ¿cómo estás? —digo sonriéndole. 

    —¿Estás bien, Lara? 

    —Claro, perfectamente —le digo a Grace. 

    —Bien... —dice Grace. 

    —Ah, por cierto, me encontré a Jeremy. 

    —¿Sí? ¿Qué te dijo? —dice abriendo mucho los ojos. 

    —Nada... Solo que mañana hay una fiesta. 

    —Ah. Ay no, qué pereza —dice y la profesora de negocios entra. 

      

    —Espera. Debo ir al baño para quitarme el maquillaje —dice Grace mientras salimos del salón. 

    —¿No puedes ir maquillada? 

    —Por algo me lo voy a quitar, Lara —pongo los ojos en blanco sin que ella me vea. No sé si especialmente hoy está irritante, o soy yo por la confesión de Jeremy. 

    —Te espero en la salida —le digo no queriendo ir al baño. 

    Bajo las escaleras hasta llegar a la salida. Me debato entre salir corriendo o ir a mi apartamento, pero Grace llega en menos de nada sonriendo. Sin maquillaje se ve un poco mas pálida, pero igual se ve muy bien. 

    —Vamos. ¿Tomamos un taxi? —pregunta. 

    —Sí, ¿En dónde queda? —salimos de la escuela y caminamos. 

    —En Times Square. Es un edificio enorme. Te encantará. Además el señor Robbin es muy amable —dice estirando un dedo y un taxi frena. 

    Grace le da la dirección al hombre. Me cuenta que su hermana comenzó a ser modelo a los 16 años, pero Grace nunca le prestó atención al modelaje. Hasta ahora. 

    —¿Viste el cuadro? —pregunta ella emocionada. 

    —Sí, está quedando fantástico —digo mirando por la ventana. 

    —Sí, fantástico —dice y pongo los ojos en blanco. <<Fantástico>>. 

    —Mi mejor amiga llega mañana —digo para matar el incómodo silencio. 

    —¿Vendrá? —pregunta con el ceño fruncido. 

    —Sí, a estudiar en la UNY —digo. 

    —Genial —es lo único que dice y yo arrugo los labios. 

    Algo ha cambiado en el ambiente y no sé si es ella o que hasta ahora lo noto. Solo quiero pedirle una explicación de por qué no me contó sobre el beso. 

    —Por aquí, por favor —dice Grace y a continuación paga al hombre. Esperamos el cambio y salimos del auto. 

    Al bajar en Times Square inmediatamente pienso en Aaron; en ese extraño encuentro que tuvimos. 

    —Vamos, es aquí —dice Grace llevándome a un enorme edificio. 

    Entramos y tomamos el elevador hasta el último piso. Las puertas se abren en un hermoso vestidor, blanco y dorado. Una chica detrás del mostrador nos recibe con una gran sonrisa. Está peinada perfectamente con el cabello recogido. 

    —Hola, soy Grace. Vengo para la prueba de vestuario de Forever 21. 

    —Sí; pueden tomar asiento y en un segundo vienen a buscarlas —dice finalizando con una blanca sonrisa. 

    —Gracias —decimos. 

    —¿Grace? —dice una chica vestida totalmente de negro. Lleva un audífono en la oreja. 

    —Sí. 

    —Llegas tarde. Vamos —dice la chica adentrándose en un pasillo grande. Nosotras nos miramos y la seguimos. La chica entra en un salón enorme. El lugar entero huele a spray fijador de cabello. Mas o menos, hay quince chicas. Las están maquillando y peinando a todas. Tienen unas sedosas batas blancas. 

    —Vamos, este es tu lugar —dice la chica indicándole a Grace que tome asiento, y ella lo hace. 

    —Te presento a Carlos; él será el encargado de tu peinado y maquillaje; hoy y el miércoles. 

    —Mucho gusto —dice ella. 

    Me siento en un gran sofá en forma de labios rojos. Me gusta ver como las están preparando y el mundo detrás de unas fotos. Es muy emocionante. Después de diez minutos viendo como las peinan no me siento tan emocionada y calculo la posibilidad de irme. 

    —¡Mis chicas! ¡Mis chicas hermosas! —entra diciendo un hombre calvo. Tiene la barba totalmente perfilada. 

    —Robbin —dice una de las modelos, dándole dos besos en las mejillas. 

    —Están espectaculares. Ya quiero verlas en las fotos —dice el hombre y clava su mirada en mí. 

    —¿Quién eres? —dice el hombre acercándose a mí. 

    —Nadie —digo pero lo corrijo—. Bueno, no soy modelo. Soy amiga de Grace. 

    —¿Y por qué no lo eres? —pregunta con un marcado acento francés. 

    —No es lo mío —digo sincera.  

    Robbin me ofrece una de sus manos y me ayuda a levantarme. Me da una vuelta de 360 grados y dice: 

    —Yo estudié derecho; jamás creí que ser director de una agencia de Modelos sería lo mío, y mírame ahora.  

    —Sí, bueno... 

    —Puedes intentarlo. Sin estrés. Además son solo unas pruebas —dice el hombre y las chicas me miran; incluida Grace, sonriente. 

    —Vale —digo. 

    —¿Sí? —pregunta el hombre con los ojos muy abiertos. 

    —No prometo nada. Solo lo intentaré.  

    —Con eso basta, linda. ¿Quién ya está libre? Necesito que la pongan aún más hermosa —dice el hombre y yo río apenada por toda la atención que tengo. 

    —¡Aquí! —grita una chica a lo lejos. 

    —Adelante —dice Robbin como si fuera un padre orgulloso. 

    Llegó a donde la chica y ella me recibe con una enorme sonrisa; que yo le devuelvo. Es un ambiente que a pesar de toda la atención, me hace sentir cómoda y segura de mí misma. Ella suelta mi cabello que llevaba en una moña alta y lo peina. La veo sonreír por el espejo y me pregunto porque lo hará. Ella agrega un spray pre-alisado y pasa el secador por todo el cabello alaciándolo. Cuando termina, hace pequeños rizos, los que recoge con rulos. El resultado es gracioso y me veo en el espejo; río y las otras chicas peinadas igual solo me miran serias. Yo aguanto la risa y me recuesto en la silla.  

    —¿Son naturales? —pregunta la chica y yo extrañada miro mis senos. <<Claro que lo son, no creo que hayan implantes tan pequeños>>. —Los labios —<<¡Ah!>>. 

    —Sí. Nunca me atrevería a inyectarme; me dan miedo las agujas —digo cerrando los ojos, ya que ella los empieza a maquillar.  

    —Serías muy buena modelo. Ya te veo en revistas —dice ella sonriente.  

    —Gracias —digo. 

    El resultado final del maquillaje es fantástico. Mis ojos se ven más grandes y mis labios igual. Los tonos cálidos de las sombras se difuminan perfectamente y sonrió ante el espejo. Los rulos ya me los han quitado y el cabello se ve sedoso y con volumen. 

    —Las necesito listas en veinte minutos —dice Robbin mirando por la puerta.  

    —Debes ir ya con tu amiga al cuarto de vestir —asiento y voy hasta Grace. Se levanta y luce hermosa. Sus ojos azules resaltan con las sombras naranjas.  

    —Mírate —dice Grace.  

    —Te ves magnífica —digo.  

    —Vamos, debemos ir a cambiarnos —dice y salimos del salón. En frente hay otro salón con un letrero en blanco: "Cuarto de Vestir". Entramos; y dos chicos conversan al lado de la ventana. El chico de corta estatura nos ve y corre hacia nosotras.  

    —Chicas, nombres por favor.  

    —Grace Bass.  

    —Este es el tuyo. Cámbiate ahí en los vestidores—. Grace hace caso y camina hacia los vestidores. 

    —¿Tu nombre? —pregunta el chico y en ese momento tocan la puerta. 

    —¿Va todo bien? —dice Robbin entrando. 

    —Pues, no tengo nada que ponerme. 

    —Creo reconocer ese buzo. Es de forever 21, ¿sí? —pregunta.  

    —Sí, y los zapatos también —señalo mis favoritos de plataforma blanca.  

    —Así estás perfecta. Denle unos pantalones negros de la marca. Y estamos —le sonrío. Él hace lo mismo y se retira.  

    —Aquí tienes. Si no es tu talla, grita y yo voy. 

    —Está bien, gracias. 

    Me encamino hacia los vestidores y me pongo el pantalón negro de talle alto. Se ve realmente bien con el buzo hasta la cintura que tengo. Es de color blanco, pero el cuello es rosado, igual que las mangas. Me miro una última vez y casi no me reconozco. Doy una vuelta sin dejar de mirarme y sonrío al espejo.  

    Salgo de los vestidores y veo a Grace. Va espectacular con un vestido negro de tirantes delgados y plataformas a juego.  

    —¿Y decías que no parecías modelo? 

   


   
    Capítulo 28   

    —Quiero tomas impresionantes, chicas. Quiero mucha naturalidad y elegancia al mismo tiempo. Muy clásico —dice Robbin. 

    
Entramos a una habitación enorme. En una pared hay un pedazo de madera blanco, parece ser viejo, y el contraste con los vestidos negros de las chicas es perfecto. Mientras que yo... bueno yo tengo pantalones.  

    Nos acomodamos en frente de la madera y yo me hago a un lado.  

    
—Denme un poquito de lo que quieran. Varias, pocas chicas, naturales, felices... —dice Robbin entre cada flash y yo, perdida, miro a las chicas que se mueven con ferocidad, incluida Grace—. Un momento, Lara, quiero que vengan —yo hago lo que él me dice—, quiero que te pares aquí, en el centro. Chicas, por favor, que ninguna quede detrás —hago lo que me dice y me quedo como estatua—. Siéntete libre de hacer lo que quieras. Saca tu lado malo, toda tu ira, quiero ver en tus ojos esa chispa. Sé que tú puedes. ¿Listas todas? Vamos con la segunda sesión —alzo un poco el mentón y miro directamente a la cámara, pongo una de mis manos en mi cintura—. Eso es me encanta. Divina—. Las palabras de Robbin me dan confianza por lo que me hago de lado, volteo mi cabeza en dirección a la cámara y la miro seria—. ¡A eso me refiero! Vamos chicas algunas que se unan a Lara —me pongo de frente hacia la cámara y doblo ligeramente la pierna. Dos chicas se acercan a mi lado y ponen sus codos en mis hombros. Parezco ser mucho más alta que ellas. Meto mis manos a los bolsillos del pantalón y, levantando el mentón, otra vez sonrío levemente. Esto está siendo divertido; muy divertido—. ¡Hermosa! Esas tomas son fantásticas. Creo que con esas son suficientes. Hermoso trabajo —dice y todo el equipo aplaude. 

      

    Busco a Grace entre todas las chicas y la veo hablando con una hermosa morena. 

    —¿Viste eso? ¡Fue fantástico! —digo realmente emocionada.  

    —Adiós chicas. Estuviste fantástica —me dice la chica y se aleja. Yo, incrédula y emocionada, miro a Grace. 

    —Genial, Lara —dice y acto seguido sale de la habitación. Corro detrás de ella hacia el pasillo y la llamo, pero no se voltea. 

    —¡Grace! —Entra en la habitación en donde muchas modelos se están cambiando de ropa, y yo busco mi bolso que dejé en el vestidor. Gracias a Dios sigue ahí. Examino la habitación, pero no veo a Grace por ningún lado. Cambio mi pantalón y se lo entrego al chico amable. 

    
Es cuando me decido en salir que echo el último vistazo en la habitación de peinados y veo a Grace mirando su celular.  

    —Te he estado buscando —digo y ella me mira sin expresión alguna. 

    —¿No que "yo no soy modelo", "yo no sirvo para esto"? —articula con sus manos. 

    —No entiendo, creo que querías que estuviera aquí —protesto. 

    —No me notaron, Lara; ni el fotógrafo ni mucho menos Robbin. Te robaste el escenario —dice exaltada. 

    —Yo no me robé nada. Estoy aquí porque me lo pediste —digo sincera.  

    —Sí, como sea. Las amigas no se roban lo de las otras —dice tomando su bolso disponiéndose a irse, pero yo agrego: 

    —¡Las amigas no se besan con chicos sin contárselo a su amiga! —grito. Grace frena en seco y se voltea sobre sus talones. 

    —¿De qué hablas?  

    —¡De Aaron! —grito.  

    —No, lo hice porque me amenazó; diciéndome que si yo te contaba, no me ayudaba con el trabajo. Además, ¿a ti que más te da? ¡Acabas de terminar con Eddie! ¿A qué juegas? ¿A quedarte con todo los chicos y con todos los castings?  

    —¡Yo no estoy jugando a nada! ¡No quiero tu estúpido casting! —digo sorprendiéndome de mis palabras, sin embargo salgo a toda prisa de la habitación en donde algunas chicas se han quedado escuchando todo el espectáculo.  

    Camino por el pasillo tratando de calmarme. Escucho a Robbin llamarme. Lo busco. No está detrás de mí, y miro a mi derecha. Está en una oficina de grandes ventanales. 

    —Pasa, pasa y cierra la puerta —dice y yo lo hago. 

    —Fue fantástico —comentó sin mucha energía.  

    —Lo hiciste muy bien. Te veías fantástica. 

    —Gracias —digo un poco roja. 

    —No hay de qué. Vi todo tu potencial, Lara; y me gustaría que lo pensaras bien. Podrías llegar muy lejos. 

    —Fue genial, y lo agradezco mucho, pero no sé si en verdad sea lo mismo. 

    —Lo sé, y te entiendo, Lara. Por eso quiero invitarte a hacer parte de esto —dice él poniendo una hoja de papel impresa—. Es un retiro de modelos. Es en un mes. Se seleccionan algunas modelos. Algunas compiten por tener la oportunidad, ya que el retiro se lleva a cabo en París. Las mejores marcas estarán ahí. Hay talleres en donde les enseñan lo mejor de lo mejor. La duración es de dos semanas. Los gastos están cubiertos por la agencia de las modelos.  

    ¡Guau! Eso suena realmente fantástico. No puedo imaginarme caminando en París como estudiante de diseño de modas. Este es uno de mis sueños, pero no sé qué tan buena idea sería dejar la escuela por dos semanas; además, es para modelos. Y yo no soy una.  

    —Estoy en la escuela. No creo poder dejarla... 

    —Escucha, es una gran oportunidad. Piénsalo, y anota mi número —saco mi móvil y Robbin me dicta su número.  

    —Está bien, yo solo... no prometo nada —digo sincera. Pueda que ni siquiera lo llame.  

    —Espero que llames —me pongo de pie y, después de despedirme, salgo de la oficina. Llamo al ascensor y bajo al primer piso, en donde salgo y veo el cielo; respiro la brisa y peino mi cabello lleno de spray fijador.  

      

    Camino sin un rumbo fijo por la escandalosa y hermosa Nueva York.  

    No puedo creer en como reaccionó Grace. No puedo creer que Aaron la besó. No puedo creer que peleé con mi madre por terminar con un buen chico. Y, sobre todo, no puedo creer lo bien que me sentí en las fotos, tan relajada, dándolo todo de mí. 

   


   
    Capítulo 29  

    Llego al edificio totalmente cansada. No creo soportar más el metro de New York. Me dispongo a ir hasta el elevador y, al saludar al portero, me fijo en que está mirando detrás de mí. Miro. Es Eddie. Mi corazón empieza a latir rápido. Y es que en realidad no puedo soportar verlo sin sentirme horrible conmigo misma. Eddie se acerca a mí y, sin hablar, presiona el botón. Yo me quedo parada viéndolo y pensando en si debería subir por las escaleras. Pero no lo hago. Tal vez sea una buena ocasión para pedirle perdón, como dijo mi madre. 

    —Escucha —decimos al mismo tiempo, una vez estando dentro del elevador. 

    —Eddie, nunca quise hacerte daño. Esa noche no supe qué me pasó, y me sentí fatal. Te juro que quería hablar contigo, decirte lo que había pasado. No te mereces lo que te hice; sin embargo sabía que si lo hacía, si yo te lo decía claramente, te ibas a poner bravo. Sé que fui muy egoísta al mentirte de esa forma. No sabría cómo pedirte perdón. Sólo quiero que sepas que lo siento con todo mi corazón. Es sólo que... no quería que lo nuestro terminara. Muchas veces estuve a punto de decírtelo, pero no pude. En verdad, lo siento tanto —finalizo. Eddie mira sus zapatos. 

    —No te imaginas lo que siento. No espero que entiendas cómo te metiste en mi corazón, por lo feliz que estaba a tu lado. Siento haberte gritado así ayer, pero me duele. Creo que no podrías imaginar el inmenso cariño que te tengo. No sé qué tan cierto sea que digas que fue solamente esa noche ya que ayer los vi muy juntos. Solamente te pido, como tú dijiste, tiempo. No creo poder asimilarlo tan rápido. Solamente quiero que me contestes una cosa: ¿crees que podríamos solucionarlo? ¿Quieres que olvidemos esto y seguir con lo nuestro? Yo estaría dispuesto, princesita. Solamente te pediría tiempo, asimilarlo todo y, claro está, no quiero verte cerca de Aaron. 

    En este justo instante, las puertas del elevador se abren. Eddie pone su mano en esta, y agrega: —Solamente piénsalo. 

    Sale del elevador dejándome sola con mis pensamientos. Ahora mismo estoy más confundida que antes. ¿Debería volver con él? ¿Cómo puede perdonarme después de lo que hice ? ¿Cómo podría volver con él? No me siento nada lista como para hacerlo. No sé ni siquiera lo que siento ahora mismo. Todo este tema con Aaron me afecta. Y, como dijo mamá, no puedo estar con Eddie si no estoy segura de mis sentimientos. El elevador llega a mi piso. Abro la puerta y me encuentro con una inmensa oscuridad. Me preparo un sándwich. Lo como en silencio pensando en todo lo sucedido hoy. Y pensando en que mañana llegará Paula. Algo bueno por fin. 

      

      

    —¿Hola? —contesto soñolienta—. El sol no deja que abra bien los ojos. Me fijo en el reloj: 9.00 a.m. Ay, no. Anoche Paula me dijo que la recogiera, pero su avión aterrizaba a las 8.45 a.m. 

    —Lara, ¿en dónde estás? No me digas que dormida —protesta Paula. 

    —Sí. Lo siento. Salgo para allá —digo poniéndome de pie. 

    —No. Pásame la dirección y tomo un taxi. 

    —¿Segura? —pregunto. 

    —Sí, amiga —dice. 

    Le doy la dirección y en seguida me pongo a arreglar todo el apartamento. Barro el piso y lavo los platos. Después de que todo se ve bien, me dirijo a arreglarme. Decido usar el sweater rojo, que las dos tenemos, jeans oscuros, los cuales en la parte inferior doblo, y me pongo mis Converse. Me maquillo y hago una raya un poco gruesa en los ojos. Por último, solo desenredo un poco el cabello, ya que los rizos de ayer se ven aún muy bien. 

    Pongo el café en la cafetera y el delicioso aroma me reconforta. Preparo pancakes y los primeros que salen me los como con miel. Luego pongo otros para guardarle a Pau. Saco los pancakes, los pongo en un plato y luego los guardo en el horno. El timbre suena y abro la puerta emocionada. 

    —¡Amiga! —gritamos las dos y nos damos un gran abrazo. 

    —¿Qué tal el vuelo? —pregunto retirándome de la puerta para dejarla pasar. Tomo una de sus maletas y la entro. 

    —Normal. Aburrido, en realidad —dice ella—. Amiga esto es hermoso. No puedo creer lo increíble que es este apartamento —dice mi linda amiga. 

    —¡Lo sé! Ven que te muestro —digo halándola del brazo hasta mi habitación. 

    —Lara, en la cámara no se veía tan grande. Me encanta —dice tirándose a la cama y yo hago lo mismo. 

    —Eso mismo pensé yo. Ven te muestro todo. 

    Le muestro a Paula el apartamento y las dos emocionadas como niñas chiquitas. Así somos cuando estamos juntas. 

    —Te preparé pancakes —digo cuando entramos en la cocina. 

    —Ay sí. Ya extraño tus deliciosos pancakes —dice y se sienta—. ¡Café! Lara, por favor dame café. Mi padre prohibió el café en la casa por un artículo del periódico. 

    —¿El periódico de papá? 

    —Sí. 

    —Qué raro que papá lo aprobara. Ama el café, incluso más que yo —digo llevando a la mesa los pancakes y el café. 

    —A veces publican cosas, solo porque sí, supongo... —dice y yo me siento frente a ella. 

    —Eso creo. Bueno. ¿Está bien? Si dices que no, nos quedaremos aquí haciendo lo que tú quieras. 

    —¿Qué? —dice llevándose un pedazo a la boca. 

    —Un chico nos invitó a una fiesta hoy. Como la del fin de semana pasado. 

    —¡Genial! Acabo de llegar y ya hay fiesta. 

    —¿Sí quieres ir? 

    —¡Claro! Como si no me conocieras —dice y yo río. Es verdad: le gusta mucho salir. A mis 15, fue ella quien me llevó a mi primera salida. 

    —Bueno, entonces le escribiré a Jeremy —y es lo que hago. Le mando un mensaje: "sí iremos a la fiesta :)" 

    —¿Está bueno? —pregunta llevándose el pocillo a la boca. 

    —Lo que está es bien flechado por Grace. 

    —¿Tu amiga? 

    —No sé qué tan amiga sea ahora. 

    —¿Y eso? ¿Pelearon?  

    —Algo así. Jeremy ya respondió. Dice que pasará por nosotras a las ocho y media. 

    —¡Genial! ¿Vamos de compras? —dice emocionada y yo asiento igual—. Compremos vestidos para esta noche. 

    —¡Suena genial! 

      

   


   
    Capítulo 30  

    *Narrado desde el punto de vista de Eddie* 

    —¿Qué haces aquí? —le digo al idiota de mi primo. Desde que supe que se besó con Lara no tengo otro sentimiento hacia él que no sea odio. 

    —Necesito que hablemos —dice él tan tranquilo. 

    —¿Hablar de qué, Aaron? ¿Sobre la traición de mi primo hermano? 

    —Ya déjate de bobadas, Eddie. Ella se cansó de que fueras "el señorito perfecto" —dice Aaron entrando al apartamento. 

    —No sabes lo que dices. —digo con furia—. Yo sí la quiero. Tú solo utlizas a las chicas. 

    —No, no con ella. Quiero algo de verdad con Lara. Y no espero que lo entiendas, pero ella es distinta. Es tan... —empieza a decir, pero mi rabia no desaparece y lo empujo fuerte en el pecho y él se tambalea hacia atrás. 

    —¡Cállate! ¿Crees que no sé lo increíble que es? 

    —Eddie, yo no planeé esto —dice y yo miro hacia otro lado. No quiero cometer una locura. 

    —Largo, Aaron. 

    —¿Irás a la fiesta? —dice y lo fulmino con la mirada. Pero una fiesta no suena nada mal—. Frank dará una hoy. 

    —Es sábado —digo sabiendo que sus fiestas son solo los viernes. 

    —Alargó la fiesta dos días por su cumpleaños. 

    —Como sea. Ahora lárgate. No quiero verte —digo. Demonios no soporto verlo. 

    —Adiós, primito —dice provocándome, y sale por la puerta. 

    Camino por la cocina desesperado. Desde el primer día que la vi con sus maletas de Chanel, parecía una princesita. Quería que fuera mi princesita. Y lo conseguí. ¿Qué rayos hice mal? ¿Ahora ser buen novio es malo? No quiero pensar que se fue con Aaron porque algo le hizo falta de mí. Jamás la presionaría por algo que no quisiera hacer. Nunca vi en Lara algún indicio de tener relaciones. Es tímida. Así que solo quise esperar todo lo que fuera por ella, para que conmigo se sintiera cómoda. La quiero aunque sea para pasar tiempo a su lado... No puedo seguir aquí en este apartamento. No puedo aguantar las ganas de ir a su apartamento cada vez que voy en el elevador. Presiono el botón del último piso y, pensando en que ella no me ha llamado, presiono el del primer piso. Iré a esa fiesta. Quiero olvidarla. No lo soporto más. Me embriagaré con alcohol o con una mujer. 

    Me pongo lo primero que veo en el closet. Normalmente miraría algo de buen gusto para verme con Lara, pero esta noche no. No me veré con ella, así que cualquier cosa estará bien. Un jean negro, una camiseta sencilla y mi chaqueta de jean son lo que uso, junto a tenis negros. La verdad se ve mejor de lo que creí, excepto por mis asquerosas ojeras que llevan tatuado el nombre de Lara. 

    Las fiestas de Frank comiezan normalmente a las nueve, y ya son las ocho y cincuenta. Primero debo pasar por la gasolinera a llenar el tanque. Salgo del apartamento y, seguidamente, del edificio. Conduzco hasta la gasolinera y lleno el tanque. Me detengo un momento en la tienda veinticuatro horas y compro una cerveza. Jamás haría esto. Beber mientras conduzco. Pero hoy me importa un pimiento. 

    Llego al Edificio de Frank, bajo de la camionta y, con un portazo, cierro la puerta. Escupo en el suelo al imaginar en donde rayos se abran besado y lo peor fue que luego volvió por "las llaves". ¿No habrá sido solo otra mentira? Ya no sé ni qué pensar. 

    Subo las escaleras de dos en dos y entro al apartamento. Está repleto de gente. Todos restriegan sus cuerpos con los otros y beben en vasos rojos. De la mesa tomo un vaso y me lo bebo enseguida, acompañándolo de otro. Es asqueroso el sabor, pero, con saber que olvidaré un poco, se me pasa. Me recuesto en la encimera y observo a la gente. Una chica pelirroja pasa enfrente mío y me mira un buen rato mientras camina. Tiene puesto un vestido de lentejuelas rojo. Es ajustado y el corte recto. Recuerdo cuando aprendí a confeccionarlo. Parece muy sencillo, pero tener que dejarlo a la medida perfecta, no lo es. La observo en la oscuridad. De fondo suena mi cancion favorita: One Kiss de Calvin Harris. Ella baila justo frente a mí agitando su cabello liso; mueve sus caderas de un lado a otro, pero me sorprendo al ver su rostro que me mira desafiante, y una leve sonrisa aparece en su maquillado rostro. Le sonrío de lado y sin pensarlo dos veces me acerco a ella. ¡Qué carajos! Estoy soltero y ella está muy buena. 

    —Bailas muy bien —digo llegando a su encuentro. 

    —Gracias —articula sobre la música. Tiene los ojos claros; parecen grises —¿Quieres acompañarme? —dice y sonrío. 

    —Claro que quiero —digo tomándola por la cintura y la acerco mucho. Normalmente me fijaría si mi cercanía le molesta, pero no lo hago y ella parece conforme. 

    Mueve sus caderas y cada vez se acerca más a mí. Pone sus brazos alrededor de mi cuello y sonríe con malicia. Bailamos al grandioso ritmo de la música. Miro sus carnosos labios y como los muerde. Tan solo una pequeña distancia nos separa, pero ni corto ni perzoso, junto nuestros labios. Ella me recibe metiendo su lengua en mi boca. Muerdo su labio inferior y bajo mi manos por su espalda pegando más nuestros cuerpos. 

    —¿Quieres ir a algún lugar? —pregunta ella y soprendido pienso en si debería hacerlo. Claro que sí. decido sin pensar demasiado. 

    —Vamos a mi apartamento —digo y sonríe. 

    La tomo de la mano y bajamos lo más rápido posible por las escaleras. El viento pega directamente en nuestros rostros y su cabello se eleva. No sé que sea, si el alcohool o la sensacion de libertad, pero reímos a carcajadas. Corremos hacia la camioneta y al subir pongo música. Subo todo el volumen y ella a mi lado abre la ventana. Prendo el motor y acelero rapidísimo. Una vez llega el coro de Wild Love de Elle King, saca la cabeza por la ventana y canta a todo pulmón. La observo un rato y, como su cabello se enreda por el viento y la velocidad a la que conduzco, río a carcajadas. 

    —¡La, la, la, la, la, la, love you all day! —canta ella y yo la acompaño. 

    Conduzco tan rápido que en menos de diez minutos estamos frente al “Eddieficio”. Sin mucho esfuerzo estaciono y, una vez apago el motor, la miro. Tiene la nariz roja por el frío, y sonríe al ver que la observo. 

    —Ven —le ordeno, y ella lo hace, poniéndose a horcajadas dobre mí. La beso; y a su cuello también. 

    —¿Vives aquí? —dice mientras le dejo besos en las clavículas. 

    —Aja... —digo besándola. 

    —Qué coincidencia. Aquí vive mi mejor amiga. Debo escribirle —dice, pero la callo con un beso. 

    —Bien... —digo. 

    —No me gustó —dice agitada —dejarla... con ese tal Aaron —agrega con los ojos en blanco. 

    —¿Aaron? —pregunto frunciendo el ceño—. ¿Cómo se llama tu mejor amiga? 

    —Lara. ¿Por? —¡Demonios! 

   


   
    Capítulo 31   

    Paula y yo estuvimos todo el día de compras. Ya extrañaba estar con ella. Me conoce más que nadie, y eso hace que nuestra amistad sea mucho más cercana. Entramos a diferentes tiendas. Me decidí por un vestido en H&M, al igual que Paula. El mío es color azul oscuro y el de ella rojo. Su cabello claro hace que se vea realmente bien con el vestido.  

    Al llegar al apartamento, empezamos a maquillarnos. Esta vez opté por un look dorado en los ojos y labios color cereza. Paula se atrevió un poco más, llevando sombras negras en los ojos y labios rojos. Muy sexy, en realidad. Y se ve hermosa. Mi cabello en una cola de caballo alta y el de Paula suelto. Tomamos miles de fotos, diría yo. Algunas chistosas, que se quedan guardadas y otras para las redes sociales. El reloj marcó las ocho y cuarenta cuando Jeremy llamó para avisar que ya estaba abajo. 

    —Bueno, ya nos vemos —dijo Jeremy en la llamada, pero agregó —: Lara, perdón, tomo mi celular y anoto tu número —agregó él. 

    —¿Qué? ¿Quién? —pregunté abriendo la puerta del apartamento para salir. 

    —Aaron —¿Qué? —Bueno, bajen chicas. Las espero. 

    —Está bien, no te preocupes. Ya vamos. 

    —Vamos —digo a mi amiga, y a continuación tomamos el elevador hasta llegar al primer piso y ver a Jeremy recostado al auto, totalmente vestido de blanco.  

    —Hola —digo—. Te presento a Pau, mi mejor amiga. 

    —Hola, mucho gusto —dice Paula. 

    —Igualmente —dice él con una sonrisa y se dirige a subir. 

    —¡Lara! —escucho gritar mi nombre a lo lejos y, saliendo del edificio, distingo a Aaron.  

    Mi amiga lo mira extrañada y luego a mí. Ahora mismo no quiero ver a Aaron después de saber que besó a Grace. No quiero y no pienso hablarle; no tengo por qué. 

    —Suban, suban —digo rápido y subo atrás. Paula, rápido, cierra la puerta del asiento del copiloto y yo le grito a Jeremy—. ¡Arranca rápido! 

    Y justo eso es lo que él hace. Salimos rapidísimo del estacionamiento. Miro hacia atrás, pero no consigo ver. Mi corazón late a mil por hora. 

    —¿Qué fue eso Lara? —pregunta Paula—. ¿Quién es él? 

    —Me matará por hacer eso —dice Jeremy. 

    —Uno, el primo de Eddie. Dos, no lo creo. 

    —¿Y por qué saliste corriendo? —dice Pau, mirándome por el retrovisor. 

    —No quiero hablarle. 

    —¿Por? —dice ella. 

    —Bueno, ya basta de hablar de Aaron —dice Jeremy. Se nota que está resentido por el beso. Al igual que yo.   

    —Está bien, pon música —digo y Pau prende la radio. 

    Unos minutos después ya hemos llegado al edificio. Esta vez la música se escucha en todo el lugar. 

    —Vamos —dice Pau, totalmente emocionada, y los tres subimos las escaleras. 

    El lugar luce exactamente como hace una semana. Los chicos con sus vasos rojos bailan sin cesar y el ambiente hace que mi ánimo suba enseguida. Jeremy se encuentra con una chica que no conozco y comienzan a hablar. 

    —Lara, vamos por un trago —propone mi amiga. 

    —Vamos —grito sobre la música y caminamos hacia la barra. Tomo un vaso y me lo llevo a los labios, empezando así a toser. 

    —¿Qué rayos es esto? —digo sintiendo como el líquido quema mi garganta. 

    —No tengo ni idea, pero es alcohol —dice Paula, tomando otro vaso. 

    —No creo soportarlo —digo dejando el vaso plástico en la mesa. Veo lejos en la cocina que hay cervezas, así que me dispongo a ir a por una. Eso no es demasiado fuerte. 

    —¿Qué crees que haces? —escucho cuando llevo la botella a mi boca—. No bebas eso —veo a Aaron al voltearme. 

    —¿Por qué no? Tomaré lo que yo quiera —digo sabiendo lo grosera que sueno. No creí que lo vería más, después de lo del edificio ¿Qué estaría haciendo ahí? 

    —No, eso es una porquería barata —dice quitándome la botella de las manos. La oscuridad lo hace ver aun mejor, más alto. Sus ojos claros me miran expectante. 

    —Es lo que hay; y ¿adivina qué? Estoy en una fiesta —digo y me dispongo a alejarme, pero él toma mi cintura y me acorrala contra el mesón. 

    —Lara, ¿qué paso? Creí que estábamos bien —dice a pocos centímetros. 

    —¿En serio? ¡Qué coincidencia! Yo creí lo mismo hasta que me enteré que te besaste con ¡Grace! —grito. Me zafo de su agarre. Tomo la cerveza de nuevo; la alzo en su dirección y me voy al encuentro con Pau, quien habla con un rubio en la mesa. 

    —Hola, linda —dice el chico al verme. Mis mejillas se enrojecen al notar como me mira, y al vestido de paso. Paula pone los ojos en blanco; me toma del brazo y yo la guío hasta la habitación en donde jugamos verdad o reto. Esta vez no están las mismas personas, aunque en el fondo logro ver a Mia. Está tirada en el piso junto a un chico, y ríen animadamente. 

    —Lara, iré a bailar —dice Pau—. Vamos las dos, como en los viejos tiempos. 

    —Vale —digo y nos dirigimos a donde todos bailan. 

    —Espera —oigo decir y veo a Aaron detrás mío. Me mira suplicante y yo lo observo seria. 

    —¿Qué quieres Aaron? —pregunto sin energía, y me apoyo en un pie. Pau me ve con el ceño fruncido. Hoy quise hablarle de todo lo que había pasado, pero ese tema me pone un tanto incómoda. 

    —Necesito que hablemos, eso no fue lo que... —empieza a decir, pero lo interrumpo. 

    —¿Lo negarás? ¿Dirás que no la besaste? —digo exaltada. 

    —Sí. ¡Sí la besé! ¿Y qué quieres? ¿Que te reclame por cada beso que te has dado con Eddie? —Touché. Tiene razón, pero no cambia el hecho, <<creo>>. 

    —¡Fuiste a besarla después de confesarme todo! —grito. 

    —Lara, ¿qué pasa? —dice Pau preocupada. 

    —¿Podemos ir a hablar a otro lado? —dice Aaron y miro a Paula. 

    —¿Podrías esperarme un momento? —le pregunto y ella asiente. 

    —Si necesitas algo, solo llámame —dice. 

    Salgo por la puerta seguida de Aaron; volteo a mirar para asegurarme que Paula estará bien. Y ahí se queda, bailando como toda una diosa. Sin pensarlo mucho subo las escaleras y salgo a la terraza. No miro atrás, no lo miro. Cada vez que lo hago siento que no tendré todo el valor para seguir con este corazón fuerte que trato de poner hacia él. Así que una vez arriba me dirijo a la baranda de la terraza. 

    —Escucha —dice Aaron a mi lado y yo lo miro. De hecho lo examino. Lleva una camisa de jean ajustada que hace que sus músculos resalten en ésta. <<Me gustaría tocar su brazo. ¿Qué tan duro será?>>. Aaron se acerca a mí y posa su mano en mi mejilla sacándome de mis pensamientos sobre su fuerte brazo. 

    —Me ignoraste totalmente. No te importó lo que te dije —susurra. 

    —¿Y tan solo por eso fuiste a estamparle un beso? —pregunto indignada. 

    —No entenderías, Lara. Salí de allí sabiendo que Eddie ya había llegado, sabiendo que estaría a tu lado, y yo, yo no podría alucinar con tus ojos o... la forma en que tus mejillas se prenden—, dice y yo lo miro atenta —o como miras detalladamente lo que hago—. Aaron baja su índice, muy lentamente por mi brazo desnudo y yo observo su caricia—. ¿Lo ves? 

    —Debías entender, debes hacerlo. Yo estaba con Eddie, Aaron —digo. 

    —Sí, y ahora no. ¿Entonces por qué sigue pasando lo mismo? 

    —¿A qué te refieres? —pregunto con el ceño fruncido. 

    —¿Por qué sigues resistiéndote? 

    —No me resisto a nada... —digo mirando la vista de Nueva York. 

    —Sí, sí lo haces. No aceptas lo que sientes —dice recostándose en el barandal. 

    —No lo sabes, Aaron. Sí acepto lo que siento —digo y una sonrisa brota por sus labios. 

    —Entonces, sí sientes algo por mí —dice satisfecho por mi respuesta. 

    —No dije eso. 

    —Sí lo hiciste. 

    —Que no —chillo. 

    —¿Lo ves? Lo niegas todo —dice levantando los brazos al aire, algo exasperado. 

    —No es cier.... —intento decir, pero él corta el espacio que nos separa y junta sus labios con los míos.  

   


   
    Capítulo 32   

    Me quedo congelada al sentir sus labios en los míos, pero esta vez no dudo en responder a su beso. Puedo hacerlo. Y, para ser sincera conmigo misma, quiero hacerlo. Quiero sentir esta sensación que solo él provoca; cómo su mano se posa sobre mi cintura y me lleva hacia él; eso que hace que no quiera alejarme de su delicioso aroma. Siento su deseo, siento todo lo que hemos estado reprimiendo estas semanas. Siento como sus labios acarician los míos, su lengua acaricia cálida la mía. Aaron deposita una pequeña línea de besos desde mis labios hasta la mejilla, y es cuando abro los ojos que él se separa un poco y sonríe ligero. Mi respiración aún no sesa, y mi corazón late fuerte con tan solo tenerlo a pocos centímetros. 

    —¿Quieres hacer algo divertido? —pregunta él, y yo sonrío al recordar la primera vez que lo dijo. Nuestro primer beso. 

    —¿Qué cosa? —pregunto mirando su amplia sonrisa, y sus hoyuelos se hunden a los dos lados de su mejillas. 

    —¿Dejas que te sorprenda? —dice. 

    —¿No será nada malo? —pregunto en broma, pero su rostro cambia. 

    —Jamás, no sería capaz de hacerte algo malo —dice serio. 

    —Está bien —digo y, para tranquilizarlo, tomo su mano. Él mira nuestras manos enlazadas y luego a mí. Se lleva mi mano a sus labios y deposita un beso; tan característico de él. Y me encanta que lo haga. Suelto su mano y nos encaminamos hacia las escaleras. 

    —Sé que te gustará —dice él detrás de mí mientras bajamos. 

    —Espera, no puedo irme —digo cuando me volteo antes de entrar al apartamento. 

    —¿Por qué no? —arruga el ceño. 

    —Vine con Paula —digo y me volteo a buscarla. Miro en todas las habitaciones pero no la encuentro. No está en el baño y tampoco bailando. 

    << ¿En dónde estará? ¿Y si le pasó algo malo?>>. 

    —¿Qué pasa? —oigo decir a Aaron. 

    —Paula no está. 

    —Revisa tu celular, quizás te dejó un mensaje —y es justo como él dice. Veo un mensaje de Paula en la pantalla. Lo abro, Dice: 

    —Laraaaaaaaa! me voy al apartamento de un chico. ¡Está muy bueno! No te preocupes, llegaré mañana, tomaré un taxi. Te quierooo besos! 

    —¿Y? —insiste él. 

    —Está bien. Ahora si podemos irnos —digo y él sonríe. Siento mariposas al verlo ahí. 

    —Vamos entonces —dice él, y esta vez soy yo la que sonrío. 

    Nunca antes sentí esto por alguien. Jamás pensé que un chico causara este millón de sentimientos que él logra en mí. Caminamos hacia la puerta y bajamos las escaleras. 

    —¿Puedo saber a dónde vamos? 

    —Es una sorpresa —dice él mientras caminamos a su auto. 

    —No me gustan las sorpresas —digo. 

    —¿Ah no? 

    —No. Bueno, sí, pero a la hora de la sorpresa. No me gusta que me digan que tienen una sorpresa. Prefiero que solo me la den —Él ríe y niega a la vez. 

    —Lo que eres es impaciente —concluye él. 

    —Puede ser —asiento y abro la puerta del coche para entonces subir. Aaron hace lo mismo, y una vez adentro pone música. 

      

    Aaron es extraño. Me parece algo difícil de concluir. Por fuera puede parece un chico cualquiera, un chico de fiestas, pero yo veo más. Puedo ver cómo le gustan las cosas clásicas, cómo su corazón está lleno de palabras bonitas que me regala. La música que escucha me transporta a otro lugar; esos sonidos tranquilos que me llenan de paz hacen que desee escucharlos por hora. Pero bien, sé que la sensación no sería la misma sin estar a su lado. 

    Aaron pone el motor en marcha. En la pantalla del auto veo el nombre del tema "Intro The XX". No tiene parte vocal, pero sí unos coros de fondo totalmente hermosos. 

    —¿Podrías darme una pista? —insisto y veo como niega con la cabeza. 

    —Solo una. 

    —Eres buena haciéndolo —dice sin más. 

    —¿Soy buena haciéndolo? Jum! —pienso—. ¡Ya sé! ¡Café! —digo confiada, pero él ríe. 

    —No, no es café. 

    —Ay, vamos. No sabría qué.... ¿Coser? ¿Algo de moda? 

    —Ah, ah —niega y me revuelvo en el asiento. ¿Qué será? 

    —¿Es lejos? —pregunto insistente. 

    —No, de hecho no lo es —dice y yo suspiro. El auto huele totalmente a él, fresco y tan varonil. 

    —No creo que muchas cosas estén abiertas a esta hora —digo mirándolo, y él niega divertido. 

    —Tranquila, ya casi llegamos —dice él—. Bueno, debes taparte los ojos. 

    —¿Qué? No, no, no —digo decidida. No me taparé los ojos. Me da demasiada ansiedad no saber lo que estoy haciendo. 

    —No pasará nada malo, Lara —dice él—. Ahora, ciérralos —respiro hondo y cierro mis ojos. No sé qué tan buena idea sea dejarme en sus manos, pero ahora correré el riesgo. 

    —¿Qué haces? —digo preocupada cuando siento que el carro frena. 

    —Pues estoy estacionando —dice con su voz gruesa.  

    —Ah, vale —digo con mis manos en los ojos, porque sé que si las quito, abriré los ojos por impulso en cualquier momento.  

    —Listo. Quédate ahí, te ayudaré a bajar.  

    —Vale... —digo y escucho su puerta cerrarse para que, a continuación, la de mi lado se abra. 

    —Vamos, dame una de tus manos —dice él y yo lo hago para salir del carro.  

    Aaron posa su mano en mi cintura y me guía. 

    —Vamos, sigue derecho. Más... Espera, te chocarás con la puerta —dice riendo.  

    —Está todo muy silencioso —digo. 

    —Ahora sí; camina un poco más... Estás son escaleras, ¿vale? —Lo escucho decir cuando una gran y pesada puerta se cierra. ¿Qué tan mala idea será esta? Mi estómago se revuelve y siento cómo me arrepiento. 

    —No puedo tener más los ojos cerrados —digo cuando estoy unos escalones arriba. Me sostengo de un barandal y Aaron sigue con su mano en mi cintura.  

    —Escucha... sé que te gustará. Solo espera un poco más. Aquí estoy y no dejaré que te pase nada —dice y sus palabras me hacen sonreír.  

    —Está bien, vamos rápido, por favor —digo. 

    Subimos unas cuantas escaleras y luego otras más pequeñas, las cuales al subir me doy cuenta que tienen forma de caracol. 

    —Espera, prenderé la lámpara —dice. Y yo me quedo parada esperando.  

    —Ya. Puedes abrir los ojos —dice, y en menos de unos segundos los abro quedando sin palabras al ver lo que hay a mi alrededor.  

    Estoy en un ático, enorme en forma de triángulo, las paredes tienen telas blancas con pinturas. Muchos cuadros y lienzos reposan en éstas. El lugar es de madera y en una de las esquinas hay un gran sofá.  

    —Es un lugar hermoso —digo aún sorprendida llegando a su encuentro.  

    Aaron busca algo en su celular y luego una melodía empieza a sonar en un parlante que no encuentro a simple vista.  

    —Tengo una sorpresa para ti —dice serio. 

    —Creí que traerme aquí era la sorpresa. 

      

   


   
    Capítulo 33   

    —No es demasiado... de hecho, no es mi mejor trabajo, y le faltan cosas. Si no te gusta, no hay problema, lo tiraré —dice él tomando una pintura que está volteada contra la pared. ¿Qué? No lo puedo creer. 

    —Aaron —susurro caminando hacia él. Pone el cuadro en el caballete y yo aún no me lo creo. El lienzo está cubierto por mi rostro en su totalidad. Tengo los ojos cerrados y el cabello recogido desordenadamente, las cejas se ven exactamente como las mías. Los labios están entreabiertos y mis mejillas rosadas. Los tonos son hermosos, algo diferentes a sus cuadros. Esta paleta de colores es... cálida, tonos naranjas, y rosados. Es realmente hermoso. 

    —Le faltan muchas cosas aún, más sombras algunas iluminaciones, por eso se ve así... —dice él mientras peina su cabello hacia atrás, lo miro a los ojos, parece algo nervioso. 

    —Me encanta —digo casi como un susurro. 

    —¿En serio? —inquiere. 

    —Claro que sí, es hermoso, todo de él me encanta, los colores, la armonía de mi rostro... me veo tan... tranquila. ¿Cómo fue que lo hiciste? ¿Cuándo? —digo mirándolo. 

    —¿Recuerdas el día que íbamos en el Uber?  

    —Un poco en realidad. Estaba prácticamente que me desmayaba —digo observando aún la pintura. 

    —Te recostaste en mi hombro... justo así te veías, con los ojos cerrados. Te dije que no te durmieras, pero en ese momento te veías tan hermosa, tan serena. Te observé por un largo rato. Ese momento quedó en mi cabeza, dando vueltas... tú no eres fácil de olvidar, ¿lo sabes? —<<¿Cómo es que le salen palabras así... tan perfectas?>> 

    —Aarón, yo... —¡no sé qué decir! Demonios.  

    Pensará que soy una mal agradecida, pero no tengo palabras. Todo de él me sorprende. Cada cosa que hace, que dice, no dejo de quedar en shock cada vez.  

    —Me encantaría poder expresar todo lo que siento en este momento —digo y él me mira con la cabeza ladeada. Respiro profundo y sigo —pero no puedo, ¿sabes? No entiendo como tú haces estas cosas tan bonitas, yo... no soy buena con las palabras, no sé qué debo decir —digo sintiendo un nudo en la garganta. << ¿Por qué llorarás? ¿Por qué eres tan débil?>>.  

    —Linda... —empieza él. Toma mi mano y me encamina hacia el sofá en donde nos sentamos. Aaron me mira con el ceño fruncido —Solo di lo que sientes —susurra tocando mi mejilla, y yo cierro los ojos bajo su tacto. 

    —Haces que sienta miles de emociones, Aarón...Me gusta tu cercanía, me gusta la forma en la que me miras. Haces que sienta mariposas pero no es normal, no lo es en lo absoluto, A veces duele, ¿sabes? Tu sensación, lo que provocas en mí. La incertidumbre se apodera de todo cuando no encuentro la salida; incluso ni la entrada de eso, de ese sentimiento; solo sigue y sigue y me da miedo pensar en que no sé bien qué es lo que debería hacer, en que no aguanto las cosas, en que soy débil y yo... 

    —No digas eso, no digas que eres débil Lara, no es así... —dice él acercándose a mi—, ¿es eso? ¿No admites lo que sientes por miedo? —dice y yo asiento mirando mis manos. 

    —Escucha, Lara, no debes sentir miedo, ¿vale? Lo qué pasó con Grace jamás volverá a pasar, no tendría por qué teniéndote a mi lado, no quiero sentir a alguien más... quiero poder decirte los poemas que escribo. Y saber de ti... —finaliza.  

    —A mí también me gustaría, Aarón; poder conocerte, saber qué hay detrás de tus pinturas —digo observando mi rostro pintado—. Pero ahora... siento que necesito tiempo, y con esto no quiero decir que te alejes de mí, no quiero eso. Solo he pasado por tantas emociones últimamente... la ansiedad y eso —digo mirándolo a los ojos. 

    —Te daré tiempo, todo el que necesites para saber que estarás bien —dice y yo le sonrío. Limpio una pequeña lágrima y sin dudarlo me acerco a él para abrazarle. Él corresponde el abrazo y en su hombro respiro profundo; acaricia mi cabello y luego me separa un poco. 

    —Tú... tu ansiedad, ¿por qué... o sea no entiendo porque tú...? 

    —En realidad fueron cosas del pasado, las que hicieron que fuera grave, por así decirlo, pero siempre he sido así, son cosas algo raras... pequeños ejemplos —digo mirando por la gran ventana del ático. 

    —¿Cómo cuales? —inquiere. 

    —Pues... digamos cuando yo estoy con muchas personas y a veces los escucho pero no hablo. Siento que quizá pensarán que soy antisocial. Por eso las personas creen que no me caen bien y me da ansiedad conmigo misma porque sé que podría agradarles mucho, pero yo me oculto... pienso mucho en lo que diré. Son las cosas que no puedo controlar...y termino por hacer un movimiento extraño. 

    —¿Un movimiento extraño? —frunce el ceño. 

    —Sí, no de algo con lo que se queden mirándome... siento que la gente me observa por algo siempre. 

    —Linda —dice él y esas palabras dan salida a las mariposas agresivas que viven dentro de mí—. No podría vivir con algo así... Creo que eres muy fuerte en realidad —sonrío algo avergonzada por haberle contado las cosas más extrañas de mí, pero él me inspira confianza... siento que me entenderá, él quiere hacerlo. 

    —¿Quieres hacer algo divertido? —pregunta. 

    —Esa frase cada vez me gusta más. 

    —Sé lo buena que eres pintando, así que hoy quiero que no te preocupes por lo que piensen de tu arte. Haz lo que tú quieras, algo que te parece horrible si es que necesitas hacerlo. Quiero que te diviertas, Lara. No pienses en nada más que no seas tú, por esta noche —dice Aarón, se pone de pie y me da la mano para ayudarme, la acepto encantada y él me conduce hacia los dos caballetes. Estos están volteados, entonces cuando pone los lienzos en blanco nos podemos ver cara a cara. 

    —Espera —dice él. Ha ido por pinturas y pinceles, pero me mira serio. 

    —¿Qué pasa? 

    —Te cansarás con los tacones—. ¡Qué considerado! 

    —Me los quitaré —digo, quedándome en las medias de baleta. 

    —Ten —dice. Pasándome una paleta con muchas pinturas. 

    —Gracias —digo y él va a su puesto. Una gran sonrisa aparece en su rostro pero no me mira. 

    —¿Listo? —digo mirándolo.  

    —Más que listo —dice feliz. 

   


   
    Capítulo 34  

      

    —¡Terminé! —exclamo emocionada. 

    —Déjame ver —dice él caminando hacia mí, pero yo me apresuro a tapar la pintura. 

    —No, hasta que no me muestres la tuya. 

    —Muy bien, yo también la terminé. 

    —Déjame ver —digo. 

    —No, hasta que no me muestres la tuya —repite y yo río. 

    —Vale, al mismo tiempo. 

    Lo cierto es que no supe qué pintar al principio, pero con la cantidad de pinturas oscuras y frías, quise pintar una noche. Una noche morada y azul, en la que las estrellas decoran el cielo. En la parte de abajo pinté algunos arbustos negros y pájaros sobre ellos. 

    —Uno, dos, ¡tres! —cuento, y es el momento en el que Aaron voltea su pintura. Es un pocillo, un pocillo de café. Creo que si me hubiera tomado esos tragos juraría que puedo tomar del pocillo y beberlo ya mismo. Es impecable su creación, los detalles hacen que el café parezca que se mueve. 

    —¡Guau! —decimos al mismo tiempo. 

    —Es bellísimo, Lara. 

    —El tuyo también lo es —digo sincera. 

    —Todo tuyo. 

    —¿En serio? 

    —Claro que sí, solo le falta algo. Espera —dice y yo camino hacia él. Toma un pincel delgado y pintura negra y en la parte inferior derecha, marca una gran "A" en forma de Estrella—. Listo. 

    —Lo pondré en mi apartamento. Quiero decir, el tuyo. 

    —Es tuyo, ahí vives —dice él sonriéndome. 

    —Lo sé, aún así es un poco raro, al principio no me lo creí. 

    —Ni yo, pero igualmente estaba feliz. 

    —¿Y eso? ¿Por qué? —pregunto mirándolo. Aarón se acerca un poco bastante a mí y con su altura me mira fijo los labios. 

    —Porque sabía en donde encontrarte —susurra y la piel se me pone de gallina. 

    —¿Por qué querrías encontrarme? —pregunto. 

    —Para poder hacer esto —susurra mientras su mano se acerca a mi cintura. Él me lleva hacia él y por primera vez tomo su rostro en mis manos. Soy yo quien junta los labios a los suyos. Parece recibir el beso por sorpresa, pero en menos de un milisegundo responde cauteloso. Su beso es suave. Nuestros labios se mueven a ritmo de la linda melodía de fondo. 

    Aarón se separa tan solo un poco y pregunta: 

    —¿Te gustaría que termine la pintura? 

    —¿Mirándome? —pregunto. Desde el día que Grace le pidió el favor de que le pintase el cuadro, no hay nada que desee más, que me pinte mientras me observa. 

    —Sí —dice cauteloso. 

    —Claro que sí, me encantaría —digo sincera y él sonríe de medio lado. 

    —Ven, siéntate aquí —dice señalando el sofá de cuero. 

      

    Tomo asiento en el sofá y Aarón mueve uno de los caballetes y lo posiciona frente a mí. Toma el hermoso lienzo, el cual anteriormente había dejado en una mesita. 

    —¿Qué hago? —pregunto alzando los hombros. 

    —Solo relájate —dice mirándome. 

    —Está bien... —digo recostándome en el sofá. Pero "relajada" no es exactamente el sentimiento que tengo ahora mismo. 

    —¿Estás bien? —pregunta detrás del lienzo. 

    —Pues sí, eso creo... —digo cuando The Scientist de Cold Play empieza a sonar. Esta sí la conozco y es de mis favoritas. 

    —Estás un poco tensa... —dice caminando hacia mí.  

    —Yo no, estoy bien —miento en el momento en que él se agacha a mi altura. 

    —Relájate, linda. Te ves realmente hermosa. Y estoy feliz de tenerte aquí. Para mí es un placer poder pintarte —dice él y acto seguido me besa. Me besa suave y mi cuerpo, rápido, responde a "La sensación Aarón": mariposas revolotean, mi piel se pone de gallina, mi corazón palpita rápido y mi cabeza da vueltas de gusto. Él pasa su lengua cálida por mi labio inferior y seguidamente lo muerde, yo me acerco a él, pero posa un último besito en mi frente y se levanta. 

    —¿Más relajada? —pregunta y yo me avergüenzo porque sé lo roja que debo estar. 

    —Sí—. Así es, estoy bien, me siento bien. Estoy con él. 

    Aaron camina nuevamente hacia el lienzo. Cruzo las piernas en el sofá y, asegurándome que por el vestido corto se me vea algo, pongo un cojín en mis piernas. Él me mira, pero no dice nada. Sonríe una última vez y, concentrado, toma todo lo que necesita. 

    Aaron me mira cada dos por tres. Yo miro hacia diferentes cuadros de él, fijándome en su arte y en lo bien que lo hace. Es impresionante. Pienso en que en menos de nada, será muy reconocido y no creo que me pinte a mí. Así que disfrutaré de este momento. Pasan más de diez minutos. Él no dice nada. Solo se limita a intercambiar miradas entre mi rostro y el que el pinta. Por la hora mis párpados empiezan a pesar.  

    —Aaron —lo llamo. 

    —¿Sí? —dice concentrado. 

    —La modelo se duerme —digo. Él me mira confuso y lo suaviza el ceño. 

    —Está bien, puedo continuar después —dice dejando todo en la mesa y se encamina a mi encuentro. 

    —¿Sin mí? —pregunto. 

    —Sí. No puedo sacar tu imagen de mi mente, ni aunque quisiera —dice sentándose a mi lado. Él, despreocupado, se recuesta en el sofá y yo observo su hombro, preguntándome en si debería recortarme en este... Él lo nota y con picardía sonríe de medio lado. 

    —Ven —dice mirándome fijamente, reparando cada uno de mis movimientos. 

    Me corro un poco hacia atrás y me recuesto en su hombro. Aaron hace un rápido movimiento, toma mis piernas y las pasa sobre las suyas. Él me mira un segundo y luego con su brazo me estrecha hacia él. Suspiro cómoda y deposito un pequeño beso en su mejilla. Siento extraño cuando se queda mirándome así, no sé que estará pensando sobre mí, o que debería yo decir. 

    —Gracias —dice él y yo lo miro extrañada. 

    —¿Por qué? —pregunto. 

    —Por venir esta noche —susurra aunque solo estemos los dos. 

    —Me gustó hacerlo, de verdad —digo. 

    —Te llevaré el cuadro al apartamento cuando lo termine —dice mirándome desde arriba. 

    —Gracias. 

    —No hay de qué, linda. 

    —¿Vives en esta casa? —pregunto. 

    —Sí, es la casa de mi padre, pero este mes está viajando, por negocios y eso. 

    —Y, ¿aquí si te inspiras? 

    —Eso creo... Es en general este lugar, el ático. Me siento a gusto, puedo ver el cielo, la luna... Puedo, no lo sé, sentirme bien —dice él con su voz gruesa. 

    —Es un lugar muy bonito, me gusta mucho. 

    —No sé por qué sabía que te gustaría —dice y yo, recostada en su hombro, respiro su aroma. Me concentro en el latido de su corazón... es fuerte y tosco y no puedo evitar compararlo con él y en cómo puede eso mostrar al mundo, y en realidad siento que al principio yo también lo creía, pero ahora todo cambió. Mis ojos empiezan a cerrarse, y sin más quedo en un profundo y plácido sueño. A su lado.  
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    —Hola —dice él, justo cuando abro los ojos—. Casi seguimos en la misma posición, solo que él ahora peina mi cabello con los dejos. 

    —Hola —digo perezosa. 

    La luz entra por la gran ventara arriba de nosotros y pega justamente en sus ojos verdes, haciéndolos lucir mucho más claros. Se ve sereno, se ve realmente como una postal en la que una foto de un chico casi perfecto posa en color sepia. 

    —Debo ir a ver a Paula —digo con voz baja para no dañar la armonía. 

    —Vale, te llevo —dice, pero lo pienso dos veces. 

    —No, de verdad. No te preocupes. Tomaré un taxi —digo pensando en que no me gustaría otro enfrentamiento entre Eddie y Aaron. Me levanto del sofá y voy en busca de mis tacones. 

    —¿Por qué? Yo te llevo. 

    —No, no creo que sea una buena idea —digo. 

    —¿Una buena idea? ¿A qué te refieres? —dice con algunos botones de su camisa sueltos. 

    —Nada, solo que puedo tomar un taxi —digo tomando mi bolso. 

    —¿Qué? O sea, no quieres que te lleve yo —dice poniéndose de pie. 

    No quiero que la situación se vuelva incómoda. Después de lo de anoche quiero pensar, no lo sé. Descubrir lo que está pasando. 

    —No es eso, Aaron. Solo que no quiero que tú y Eddie... y yo. Eso —digo mirándolo. 

    —Ya lo entiendo —dice poniéndose de pie. 

    —¿Qué entiendes? —pregunto. 

    —Eso, que aún quieres a Eddie —dice Aaron revoloteando su mano. 

    —¿Por qué lo dices? —pregunto y él niega con la cabeza. 

    —Te preocupa que te vea conmigo —dice y noto como su voz es otra. 

    —No, eso no es verdad. No me preocupa, es solo que debes entenderme, Aaron. Acabo de terminar con él... 

    —¿Entonces para qué viniste? —dice con un tono más grueso de lo normal. 

    Me quedo parada pensando un segundo, no sé cómo tomarlo. Esas palabras me hacen pensar en que la única que está haciendo algo mal aquí soy yo. ¿Qué hago aquí? Solo vengo por la hermosa noche, y a la hora en la que sale el sol, no sé qué hacer. Genial. 

    —No lo sé, es una buena pregunta. No debí haber venido —digo. 

    —No, no es eso a lo que me refiero, Lara. Viniste porque así tenía que pasar, porque ambos lo queríamos y no es eso de lo que debemos arrepentirnos. Necesito saber ¿qué viniste a buscar? 

    —No lo sé... —digo procesando sus palabras —porque quería estar contigo. 

    —Es eso, linda... Si vinimos aquí anoche, fue para buscarnos mutuamente. ¿Por qué ahora escapas? —dice caminando hacia mí. 

    —Sabes mis cosas, yo no quiero... 

    —Lo entiendo, créeme. Entiendo que no quieras dramas. Solo no cuestiones eso que tenemos, lo que está pasando aquí. 

    —Está bien, pero entonces tú también. No cuestiones lo que provocas aquí —digo poniendo la mano en mi pecho. No quiero que lo haga, no quiero que dude de mis palabras. 

    Con una pequeña sonrisa se acerca a mí—. Está bien —dice. 

    —Me iré en taxi —digo. 

    —Bien... —dice a pocos centímetros—. Puedes ir en taxi... —dice pasando su mano lentamente por mi cintura, << ¿Cómo puede hacer esto, provocarme de esta manera?>>—. Yo te acompaño a pararlo... —susurra en mi oído; mi respiración se hace más pesada por tenerlo tan cerca. 

    —Aaron —susurro. 

    —¿Sí? —pregunta. 

    —Anoche vine por ti, quería por fin saber qué pasaría si estuviera a tu lado —digo y él me mira. 

    —¿Y? ¿Qué piensas ahora? —dice. 

    —Que no está tan mal... —confieso en broma. 

    —Claro que no está tan mal teniéndote aquí —dice depositando un pequeño beso en mi labios. 

      

      

    Él me entregó el cuadro en donde la hermosa taza de café se veía. Bajamos juntos las escaleras, claro que no recuerdo nada porque anoche tenía los ojos vendados, pero la casa es absolutamente hermosa, los terminados son de una madera muy brillante, y algunos detalles parecen estar hechos de un timo de metal. En el techo cuelgan un par de lámparas blancas. Lo que veo por encima es asombroso y con un diseño muy elegante y clásico. La sala tiene un mueble de cuero exactamente como en el que dormí anoche. 

    —Vamos, te acompañaré a tomar el taxi. No es normal la forma en que te queda ese vestido —es justo lo que necesitaba para que mis mejillas se incendiasen de una forma brutal—. ¿No quieres desa... —empieza, pero voltea a mirarme justo cuando abre la puerta —¿Qué pasó? ¿Tendrás fiebre? Serán las consecuencias del golpe o algo así...  

    —No, estoy bien. Fue lo que tú...  

    —¿Qué? —inquiere. 

    —Sin querer me avergüenzo con comentarios así —digo. 

    —¿Lo del vestido? —dice y yo asiento. En ese momento él ríe ligeramente, con su cabeza levemente hacia atrás. —No me lo creo, que te pongas de este color —dice riendo y yo pongo los ojos en blanco, y cruzo la puerta. 

    —Supéralo, Aaron —digo recorriendo un camino de ladrillos que conduce hacia la calle.  

    —Te ves muy tierna... ¿Cómo se llamaban esos muñecos de la tv...? —dice detrás de mí. 

    —¿Cuáles? —digo volteándome hacia él.  

    —Que ella estaba enamorada de él... se vestían de rojo y tenían los ojitos rasgados. Ella tenía las mejillas así como tú.  

    —No idea —digo volteándome.  

    —Lara —me llama.  

    —¿Sí? 

    —Avísame cuando llegues —dice más serio. 

    —Lo haré —digo estirando mi dedo para parar el taxi.  

    —Adiós, linda —dice él a escasos centímetros.  

    —Adiós, Aaron —digo. El taxi frena y Aaron me sorprende tomando mi mano y depositando un beso en ésta. Guiña sus ojos y sonríe.  

    Justo en el momento en el que recupero mi mano abro la puerta del auto y me dispongo a entrar. Él se queda con las manos metidas en los pantalones color caqui.  

    Le dicto la dirección a la chica taxista y ella amable empieza a conducir en silencio. Miro por la ventana y los recuerdos de anoche me invaden. Se me hace imposible no sonreír al recordar sus palabras. Suspiro y me pierdo mirando las calles de Nueva York. Miro mi celular, veo un mensaje de Paula y otro de Eddie. Hace mucho que no hablo con él, así que es el primer mensaje que abro.  

    —¿En dónde estás? —veo el mensaje, pero la hora es de anoche, justo cuando me fui con Aaron. No volví a revisar el celular.  

    Abro el mensaje de Paula. 

    —¿Llegarás al apartamento? —pregunta ella, prácticamente a la misma hora que Eddie mandó su mensaje. 
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    —¡Amiga! —chilla Paula justo cuando entro en el apartamento y dejo el cuadro en la mesa. Al verme se levantó rápido del sofá—. ¿En dónde estabas? Te escribí y no respondiste. ¿Y esto? ¿Quién lo hizo? —dice muy hiperactiva.  

    —¿Estás bien? —le pregunto.  

    —Sí, ¿por qué? —pregunta con los ojos muy abiertos. 

    —Estás... no sé, diferente. ¿Al final a dónde fuiste anoche? —pregunto y me encamino a la habitación. Me quito los tacones y me tiro a la cama.  

    —Un chico por ahí... A su apartamento —dice ella sentándose en la silla de mi tocador.  

    —¿Era lindo? —pregunto. 

    —Sí, creo que te gustaría... creo que es de tu tipo —dice Paula mirando al piso—. Pero bueno, dime tú, ¿cómo te fue anoche? Te fuiste con ese chico y no llegaste. 

    —No es lo que piensas, Pau. Fuimos a pintar.  

    —¿Es un código? ¿Ahora los chicos dicen "Hey, chica, vamos a pintar"? —dice divertida y yo le tiro un cojín mientras río por sus ocurrencias. 

    —¿Quieres que hagamos algo hoy? —pregunto. 

    —Pues no tengo muchas ganas de salir. ¿Tú sí? 

    —No, podemos quedarnos y pedir comida. 

    —Perfecto —dice ella—, y... ¿qué pasó con tu novio? No me contaste por qué terminaron.  

    —Ex novio. 

    —Bueno, él. ¿Eddie se llama?  

    —Sí, de hecho él vive aquí abajo. 

    —Sí, lo sé —dice y la miro—. Bueno, tú me lo contaste aquella vez. 

    —Ah sí, pues nada... terminamos porque yo no me sentía totalmente segura de estar con él.  

    —O sea, ¿él no hizo nada malo? ¿Tú le terminaste por el chico de ayer?  

    —Pues no exactamente por Aaron... Pero sí, se podría decir que Eddie no hizo nada malo. —digo mirando la alfombra blanca... Él no me hizo nada malo y yo lo lastimé. 

    —Umm, entiendo... ¿O sea que ya no sientes nada por Eddie? ¿Lo olvidaste?  

    —No, no lo olvidé. Yo a Eddie lo aprecio demasiado. Él... es un hombre increíble. 

    —Ah, vale.  

    —Pero Pau... ¡Cuéntame de tu noche a detalle! —digo emocionada. Sus historias siempre son las mejores. 

    —Mm, está bien. Pues cuando tú te fuiste, el chico entró y bailamos. Creo que ahí nos besamos, la verdad no recuerdo bien. En fin. Salimos en su auto y ahí nos besamos... —dice ella, pero hace una larga pausa. 

    —Sí, ¿y?  

    —Pues ahí no supe si debía subir a su apartamento...  

    —Pero lo hiciste —digo. 

    —Sí, subimos a su apartamento y, pues, pasó —dice con un tono de tristeza raro en ella.  

    —¿Pasó? Guau, Paula, apenas lo conocías.  

    —Sí, lo sé —dice mirando sus manos.  

    —¿Pero por qué estás triste? ¿Hizo algo malo?  

    —No, no. Todo fue Perfecto. El fue un caballero.  

    —Bueno, entonces deberías estar feliz.  

    —El problema fue que él dijo que sería mejor que no nos volviéramos a ver. 

    —¿Qué? Entonces es un patán amiga. Duermen una noche y te deja así sin más.  

    —Sí, pero lo entiendo —dice ella mirando por la ventana. 

    —¿Qué entiendes?  

    —Pues es un chico que buscaba algo para una noche. Y yo acepté.  

    —No me gusta verte así, ven acá. Compremos mucho helado y comida. Elige tú la Película. —digo intentando animarla.  

    —Vale —dice acostándose a mi lado—. Eres la mejor amiga de todo el mundo. 

    —No, Pau, tú lo eres.  

      

      

    La tarde pasó tal cual como lo planeamos: películas, comida y mucho, mucho helado. Mi helado favorito siempre ha sido el de café, claramente. Y chocolate. Me encantan, mientras que el de Paula siempre ha sido vainilla. Somos distintas pero una buena combinación. 

    Al llegar la noche, me duché y lavé mi cabello. Paula preparó su ropa para ir por primera vez a la universidad. Estudiará derecho, y sé bien que será una buena carrera para ella. 

    Finalmente, y como siempre, lo hemos hecho, nos quedamos dormidas en la misma cama.  

    —Pau... despierta. Se nos hará tarde —digo moviendo el cuerpo de mi amiga.  

    —Pero me acabo de dormir —dice boca abajo.  

    —Vamos, ya son las ocho. Debo llegar a las nueve y cuarto —digo levantándome de la cama, se me ha hecho tarde.  

    —Ya veré yo como llego —dice ella aún acostada, cuando yo me dispongo a sacar la ropa que necesitaré. 

    —No, compartiremos un taxi. Ahora, levántate Paula. 

    —Eres insoportable a esta hora. 

    —Claro que no, me bañaré primero y espero que al salir esté el café hecho.  

    —¿Qué? Yo no sé cómo se hace. Es... —la miro a los ojos y continúa—. Lo intentaré —le sonrío y entro a la ducha.  

    No me demoro, ya que si no salgo rápido, Pau no tendrá tiempo. Así que me enjabono el cuerpo y después de un rato salgo. Me pongo toda la ropa, hoy he querido arreglarme, me siento bien y quiero que se refleje en mí. Opto por una falda de jean. Es ajustada en la cintura y en frente tiene una cremallera, es muy bonita en la parte de arriba. También mi camiseta blanca de tiras y arriba un saco negro que es bastante largo y caliente. Sin embargo, mis zapatos blancos no pueden faltar. Peino mi cabello y lo dejo suelto. Hago mi rutina rápida de maquillaje y salgo al encuentro con Paula.  

    —No supe prender esa cosa del café pero hice huevos —dice ella sirviéndolos en platos blancos. 

    —Pues muchas gracias, amiga, yo terminaré de hacer el desayuno.  

    —Está bien, me iré a bañar. Por cierto te ves hermosa.  

    —Gracias. No sabes lo feliz que me hace tenerte aquí en casa.  

    —A mí también me hace feliz estar aquí.  

    Paula camina hacia la habitación y yo preparo waffles y café. Después de unos minutos llega totalmente impecable. Lleva una camisa blanca, pantalón negro y baletas Animal Print.  

    —Guau, amiga —digo dejando los platos en la mesa de la cocina.  

    —Gracias, gracias. 

    —Me gusta cuando le haces eso a tu cabello.  

    —¿Los rizos? —pregunta.  

    —Sí, se te ven súper bonitos. 

    —Gracias, amiga.  

    Las dos devoramos el desayuno en menos de nada al ver la hora. 

    —Vamos, vamos ya —digo dejando rápidamente los platos en la mesa.  

    Tomamos nuestros bolsos, salimos del apartamento y pedimos el elevador impacientes. Finalmente llega y entramos. Al parecer en el segundo piso alguien lo llama y éste frena, dejando a la vista a Eddie. Va perfecto, con su chaqueta militar.  

    —Hola —digo cuando entra. 

    —Hola —dice él.  

    —Ella es mi mejor amiga, Paula—. La presento—. Él es Eddie —digo mirándola.  

    —Un gusto conocerte. Eddie. 

    —Un gusto conocerte. Paula. 
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    No decimos nada más. El elevador se detiene y bajamos los tres. 

    —¿A dónde van? —dice Eddie—. ¿Estarán en la misma escuela?  

    —No, tomaremos un taxi y la dejaré en la UNY. Ya voy tarde —digo. Y salimos del edificio. 

    —Puedo llevarlas —dice él sonriéndome.  

    —¿Sí? —digo.  

    —No, ya veremos cómo nos vamos —dice Paula tomándome del brazo. 

    —Pau, llegaré tarde —digo. 

    —Sí, no hay ningún problema, yo las llevo. 

    Paula me mira y luego a Eddie. Quizá ella piensa que estaré incómoda con él, pero lo cierto es que Eddie es una muy buena persona y siempre me ha hecho sentir muy cómoda.  

    —Gracias —digo mirándolo. 

    —No hay de qué, Princesita —dice él y con una extraña sensación subí al auto. Como es costumbre, subo a su lado y Paula atrás.  

    —¿Cómo van las preparaciones del desfile? —pregunto mirándolo.  

    —Muy bien. De hecho ya casi termino los de la segunda colección.  

    —Genial. Sé que te irá de maravilla. 

    —Gracias —dice él mirándome sonriente. Siento que hace demasiado tiempo no lo veo—. ¿Aún irás? 

    —Claro que sí. Te lo prometí —digo sincera. Veo por el retrovisor a Paula Ella mira por la ventana sin expresión.  

    —Pau —la llamo. 

    —¿Um?  

    —¿Estás bien?  

    —Sí, creo que un poco nerviosa, pero eso es todo.  

    —No estés nerviosa, sé que te irá muy bien. Las personas siempre te quieren. 

    —No estoy muy segura de eso —dice recostándose en el asiento. Muy pocas veces la he visto así, baja de ánimo. 

    —¿Segura que estás bien? —pregunto. 

    —Sí. 

    —Vale... —es lo único que digo. Eddie Mira la carretera con el ceño fruncido y yo prefiero no decir nada más. 

    Llegamos a la calle de la UNY y Eddie frena justo en frente. 

    —Llámame. Quiero saber cómo te va —digo. 

    —Lo haré —dice Paula abriendo la puerta.  

    —Bien, adiós —digo. 

    —Adiós —dice ella. 

    —Adiós —dice Eddie pero no recibe respuesta, y Paula cierra fuerte la puerta. 

    —No es uno de sus mejores días... —digo. 

    —No pasa nada. ¿Tú como has estado estos días? —pregunta. 

    —Bien... ¿Y tú? 

    —No muy bien en realidad, Lara. No dejo de pensarte.  

    —Eddie... —advierto. 

    —¿Qué, Lara? —dice él con un tono de voz más brusco—. No quiero perderte, no estoy dispuesto a aceptarlo. No sé qué rayos hice mal. 

    —No hiciste nada mal, yo estuve... estoy confundida.  

    —¿Sobre Aarón? —dice y yo indispuesta miro por la ventana—. Responde, Lara. 

    —¿Qué quieres que diga, Eddie? 

    —Quiero saber si me darías la oportunidad de ser lo que necesitas—. Él me pide que volvamos. 

    —No lo sé... yo no sé, Eddie. No quisiera hacerte daño. 

    —Me haces daño así, separándote de mí —dice—. Sólo piénsalo, princesita —dice y yo asiento levemente. 

    Eddie conduce en silenció hasta la EDT y frena justo en la entrada. 

    —Permítame un segundo, princesita —dice él bajando del auto. Lo observo rodear la parte delantera y abrir mi puerta. Yo río apenada por la escena y acepto su mano para salir. 

    —Es usted muy amable —digo estando ya de pie. Él me mira por unos segundos y me abraza con un cálido y reconocido aroma. 

    —Adiós, Princesita.  

    —Adiós, Eddie. 

    Me separo de él y camino hacia la entrada. Veo a Grace sonreír al celular. Entonces me mira y acto seguido entra a la escuela.  

    —Hola —dice Kate. Está volteada en su puesto mirando a Grace, quien me mira con una ceja alzada.  

    —Hola, ¿cómo estás? —pregunto tomando asiento. 

    —Bien, gracias —responde ella.  

    —Me alegro —digo y miro a Grace, quien no deja de mirar su celular. 

    —¿Estarás igual de alegre cuanto le muestre esto a Aaron? —pregunta Grace mostrándome la pantalla del rectángulo electrónico. Es una foto, una que tomó. Estamos Eddie y yo abrazados, hoy. Justo cuando me bajé del auto.  

    —Dame eso —digo intentando quitarle el celular, pero ella me lo quita.  

    —No, porque Aaron decidió entregarme la pintura sin terminar solamente porque te conté lo del beso. Todo es culpa tuya —dice ella con un tono de voz que jamás le escuché.  

    —¿Pero qué te pasa? Grace, creí que éramos amigas. No me importa lo del modelaje, quédate con eso si fue lo que te molestó, pero ¿por qué ahora haces esto Grace?  

    —Ay, Lara, no te hagas la buena. Juegas con dos chicos que te quieren —dice Grace quitándole importancia.  

    —No tienes ni idea de lo que dices —digo con un tono más alto de lo que pretendí. Y en ese momento la profesora entra al salón. 

    La hora de clase pasa rápidamente pero yo no puedo evitar sentirme ahogada al no saber cómo quitar esa foto del celular de Grace. Odio que tenga algo mío en su poder. Puede que no sea mucho un abrazo, pero de seguro Aaron creerá otra cosa. Salimos del salón cuando la clase finaliza y yo, persiguiendo a Grace, subo a la terraza. 

    —¡Grace!—grito—. ¡Hey! Para—. Ella me mira y simplemente sonríe falsamente. Veo a donde se dirige, a la mesa en donde Aaron siempre está con Jeremy, Calvin y los otros chicos. Corro detrás de ella pero logra llegar al lado de Aarón. Él me sonríe de medio lado y mi corazón palpita rápidamente al ver como su sonrisa se desvanece cuando Grace le muestra la pantalla. Aaron me mira y casi sin darme cuenta se pone de pie. Tiene el ceño muy fruncido al igual que sus labios, pasa a mi lado y se dirige a la salida. 

    —¡Aarón! No es lo que tú piensas, espera —digo atrás de él. Bajo las escaleras pero él es mucho más rápido que yo. —Aaron, espera por favor.  

    —¿Qué, Lara? —dice él frenando escaleras abajo. 

    —No es lo que crees. Solo me abrazó pero no fue nada. Ahora solo estamos bien —explico agitada. 

    —Eso no me importa. Aún lo quieres, Lara lo sé. Y por mucho que yo intente estarás aún ahí, con él. Tú no sabes lo que quieres o a quien quieres. Y yo no pienso estar ahí viendo qué pasa. Es demasiado pronto aún para cualquier cosa —dice. Su tono de voz es fuerte y su rostro no tiene expresión alguna.  

    —Pero, ¿lo qué pasó el sábado y todo eso... no fue nada? —pregunto. 

    —Es mejor que estés alejada de dramas. Sabes bien lo que tú doctor dijo. Es mejor que te alejes de mí —dice, y desapareciendo de mi vista. 
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    —¿Hola? —dice Paula en la otra línea. 

    —Hola. ¿Saliste? ¿En dónde estás? —digo saliendo de la escuela. Las clases terminaron y solo quiero irme al apartamento.  

    —Sí, voy a tomar un taxi. ¿Estás bien? —dice preocupada.  

    —Sí... solo pasaron algunas cosas... te lo cuento en un rato. 

    —Vale, ya nos vemos. Te quiero, amiga. 

    —Y yo a ti —digo por último mientras camino a la estación del metro. No sé qué debería hacer: si llamar a Aaron y explicarle bien las cosas o no hacer nada. Sé bien que entendió que en la foto no está pasando nada, pero también sé que tiene razón. Todo ha sido muy pronto y, sin importar todos los sentimientos encontrados que siento por Aaron, y de cierta forma por Eddie, necesito darme un descanso de ambos y de pensar en ellos también. 

      

    Al llegar, me encuentro a Paula sentada en el sofá viendo televisión. Cierro la puerta y camino hacia ella. 

    —¿Qué tal te fue? —pregunto y me siento a su lado. 

    —Bien. Me dijeron que hay pocos cupos en las residencias, pero que estará el de un chico que va de intercambio, o algo así, y me llamarán cuando esté disponible. ¿Te importaría que me quedara algunos días?  

    —Puedes quedarte el tiempo que quieras. Por mi genial —digo sincera.  

    —Gracias, amiga.  

    —¿Y las clases?  

    —Mañana empiezo. Ya me dieron los horarios. 

    —Genial, Pau.  

    —¿Qué te pasó? —pregunta ella. 

    —Es un poco larga la historia... 

    —Cuenta, Lara —insiste y es justo lo que hago.  

    Paula escucha atenta los detalles que le doy. Se sorprende mucho cuando le cuento del beso con Aaron en las escaleras de emergencia, sin embargo solo asiente y yo sigo. Le cuento lo del hospital y me regaña por no haberle contado. Le cuento sobre Eddie y pone los ojos en blanco. Supongo que no le caerá muy bien, pero no le doy importancia. 

    —¿Qué le pasa a esa chica? Creo que está loca. ¿Por qué haría eso?  

    —Yo le pregunté lo mismo.  

    —Es increíble. Deberías llamarla y decirle que es una...  

    —No. Solamente la ignoraré. No necesito problemas. Además Aaron dejó las cosas muy claras.  

    —Ese chico se veía tan frío y distante. No me creo que te diga todas esas cosas bonitas —dice Paula recostada en el sofá. 

    —Lo sé, eso creí de él al principio... pero ciertamente me sorprendió. 

    —¿Y lo que te dijo Eddie? ¿Piensas volver con él?  

    —No lo sé Pau, tengo mucho cariño por Eddie. Sé que es bueno para mí, y quizá lo de Aarón sea solo un capricho. 

    —No lo sé. No creo que sea bueno para ti —dice ella seria. 

    —¿Y eso?  

    —Por algo le terminaste, Lara —dice ella y se adelanta al pasillo, dejándome sola.  

      

      

      

      

    Hoy ya es miércoles. Han pasado dos días, en los que estando con Paula la paso muy bien. El martes me acompañó a comprar un lienzo para el trabajo final, ya que el otro se arruinó por completo y el que Aaron pintó no creo oportuno pedírselo. Así que me toca por mis propios medios y hacerlo antes del jueves. O sea, mañana, sin descuidar los trabajos de las otras asignaturas.  

    Ni ayer ni hoy vi a Aarón en la escuela. Subí a la cafetería, a propósito, solo para ver si estaba ahí. Y fallé, al igual que ayer en el grupo de pintura. Grace se cambio de lugar a uno más adelante y se lo agradezco intensamente. Ahora mismo no la soporto, y me parece increíble que algo así nos haya pasado, sin embargo con Paula me siento bien y tranquila. Ella ha estado muy feliz en la UNY y mañana jueves decidimos ir a buscar un auto por fin. 

      

    Como no tengo tiempo y debo terminar de pintar hoy mismo. El cuadro no es nada preciso, sin embargo se parece mucho a mi rostro y con eso estoy conforme. Los colores son pálidos, pero he seguido el consejo de Aaron de no hacer siluetas fuertes y eso ha hecho que se vea mucho mejor de lo que pensé. Concentrada, hago las líneas delgadas de mi cabello largo y es cuando escucho a Paula entrar y tirar la puerta. Salgo del estudio, que estoy utilizando para todo lo de pintura.  

    —¿Qué pasó? —digo asomándome por la puerta. Observo a Paula. Tiene las mejillas incendiadas en rojo. 

    —Nada, Lara, estoy bien —dice ella entrando en la cocina y yo la sigo.  

    —Pues no parece, cuéntamelo —digo y ella respira hondo. 

    —El portero dijo que tienes un paquete o algo así. No dejó que lo subiera —dice mirando por la ventana. 

    —¿Y te enojaste con él por eso? 

    —Ay, Lara, por favor, no estoy enojada con el portero —dice con el ceño realmente fruncido. Parece como si fuese a llorar en cualquier momento y, por mi experiencia siendo su amiga, sé que necesita que la deje sola.  

    —Voy a ir por el paquete. Ya vengo —aviso y ella asiente.  

    Llego a la planta baja en donde el Mike me recibe con una gran sonrisa. De abajo de la mesa saca un paquete. Por la forma y lo grande, sé bien que es un cuadro, y no puedo evitar sentir un nudo en el estómago al pensar que es el cuadro que Aaron me hizo. Llamo el elevador y, mirando el papel café que cubre lo realmente importante, pienso en ese día... en cada vez que me miraba y luego al cuadro. No había vez que no notase su pequeña sonrisa de lado. Dormí en sus brazos y él, tierno, me besó acompañando todo de sus lindas y embriagadoras palabras. Fue una hermosa noche con Aaron.  

    Entro al apartamento y cierro la puerta detrás de mí.  

      

    —Me daré una ducha —me informa. 

    Paula camina hacia la habitación. Y yo hacia mi pequeño estudio. Me arrodillo en el piso y rasgo el papel. Como supuse y esperé era el cuadro de Aaron. Ahora aquí se ve mucho mejor. Los colores son veraniegos. Parece que el sol pegara directamente con mi rostro perfectamente enmarcado en el lienzo. Mis ojos cerrados y mis labios entreabiertos me hacen parecer realmente serena y a gusto. Me levanto del suelo y pongo el cuadro en el caballete que compré ayer, pero me percato de un sobre que reposa en la madera del suelo.  

    Tomo el sobre blanco y lo abro, saco la hoja marrón claro y leo el texto. 

      

    "apuesto a tu risa como a tus caras raras 

    juego a hablar de niños 

    con confianza de uno en otro, mano a mano 

    como dos amantes de amor y tiempo 

    nos sea siempre dado alegremente cantar 

    mano a mano 

    con un beso igual" 

    Fragmento del poema "Carmen" de Diego Rengifo. 

      

    Lara, no creo que puedas comprender de qué forma repercutes en mí. Es inevitable pensar en ti con cualquier poema que leo, al escuchar alguna letra de una romántica canción. Ahí estás tú.  

    Aaron. 

   


   
    Capítulo 39  

    —Lara, es tu turno. Por favor pasa —dice la profesora y es lo que hago. Finalmente, es el día en el que presento el trabajo final. Me siento un poco mal por presentar algo que no hice, pero, sin duda alguna, Aaron es muchísimo más talentoso que yo. Ayer le dejé un mensaje en el cual no supe muy bien qué decir, pero quería agradecerle de corazón. Así que le envíe: "Gracias Aaron ❤". Me dejó en visto y no contestó. No lo entiendo. Es como si con él nada fuera seguro, como si las cosas pasaran cuando y como él quiere. 

    —¡Guau, Lara! Es fantástico —dice Patricia, y yo sonrío frente a toda la clase. <<No es el momento, Lara, nadie te está mirando... tranquila >>. Recuerdo justo en el momento en que mi respiración se acelera debido a la ansiedad de ser el centro de atención. 

    —Gracias, profe —digo amablemente. 

    —¿Segura que tú lo hiciste? —escucho decir y me fijo en Grace, quien con una ceja levantada me mira expectante. 

    —Sí, yo lo hice —miento. 

    —¿Cien por ciento segura? —pregunta Grace de nuevo. 

    —Señorita Bass por favor silencio —dice Pati, mi profesora favorita.  

    —No se te olvide, ni a ninguno de ustedes, poner la firma. Es muy, muy importante.  

    —Lo haré —digo sonriente y vuelvo a mi asiento. Observo a Grace, quien me mira por encima del hombro y pone los ojos en blanco. Mi celular empieza a vibrar y pido permiso para salir del salón. La profesora amable asiente y, con todas las miradas en mí, salgo del salón. 

    —¿Hola? —digo al número desconocido. 

    —Lara, querida, qué bueno que contestas. Soy Robbin, de la agencia de modelos.  

    —Ah, sí, me acuerdo. ¿Cómo estás? —pregunto y me apoyo en la pared blanca.  

    —Bien, muy bien, gracias.  

    —Me alegro... —digo. 

    —Te llamo porque el fotógrafo dijo que le encantaba tu potencial, que tienes un porte magnífico y te quiere para las fotos de Forever 21—. Analizo esas palabras y no siento que fueran precisamente lo que me define. ¿Potencial de modelo? ¿Porte?  

    —¿Las fotos no fueron ayer miércoles? —pregunto.  

    —¿Tu amiga...? ¿Cómo es su nombre? —dice él. 

    —Grace. 

    —Sí, ella. Creí que te lo había contado. Le pedí tu número y casi no me lo da, pero finalmente aceptó. Le dije que te contara que las fotos las haríamos mañana viernes. 

    —Yo te agradezco muchísimo, Robbin. En verdad que sí, pero ser modelo no es para mí. Le pertenece más a Grace, no a mí —digo. 

    —Nunca es tarde, llámame si cambias de opinión.  

      

    Luego de un largo día de clases me encamino a la estación del metro. No tengo ganas de quedarme en el grupo de pintura. Lo cierto es que me gusta, pero sin Aaron y sin Grace no tengo a nadie con quien ir. Quizá Jeremy, pero... Jeremy es Jeremy.  

    Mientras voy sentada en la dura silla del metro le escribo un mensaje a Pau.  

    —¿Estás en el apartamento? ¿Quieres ir a comer algo? 

    —Amiga, lo siento. Saldré con unas compañeras de la UNY. 

    —No pasa nada... ya saldremos. Qué bueno que ya conoces gente. 

    —¡Lo sé! Es muy emocionante. Llegaré tarde; así que no me esperes. Te quiero. 

    —Te quiero —escribo por ultimo. 

      

    Una vez en el apartamento preparo pasta con pollo, una pequeña porción, para mí y para dejarle a Paula. Como y me sorprendo de lo bien que sabe. Me felicito en mi soledad y, acto seguido, lavo los platos y me pongo a hacer trabajos. Investigo y escribo la biografía de Guccio Gucci el fundador de Gucci. Me envuelvo en la moda y en lo fascinante que es saber quién hizo más, y mejores, y más exitosas marcas. El telefonillo del apartamento me saca de mi concentración. ¿Quién será? No tengo visitas que yo sepa. Y jamás había sonado. Para ser sincera, me hubiera salvado de terribles incomodidades, como la vez que todos aparecieron aquí. Aunque, pensándolo bien, Aaron y Eddie son dueños, sin embargo no anunció a Grace.  

    —¿Sí? —digo. 

    —Señorita, buenos días. Le llegó un recado de la floristería Elissa. 

    —¿Seguro que es para mí? —Tapa el micrófono con una mano pero de igual manera puedo escuchar: 

    —Ella pregunta que si está seguro que son para ella. 

    —Sí, ya están pagas —dice una voz desconocida. 

    —Sí, señorita. 

    —Está bien. Que siga. Gracias.  

    —Con mucho gusto —dice y corto. 

    Camino a lo largo de la cocina, pensando en quien me habrá enviado flores; y en ese momento suena el timbre y yo abro la puerta. Un chico al parecer de dieciséis años está parado frente a mí con una gorra verde hacia atrás.  

    —Señorita Brown —dice él entregándome un ramo de más o menos treinta rosas rojas. Es gigante y pesa muchísimo. Tiene una nota en la parte de arriba, pero no puedo leerlo bien.  

    —Gracias —digo. Dejo las flores en la mesa y saco un billete de cinco dólares para la propina del chico. Él, encantado, me sonríe y se va. Yo cierro la puerta y busco la tarjeta. 

    "No me cansaré de decirte lo hermosa que eres, princesita. Te mereces estas rosas y todo el mundo que yo pueda darte. E" 

      

    Eddie me envió estas rosas, y más, acompañado de esa hermosa tarjeta. No puedo evitar comparar las dos "cartas". Son exactamente ellos dos. Aaron tan poético, profundo, inquietante, siempre me deja con una enorme incertidumbre. Mientras que Eddie es tierno, directo y confiable. 

    Pongo las rosas en agua. En dos floreros ya que son muchas y son hermosas. Las pongo en la mesa y me siento a terminar los trabajos mientras las veo. "Gracias Eddie ❤️". Le escribo, e inmediatamente me siento un poco culpable por enviar el mismo mensaje, sin embargo él si contesta. 

    —No hay de qué, Princesita. ¿Te gustaron?  

    —Claro que sí. Son hermosas. 

    —Como tú.  

      

    En toda la noche Paula no llega y decido llamarla. 

    —Hola, amiga —dice ella arrastrando las palabras. La música fuerte hace que apenas pueda oírla. 

    —Paula, son las tres de la mañana ¿Estás en una fiesta? —digo exaltada. 

    —Relájate, anciana. Soy una universitaria, es lo que tú deberías hacer, divertirte. Nos vemos en la mañana. Adioooos —dice y cuelga sin dejarme responder. 

    Paula siempre ha sido así, es increíble que se vaya de fiesta un jueves. 

   


   
    Capítulo 40  

    Abro mis ojos antes de que la alarma de mi celular suene. Paula aún no llega. Me la pasé llamándola toda la noche, pero, al parecer, apagó el celular. Me ducho y opto por un outfit sencillo, pero que me gusta mucho: jeans oscuros, una blusita blanca, mi chaqueta negra favorita y los tan confiables tenis blancos. Conecto el rizador y, como tengo tiempo, arreglo mi cabello en ondas delgadas. Una vez satisfecha con mi cabello pasó a maquillarme. Busco ideas de maquillajes en Internet y sigo paso a paso el tutorial de una chica rubia. No me queda exactamente igual, ya que no soy muy buena haciendo la raya de los ojos, sin embargo quedo satisfecha.  

    Me siento en la cama y en mi celular busco el nombre de Aaron sabiendo que fui yo la última en responder. Tomo valor y le escribo de nuevo.  

    —Hola, ¿podemos hablar? 

    Espero... espero y espero. Aaron no responde. Bloqueo el celular y me levanto a hacer el desayuno. Camino por el pasillo y observo cómo la puerta principal se abre lentamente. 

    —Hola, amiga —dice Paula con una sonrisa, pero yo la ignoro y camino a la cocina—. Escucha, Lara, lo siento mucho. Empecé a tomar y todo eso, no volverá a pasar —dice y yo me volteo a verla a los ojos.  

    —Paula, puedes hacer lo que tú quieras, pero por lo menos avísamelo. Acuérdate que vivimos juntas —digo molesta.  

    —Lo sé, lo siento. No volverá a pasar.  

    —Bueno —digo poniendo la cafetera. 

    —Creí que no estarías —dice ella. 

    —¿Por qué no iba a estar?  

    —Porque ya es tarde. 

    —¿Qué? Claro que no. Me levanté... —pauso al ver la hora en mi celular. Creí que iba temprano y no calculé el tiempo entre mis ondas del cabello y el tutorial de maquillaje. 

    —Ay no, debo irme ya —digo y salgo corriendo a buscar mi bolso. Está tarde muy tarde.  

    —Hoy no iré a la universidad —escucho a Paula. 

    —Bien. Adiós —digo cruzando la puerta. 

    Decidí tomar un taxi y afortunadamente llegué a tiempo a todas las clases. Como dije, en cada clase ignoro a Grace, pero ella me mira y frunce los labios cada vez.  

    En el hueco de una hora que tengo entre clases, entre la penúltima y última clase decido ir a la cafetería a almorzar. Mis ojos ansiosos no buscan comida, lo buscan a él. Efectivamente está en la mesa de sus amigos, pero está con la misma chica del cabello rizado. Aaron ríe, y noto sus hoyuelos relucientes. Tiene el brazo tras la chica y ella lo mira cariñosa. Siento una punzada en mi pecho y me obligo a salir de ahí antes que me vea. No entiendo nada. No entiendo cómo me mandó el cuadro con ese hermoso poema y sus perfectas palabras y luego deja mis mensajes en visto y además está con otra chica. Me recuesto en la pared al lado de la cafetería y, sintiéndome más sola que nunca, escucho mi celular vibrar. Miro la razón y es un mensaje de Eddie, el cual abro. 

    —Hola Princesita, te escribo para recordarte la falta que me haces y para pedirte que salgas conmigo a cenar, así como la primera vez. Espero tu respuesta. 

    Guardo el celular no tengo ganas de contestar ahora mismo, no tengo ganas de ir a clase y no tengo ganas de ir al apartamento a ver a Paula. Y en ese momento el celular vibra de nuevo y leo un mensaje de Paula.  

    —¿Lara, vendrás temprano? Hoy podemos hacer lo que dijiste ayer.  

    —No, llegaré tarde —envío el mensaje y salgo a toda prisa de la escuela. No sé a donde iré, o que haré. Necesito pensar, necesito un lugar tranquilo...  

    Como en esta caótica ciudad es difícil encontrar un lugar tranquilo, decido ir a una cafetería bohemia que hay por el lugar. Dos parejas están sentadas en las mesas del fondo y yo me siento en la barra. Pido un café con crema, el más grande de todos. Suena una de mis canciones favoritas "Dangerously" de Charlie Puth; y por la letra me desanimo un poco más. El chico detrás del mostrador me entrega el delicioso café. Yo, como siempre, me pierdo en mis pensamientos.  

    Estoy mal y la única razón es Aaron. Él con sus lindas palabras y luego siendo así, tan desinteresado. Y Eddie con sus lindas palabras y siendo bastante interesado. ¿Qué hago estando triste? Debería saber que Eddie es bueno, siempre lo ha sido y lo dejé. Debí hacerle caso a mamá y quedarme con él. Pero aún estoy a tiempo, el aún me quiere y sé que esto podría funcionar como al principio. Así es. Debo ir a arreglar para estar lista e ir a la cena con él. Pago el café y salgo con él en la mano. 

    Emocionada tomo el taxi y pienso en lo bien que siempre me he sentido al lado de Eddie. Él me hace sentir especial y siempre cuida de mí. Aaron no. Aaron es especialista en momentos lindos, pero pasajeros. Y yo, aunque pueda sonar ridícula, necesito estabilidad con la persona con quien esté. Y ése es Eddie.  

    El taxista conduce por la ciudad y el trancón de Nueva York no se hace esperar. La inmensa fila de autos no avanza y yo desesperada miro a todos lados. No le contesté el mensaje a Eddie, así que lo sorprenderé cuando vaya a tocar a su puerta. Por fin los autos se mueven y el taxista acelera. Después de diez minutos estaciona en la entrada del edificio. Yo le pago y, emocionada, entro y pido el elevador. Debo llamar a mamá y decirle que tenía razón. Las puertas del elevador se abren y, acto seguido, abro la puerta del apartamento. Hay una chaqueta de hombre en el sofá. Frunzo el ceño. ¿Será Aaron? Él tiene las llaves. Camino por el pasillo hasta llegar a mi habitación. 

    No, ¡no! Esto no puede ser real, no me lo puedo creer. 

   


   
    Capítulo 41 

    —Lara, princesita, ¿qué haces aquí? —¿Qué haces aquí? Aquí vivo. 

    Eddie, quien con un ramo de rosas descansa sentado en mi cama, se levanta a toda velocidad y camina hacia mí. 

    —Pues vine a arreglarme. Para salir contigo y que te sorprendieras —digo, pero Eddie me da media vuelta y empezamos a caminar por el pasillo. 

    —Pero, así estás bien. Yo vine a esperarte, pero podemos irnos ya; sí, mejor, vamos —dice. 

    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Estás bien? —pregunto extrañada ya que él me dirige a la puerta. 

    —Sí, estoy bien. Vamos, princesita —dice abriendo la puerta, y en ese instante escucho una voz. La de Paula. 

    —¡Eddie! ¡Ya estoy lista! —dice mi amiga y yo, extrañada, miro a Eddie. 

    —¿Lista? —pregunto. Y sin más, camino rápidamente hacia la habitación. 

    —¡Lara, espera! —dice Eddie detrás de mí. 

    —¿Qué haces aquí? Dijiste que no vendrías hasta tarde —dice Paula. Va vestida de una manera impecable: falda negra, chaqueta de cuero y botas rojas hasta la rodilla. 

    —¿Qué está pasando aquí? ¿Iban a salir? —pregunto, mirándolos a ambos. Eddie mira con los ojos muy abiertos, y Paula apoyada en un pie, cruza sus brazos frente a ella—. ¡Respondan! 

    —Lara, princesita... —empieza Eddie, y avergonzado mira sus zapatos—. No respondiste, así que llamé a Paula para invitarla a salir. 

    —Así que yo no acepto y te vas a buscar a mi mejor amiga de una vez. ¿Y tú? ¡Mi amiga! Dijiste que no lo soportabas. ¿Qué fue eso? —digo mirando a Paula. 

    —Lara, tú lo rechazaste. Ese día Eddie fue un caballero. Nunca nadie me trató así antes —dice Paula y yo arrugo el ceño. 

    —¿Ese día? ¿Cuál día? —digo alterada y miro a Eddie—. ¿De qué está hablando, Eddie? —insisto. 

      

    —Lara,... yo no sabía que era ella; yo no la conocía. 

    —Sí me conocías. Te dije que yo era la mejor amiga —dice Paula. 

    —¿De qué rayos están hablando? —digo. 

    —Lara,... el sábado, en la fiesta, cuando tú te fuiste lo vi a él. Y él fue... —empieza Paula, pero la corto. 

    —Ustedes dos. ¿Él fue el chico con el que tú...? —pregunto. La ira se apodera de mí y me volteo hacia Eddie. Lo miro fijamente y le doy una ruidosa cachetada. 

    —¡¿Después de estar con mi amiga te atreviste a decirme todas esas cosas?! ¿Querías recuperarme? —grito y Eddie soba su mejilla. 

    —Yo quiero estar contigo, Lara. Estaba de mal humor porque me enteré de lo de Aarón. Sé que no es excusa, pero entiende... —dice él sin vergüenza. 

    —Quiero que se vayan. Los dos. ¡Largo! —grito. 

    —Lara, amiga. Perdóname de verdad —empieza Paula. 

    —¡Que se vayan! ¡No los quiero ver! —digo indignada. 

    Paula pasa por mi lado y, sobre sus tacones, sale de la habitación acompañada de "El chico bueno". Me quedo paralizada por un momento al escuchar la puerta cerrarse. En este instante solo puedo sentir enojo, ira y fastidio. Me siento traicionada. Y no cualquier traición. La dos personas a las que más cariño y confianza les tenía. Con Aaron es diferente. Con él los momentos son únicos. Pero cuando no estamos juntos no se qué pensar. Así como hoy, que tenía a esa chica abrazada. Me siento sola, muy sola. No tengo a Grace, ni a Paula, Eddie o Aaron. ¿Cómo es que todo se acaba así? 

    —Mamá —lloro al celular cuando ella contesta. 

    —¿Qué pasó, Lara? ¿Estás bien? 

    —No, mamá. Eddie no terminó siendo lo que creíamos —digo. 

    —¿Qué te hizo, cariño? —pregunta ella y, sabiendo bien que parezco una adolescente contándole todo a mi madre, igual lo hago. No tengo con quien hablar, estoy sola y la necesito. 

    Después de contarle a mi madre sobre la espantosa traición de mi mejor amiga, decido salir. No pienso quedarme aquí sola y deprimirme. Me arreglo un poco en el espejo pero sin muchas ganas, finalmente tomo mi bolso, las llaves y el celular. Y me marcho. 

    Salgo del edificio y, sin saber muy bien qué hacer, camino hacia la carretera. Busco rápidamente direcciones de concesionarios. Con mi dedo paró un taxi y le dicto la dirección del primer concesionario que encuentro. El hombre me dice que no queda nada lejos, y así lo comprueba. Cuando en menos de diez minutos estaciona enfrente del edificio de grandes ventanas, le pago al señor y entro al edificio. 

    —Buenas tardes. ¿En qué te puedo colaborar? ¿Buscas un auto en especial? —se dirige a mí una chica bajita y con pelo negro hasta los hombros. 

    —Gracias. Sí. Estoy buscando un auto —<<Obviamente. ¿Para qué estarías aquí si no?>>. —Que sea seguro y no demasiado costoso —termino. 

    —Claro que sí. Ven por aquí. Te mostraré —dice ella y me dirige a los autos en el lugar. 

    Katherine me muestra una gran cantidad de autos. Todos son hermosos y costosos. Llamo a mi padre. Como él es experto en autos, le pregunto sobre calidad y precio. Él dice que el precio está bien del Kia Cerato Forte, y que es un buen carro para mí. La chica me habla sobre el motor y algunas otras cosas que no entiendo muy bien, pero el diseño me gusta, y el color gris oscuro que me mostró en la tableta hace que el auto se vea muy bien y perfecto para mí. 

    Firmo todos y cada uno de los papeles. En realidad miles de papeles. Cuando finalmente entrego la tarjeta de papá, me dan el recibo. Emocionada bajo junto a la chica al estacionamiento en donde un chico con camisa blanca me entrega mis llaves, un manual del auto, el seguro y algunas otras cosas. Me explica el uso de la radio, el manubrio y los cambios. Él termina y me avisa que va muy bajo de gasolina. Yo les agradezco y saco el coche del estacionamiento. Tiene ese delicioso aroma a nuevo y va como mantequilla sobre la carretera. Feliz conecto el celular para que la música empiece a sonar. Mi playlist empieza a sonar aleatoriamente y el auto se llena de la hermosa melodía de Holocene de Bon Iver. Descargué esa canción por Aaron. Me dispongo a cambiarla, pero me detengo y no paro de pensar en ese día en su carro. Una llamada entra y yo la pongo en alta voz. 

    —Lara —escucho decir a Aaron—, necesito hablar contigo. 

   


   
    Capítulo 42  

    —¿Lara? —pregunta Aaron—. ¿Me escuchas? 

    —Sí, aquí estoy —digo sin ganas. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Estoy conduciendo, mejor hablamos después... —digo. 

    —¿Conduciendo? ¿Compraste un carro? —dice él sorprendido 

    —Sí. 

    —Te hubiera podido acompañar. 

    —¿Tú? —río sarcásticamente—. No creo que la chica a la que abrazabas hoy le agrade la idea. 

    —¿Cuál chica? 

    —Ay, por favor, como si no lo supieras. Voy a colgar no me arriesgaré a tener un accidente por ir peleando contigo. 

    —No, espera. ¿Podemos vernos en algún lugar? —pregunta él, pero yo no sé qué tan buena idea sea. 

    —No, Aarón. 

    —¿Por qué? 

    —Porque te conozco. Sé que dirás algunas lindas palabras y el día de mañana ya tendrás a esa en tus brazos. 

    —¿Cómo? No sé de qué rayos hablas, Lara. 

    —Hoy en la cafetería, iba a buscarte y estabas al lado de una chica. Tiene el cabello rizado, no lo sé —digo exhausta. 

    —¿Qué...? Ah, hablas de Nadia —dice sin mucha importancia. 

    —Como sea, adiós. 

    —No, espera. Demonios, Lara, déjame hablar —dice con ese tono de voz grueso que pone—. Ella y su novia son muy amigas mías—. ¿Novia? 

    —Como sea, Aaron, no estoy celosa —miento y aguardo a que el semáforo cambie a verde. 

    —Lo estás. ¿Por qué te pondrías de mal humor si no fuese así? —dice pero no respondo. Sé que tiene razón. La lluvia cae fuerte sobre la ciudad y me concentro en conducir bien. No escucho a Aaron y presiento que colgó la llamada. 

    —Aaron —digo—. Aaron —repito—. No puedo creer que sea así, es increíble —termino de decir, pero escucho a lo lejos una risita, no colgó, no colgó y yo creí que hablaba sola. 

    —Es increíble —repite con voz chillona y yo avergonzada no digo nada—. Ese Aaron. No puedo creer que sea así. 

    —Aaron... —advierto. 

    —¿Qué? Solo me da gracia porque eres muy tierna. De verdad que sí. 

    —No es cierto. 

    —Sí. 

    —Que no. Ya voy a estacionar, hace mucho no lo hago —digo nerviosa cuando llego al edificio. 

    —¿Te desconcentras si hablas conmigo? —dice pícaro y yo río. 

    —Claro, claro. Como digas —miro a todos los lados y con algo de torpeza finalmente logro estacionar el auto. 

    —Listo. Está lloviendo demasiado fuerte —digo pegándome el celular a la oreja y tomo mi bolso. 

    —Te toca correr —dice él. 

    —Sí, guardaré el celular para que no se dañe. 

    —Vale... —dice, pero no respondo para dejarlo continuar—. ¿Quieres que nos veamos? 

    —Mmm... Hoy pasaron muchas cosas, ¿sabes? 

    —Puedes contármelas —dice tierno, y yo sonrío a la nada—. Yo te ayudaré con lo que sea. Eso lo digo de verdad. 

    —Vale —digo—. Puedes venir al apartamento y vemos qué hacer... —Escucho como él ríe ligeramente. 

    —Ya llego —dice y finalmente finaliza la llamada. 

    Salgo rápidamente del carro y corro hacia el edificio. Agitada por el maratón que corrí llamo al elevador. Al llegar al apartamento me quito toda la ropa mojada y la dejo en el canasto de ropa sucia. Elijo un outfit que no falla nunca cuando no sé que usar: pantalón negro y un sweater gris hasta la cintura. Es de manga larga y muy caliente. Por último mis zapatos blancos. Desenredo mi cabello y me retoco un poco el maquillaje. Siento un nudo en el estómago al esperarlo. Tan solo de pensarlo mi corazón se acelera. No me gusta esperar. No me gusta no saber que pasará... 

    Voy a la cocina y tomo una manzana. Me la como mientras veo mis redes sociales. Son las seis de la tarde. La lluvia aún no cesa y cada vez se vuelve más fuerte. Los relámpagos suenan fuerte y mientras tanto yo me siento en el sofá. 

    6:30. Poco más de media hora y él no llega. Entro a nuestra "conversación", ya que he sido la única que le ha hablado. Salgo del chat arrepentida, pero vuelvo y lo abro y decido hablarle. Probablemente no vendrá y solo me haga esperar. Además está en línea. 

    —¿En dónde estás? Debiste decime que no vendrías y ya—. Mando el mensaje y pasan uno segundos. Él lo ve y no dice nada. 

    —Aaron —insisto y nuevamente me deja en visto. 

    —Adiós —digo por último cuando me vuelve a dejar en visto. 

    Decido salir de la conversación, pero justo en ese momento veo arriba "escribiendo..." Deja de escribir y yo pongo los ojos en blanco pero de nuevo "escribiendo..." 

    —Linda, abre la puerta—. Está aquí. Aaron está a pocos metros. 

    —Puedes abrirla. Tienes las llaves, ¿no? 

    —Lara... —escribe él y yo sonrío. 

    —Voy... —es lo último que digo. Bloqueo el celular, me levanto del sofá y camino algo nerviosa hacia la puerta. 

    Despacio abro la puerta, pero no hay nadie. Todo el piso está vacío. 

    —¿En serio? Es increíble, no lo puedo creer —digo enojada y me dispongo a cerrar la puerta, pero escucho esa risa gruesa de él. Me volteo y lo veo ahí. Va perfecto, con el cabello algo mojado. Su risa es gruesa y los hoyuelos grandes. Se acerca a la puerta y yo sonrío avergonzada. 

    —No lo puedo creer —repite igual al celular. Yo río por el tono infantil que adueña al decir esas palabras. 

    Aaron entra a <<mi, su, nuestro>> apartamento y cierra la puerta detrás de él, se recuesta en ésta, y desde arriba me mira atento y noto lo largas que son sus pestañas. Sus ojos claros y brillantes observan mis labios y yo de inmediato le doy la espalda y me dirijo a la habitación. 

    —Te traeré una toalla —digo y escucho sus pasos detrás de mí. 

    Entro al baño de la habitación principal y me agacho a la cómoda para tomar una toalla limpia; me levanto y salto al ver en el espejo su reflejo. 

    —¿Te asusté? —dice él riendo. 

    —Estás muy cómico hoy, te digo —digo dándole la toalla. 

    —Y tú estás muy bella, te digo —dice él y mis mejillas se prenden como semáforo indicando que pare. Él sonríe de medio lado. Me cruzo de brazos y observo su chaqueta negra impermeable. Está muy mojada y las gotas caen en el piso. 

    —Quítate la chaqueta —digo y el alza las cejas mientras con la toalla seca su cabello claro. 

    —No conocía esa faceta de Lara —dice y yo pongo los ojos en blanco. 

    —Bueno, no te la quites, entonces —digo y me siento en la cama. 

    —Vale —dice entonces y se sienta a mi lado, mojando todo. 

    Aaron pone los brazos hacia atrás mojando aun mas todo. Yo miro cada gota y lo fulmino con la mirada. 

    —Aaron —digo. 

    —¿Sí? —dice él sonriente. 

    —Estas mojando todo. 

    —¿Quieres que me quite la chaqueta? —pregunta. 

    —Sí. 

    —Solo debías decirlo. Haré lo que tú quieras —dice con la sonrisa aun mas grande. Él se acerca a mí y planta un pequeño beso en mis labios; se pone de pie y enfrente de mí se quita la chaqueta. Tan solo tiene una camiseta roja que combina con sus tenis. 

    —¿Cómo te fue con el cuadro? —pregunta él y yo me pongo de pie con la intensión de ir al estudio a mostrarle donde puse el cuadro, pero Aaron tiene otra intensión. 

    Aaron hala de mi brazo ligeramente, quedando así frente a frente. Las mariposas revolotean teniéndolo a tan pocos centímetros. Le quito un delgado mechón que le tapa un poco sus ojos y el sonríe con ternura. Yo lo arremedo y doy un pequeño paso hacia él. Me parece como si todo fuera en cámara lenta: él, mi cabello detrás de mis hombros y lentamente regresa su mano tocando con su pulgar mi cuello. Él sigue con sus ojos el camino que está trazando hasta llegar a mis labios en donde mira mis ojos, pidiendo permiso para besarme. Yo le sonrío aceptando y él no duda en cortar los centímetros de distancia. 
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    Sus fríos labios cuentan con el contraste perfecto para entonces chocar con los cálidos míos. Mis brazos rodean su cuello, mientras que sus manos se aferran a mi cintura. Aaron besa mi labio inferior y entonces deja una línea de pequeños besos en mi mejilla. Él encuentra mi oreja y con su aliento me provoca un gran escalofrío. 

    —Lara, ... para mí tus besos son como para ti el café mañanero —dice él, y su comentario me hace sonreír. Siempre tiene algo lindo que decir. 

    Lo beso, lo beso con pasión. Mi lengua acaricia fugaz la suya y es cuando él se sienta en la cama. Me llama hacia él y, ahorcajada, me siento en su regazo. Aaron toma mi rostro con sus manos y sus labios rojos besan los míos. Mi corazón late cada vez más rápido y deposito mis manos en su cabello, atrayéndolo a mí mientras que toma mi cintura. Aaron besa mi cuello y me paralizo ante la reacción que mi cuerpo toma. Se siente muy bien, su cuerpo cerca al mío. El silencio de la lluvia y los truenos acompañan nuestras fuertes respiraciones. 

    —Aaron —digo y él vuelve sus labios a los míos. Sus pupilas están tan dilatadas que casi parece que tuviera los ojos negros del todo. 

    —Linda... —dice él entre besos y se vuelve a mi zona, que hasta ahora es la más delicada de mi cuerpo, mi cuello, en donde posa sus labios y hace que mis ojos se cierren con fuerza. 

    —Yo jamás —empiezo a decir—, jamás lo he hecho —digo finalmente, viendo cómo la escena se ha tornado. 

    Aarón frena sus besos y caricias y me mira con el ceño fruncido. 

    —¿Jamás? —dice él sorprendido y yo miro mis manos. 

    —No... Una vez creí que pasaría, pero terminó muy mal —digo y Aaron me pone un mechón tras la oreja. 

    —Está bien, de verdad que lo está linda, no debes hacer nada que no quieras —dice él y yo asiento lentamente—. Lo digo en serio. Sabes que me deleita tenerte a tan solo unos centímetros. Tu cercanía es de las mejores sensaciones que he experimentado, Lara. Tus besos son cosa de otro mundo... Y tu mirada me lleva a eso mismo —termina Aaron y yo sonrío. 

    —Lo sé... es solo que no sé qué pasa aquí Aarón; no sé qué tan reales somos el uno para el otro como tal. Cuando estamos solos es maravilloso —digo y me levanto de su regazo—, pero luego cuando alguno de los dos se va, parece que fue un sueño, un hermoso sueño... —digo mirándolo. 

    —¿Eso te preocupa? ¿Que no seamos oficiales? —pregunta, y yo pienso en si realmente es lo que me preocupa. La verdad, no lo sé. 

    —Quizás. No sé si puedas entenderme... Es solo que no me gusta dar un paso sin saber qué tanto me afectaría—. Alzo los hombros y arrugo ligeramente la barbilla. 

    —No hay nada en este mundo que me haría más feliz que no fuera estar contigo. Eres tú, linda, la que me frena. Dices que necesitas espacio para pensar lo de Eddie. Intento dártelo, pero no puedo. Además no quiero —dice él y yo sonrío. Con su última frase, pareció un chico de cinco años.  

    —Tampoco quiero —confieso y él abre mucho los ojos. 

    —¿Hablas en serio? —dice él y yo muerdo mi labio inferior. 

    —¿Y tú?  

    —Yo sí. Claro que sí —dice como si fuese obvio. 

    —Bien... —digo sin saber qué hacer y solo me quedo parada mirando. Él se pone de pie y camina hacia mí. 

    —Entonces... tú quieres estar conmigo y yo quiero estar contigo. Estemos juntos —dice él. 

    —Sí, eso creo —digo y él me mira desde la pequeña distancia. Sonríe. Está sonriendo mucho. Se le ve feliz porque sus ojos brillan y me pregunto si los míos estarán igual—. ¿Has tenido muchas novias?—. Es mi curiosidad la que habla.  

    —Primero, ¿novias? —pregunta y yo arrugo el ceño.  

    —Es a lo que te refieres con "estar juntos", ¿no? —digo y él no responde. Probablemente no fue eso a lo que se refiere. Mis mejillas se sonrojan. Me tranquilizo un poco cuando él sonríe y se acerca a mí. Aaron soba mis mejillas y me mira desde su altura. 

    —Linda, seremos novios, compañeros de momentos, amigos, podremos ser todo lo que quieras. Quiero ser todo lo que necesites —dice él y sonrío, planto un pequeño besito en su labios y él responde con una sonrisa.  

    —Me gusta eso, me gusta como piensas —digo recordando sus palabras aquel día en el que por primera vez nuestros labios se encontraron.  

    —Esas son mis palabras —dice él. 

    —Lo son —confieso sonriente—. Y Segundo... —insisto. 

    —Segundo, no he tenido novias como tal... —dice él. Toma mi mano y me da la espalda para salir de la habitación, entrando así al estudio.  

    —¿Como tal? —repito. 

    —Sabes a lo que me refiero —dice entonces y me mira como si fuera demasiado obvio. 

    —Ah vale —digo pensando en que debieron ser sus encuentros sexuales con chicas—. ¿Muchas? —insisto. 

    —No muchas, linda —dice y se voltea para fijar un beso en mi mejilla.  

    Decido pasar un poco del tema. En realidad ahora está aquí. Ahora está conmigo y yo estoy con él. Somos novios... ¿Estaré mal? ¿Me apresuré demasiado? 

     —Piensas mucho todo. Debes dejar que los pensamientos salgan de tu cabeza, para que estés más liviana —dice y yo lo miro extrañada. Nos paramos enfrente del caballete y me observo plasmada ahí.  

    —¿A qué te refieres con eso? —pregunto—. ¿A que me relaje? 

    —Sí, leí un par de cosas sobre la ansiedad social.  

    —¿Y?... —digo y lo miro. Él solo fija su mirada en el lienzo. 

    —Algunas cosas, linda. Pueden ser fáciles de solucionar. Solo debes... confiar mucho en ti. Necesitas saber lo buena que eres para que no te dé miedo que los demás piensen cosas malas. 

    —Lo sé, pero no es fácil Aaron. Yo en mi soledad me siento bien, yo me amo, y no tengo problema alguno en quien soy; solo que hay cosas que no controlo; no controlo que piensen cosas erróneas... —confieso.  

    —Lara —dice él serio y me mira finalmente—, las personas están demasiado ocupadas pensando en qué pensarán de ellos para perder el tiempo pensando en otras personas. Nadie, nunca pensaría algo malo sobre ti; y si lo hacen, no debe importarte, ¿sabes? No entiendo cómo es que no puedes notar lo increíble que eres. Debes tenerte más confianza.  

    —Es lo que intento —digo sincera. 

    Lo intento, claro que lo intento; no pensar en que dirán de mi, en lo que piensen de sobre mi caminar, sobre mi forma de poner demasiada azúcar en los lugares y como me miran por hacerlo. Yo solo lo disimulo. De seguro nadie nota mi incomodidad. Seguramente creen que soy odiosa por tomar mis cosas e irme rápidamente. 

    —Bien... Eres hermosa, Lara, en todo el sentido de la palabra —dice entonces. 

    —Gracias, Aaron. 

    —Lo eres. Eso no se agradece. 
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    —Quiero ponerlo en un lugar especial —digo señalando el cuadro. 

    —¿Sí? ¿En dónde te parece mejor? —pregunta Aaron sonriente. 

    —Ven. 

    Salimos del estudio, llevo la pintura y con la cabeza señalo la pared que queda enfrente de la puerta. 

    —¿Segura? Creerán que eres egocéntrica por tenerte ahí —dice y yo río. Es cierto; y aunque no me importa demasiado, pienso en ponerlo en un lugar más íntimo. 

    —Cierto. Lo pondré en la habitación —digo asintiendo—. Mira, puse la otra en la cocina —me dirijo a esta misma y le muestro a Aaron la pared. 

    Decidí ponerla ahí por la taza de café humeante. Además, siempre que la veo tengo un lindo recuerdo de Aaron pintándome, de nuestra conversación de aquella noche, en donde sus palabras me hicieron sentir segura y tranquila. Él puedo hacer eso, él logra sacar de mí un estado de ánimo en el cual me siento bien. Puedo decir lo que yo quiera y estoy segura que es porque sé que no me juzgará. Y el solo me dice aquello que piensa y cómo poder ayudarme. Al comentarle a las personas sobre mis inseguridades y ansiedad solo dicen cosas como: No te sientas así. Esas cosas nos pasan a todos. Solo tranquilízate. Pero con él es distinto. Siento que me entiende y aunque no lo hiciera, él dice que quiere hacerlo, y eso me reconforta en cierto sentido. 

    —Se ve espectacular —dice él mirando su obra de arte. 

    —¿Ahora quién suena egocéntrico? —digo entonces y alza los hombros divertido. 

    —Yo te ayudo —dice Aaron cuando me subo en la silla de mi habitación para poner así el cuadro en la pared. 

    —No, está bien. Solo asegúrate de que la silla no se mueva —digo. 

    —Te vas a caer —advierte. 

    —No lo haré, fui porrista. ¿Sabes? Tengo equilibrio —digo acomodando entonces el cuadro. 

    — ¿Porrista? Me sorprendes cada vez más —dice y yo sonrío. Aunque sé que no me ve—. Pero igual te caerás. 

    —No es cierto —digo pero entonces él me hace cosquillas en mi cintura y río ruidosamente mientras me volteo para mirarlo—. No, Aarón —digo entre risas. Siento como pierdo el equilibrio y entonces él ríe también y me alza en brazos quedando así mis piernas enroscadas en su torso. Reímos, y es un momento que no me gustaría cambiar por nada del mundo. 

      

    La oscuridad ya se ha apoderado de todo el apartamento y apenas distingo su rostro que sonríe. Siento mariposas en mi estómago y sin saber muy bien que hacer solo sigo mi instinto. Me acerco lentamente para así besarlo. Su aroma me hipnotiza y, sin querer, cierro los ojos queriendo que ese olor no desaparezca. Justo cuando siento que nuestros labios se tocarán, el timbre de mi celular suena y, asustada, me separo de él y Aaron me baja. No sé porque siento como si besarlo o estar junto a él fuera algo malo. Nunca lo imaginé y eso hace que sienta que no es real aunque ahora lo somos más que nunca. 

    Veo la pantalla que alumbra en la cama y tomo el celular. 

    —Lo que faltaba... —digo, y de mala gana me llevo el teléfono a la oreja. Aaron se sienta en la silla y cruza la pierna al igual que los brazos. Prendo la lámpara de la mesita de noche y lo observo mirándome fijamente. 

    —Hola amiga, digo, Lara... —tartamudea Paula y yo pongo los ojos en blanco—. Yo... pues voy a pasar a recoger mis cosas—. ¿Se va? Quiero decir, sé bien que le dije que se largara. De hecho a los dos. Pero, ¿a dónde irá? ¿Ya tiene una habitación? O... ¿se quedará con Eddie? 

    —Está bien —digo seca. 

    —Bueno, entonces llego en poco tiempo. Ya nos vemos. 

    —Vale —digo y cuelgo la llamada. 

    Miro la pantalla y la foto que tengo en su contacto, nosotras dos riendo en la playa. 

    —¿Estás bien? —pregunta Aaron y yo camino hacia él. Intento sentarme en el borde de la cama, pero me levanto de una vez y empiezo a caminar de lado a lado. 

    —No, o sea, sí. Estoy bien. Pero lo que vi hoy al llegar… Paula y Eddie... no parece real —digo molesta. 

    —No entiendo. ¿Estuvieron juntos? ¿Los encontraste acá? —pregunta frunciendo el ceño. 

    —Sí, hoy. 

    —¿Los viste acá…? —pregunta y niego frenéticamente. 

    —No, Dios, no sabría qué hubiera hecho. Me hubiera desmayado si los encuentro... El caso es que va a venir por sus cosas. ¿Crees que se irá al apartamento de Eddie? —pregunto y él se levanta y camina a mi lado. 

    —No lo sé, linda, pero lo que hagan es asunto de ellos dos. Ella te traicionó. 

    —Sí, pero la eché y yo también cometí errores... —digo. Y sé que no fue la mejor elección de palabras cuando veo que Aaron arruga el ceño. 

    —¿Nuestro beso? ¿Ese fue el error? —dice él y yo peino mi cabello hacia atrás. No llevamos ni un día y ya estamos discutiendo. 

    —No, quiero decir en su momento lo fue porque yo estaba con él, pero ahora no. No me justificaré, pero por ese día estamos hoy aquí —digo mirándolo y espero convencerlo un poco. 

    —Sí, pero no sigas pensando en eso. Fue el pasado y ahora estamos aquí juntos, linda —dice él y yo asiento. 

    —Sí, así será —digo y sonrío tímida. 

    —¿En cuánto tiempo dijo que llegaría? 

    —No lo sé. Dijo que en un rato. ¿Por qué? —pregunto. 

    —Pidamos algo de comer —propone, pero a mi mente viene otro plan aun mejor. 

    —O... —empiezo. 

    —O... —repite. 

    —Puedo hacer la mejor pizza del mundo.  

    —¿De la que tanto presumes? —dice elevando una de sus cejas. 

    —Ujum... 

    —Suena perfecto —dice y yo sonrío feliz. Sé que le encantará. Papá fue quien me enseñó a prepararla. Es una receta familiar. En casa la hacía los sábados en las noches. Nos sentábamos en el sofá y veíamos futbol americano, papá, mamá, David y.... Paula. 

    Saco todos los ingredientes y un bowl para mezclar. Doblado, miro en uno de los cajones un delantal rosado que mamá compro para mí. Sonrío maliciosa y lo desdoblo mostrándoselo a Aarón. Él abre los ojos y, suponiendo mis planes, niega con la cabeza. Río por su rostro y paso el tirante para el cuello del delantal por su cabeza. 

    —Es rosa —dice él preocupado y me mira. Se me hace tan adorable y masculino a la vez, que con mi cabeza ladeada lo miro por uno segundos. 

    —Por favor, señor artista, los colores son unisex —digo alzando los hombros. 

    —Bien... —dice y suena casi igual a David. 

    —Bueno, lo primero es poner la harina —tomo la bolsa y con tijeras la destapo. Pongo el contenido y luego azúcar y sal. —¿Puedes pasarme un taza con agua? —Aaron lo hace y me la pasa. Yo le sonrío agradecida y río al ver el delantal. 

    —Me lo quitaré —dice decidido y entre risas tomo su mano para no dejarlo. 

    —No —digo riendo. Es solo que me parece tan increíble que él con su aspecto de chico rudo esté en mi apartamento, bueno, suyo, con un delantal rosa—. No te lo quites, resalta con el color de tus ojos —digo y por primera vez lo veo poniendo los ojos en blanco. 

    —Me vengaré. Ya lo verás —dice entonces. 

    —¿Ah sí? —digo sorprendida. Él asiente y nos miramos fijamente. Mi estómago se enciende en llamas al ver como él mira mis labios. Y sin decir nada más, sé a lo que juega. Me acerco lentamente y ligeramente me pongo de puntas. Separo ligeramente mis labios y, sin previo aviso, Aaron pone un montón de harina sobre mi nariz y yo toso mientras el ríe a carcajadas—. ¡Ey! Eso no se hace —digo. 

    —Te dije que me vengaría —dice él inocente. 

    —Ya verás —amenazo tomando un monto de harina en mi mano y él sale de la cocina retrocediendo. 

    —No, Lara —dice él, pero no continúa debido a que cierra los labios cuando siente la harina que cae sobre él. 

    Ahora soy yo quien ríe y él pasa las manos sobre su cara. Me mira desafiante y con una sonrisa de medio lado se acerca rápido a mí. Yo retrocedo y choco con la pared que queda detrás de la puerta. Finalmente llega frente a mí y me acorrala. Divertida por el pequeño juego sonrío y, sin perder más tiempo, él junta sus labios con los míos y, como si los centímetros de distancia quemaran, se junta a mí lo más posible. Paso lo brazos por su cuello y lo beso. Aaron besa mi labio inferior y luego el superior. Meto la lengua un poco y él la recibe gustoso. Mi respiración es rápida y mi pecho sube y baja como nunca. Aaron pone los brazos en mi cintura y gruñe en mis labios. 

    —¡Vaya! Aquí como que son rápidos para intercambiar parejas —escucho decir a ¿Grace? ¡Qué rayos! Me separo de Aaron y veo a las tres personas que menos quisiera ver. 
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    *Narrado desde el punto de vista de Aaron.* 

    Miro a Grace, a Eddie y a una chica peli roja. Es guapa, realmente lo es. Tiene el cabello largo y tiene algunas pecas en el rostro, pero ciertamente perdí un poco la gracia hacia las mujeres desde que conozco a Lara. A ella no la puedo sacar de mi cabeza. No sé realmente cómo lo hace, cómo ha hecho que yo esté aquí o en cualquier lugar en donde ella pueda estar. Quiero pertenecer a su lado. En estos momentos siento algo raro, no sabría cómo describirlo. Supongo que es lo que las chicas llaman "mariposas", pero es diferente. De hecho, duelen de lo feroces que son. Lara aceptó por fin estar a mi lado. Estas semanas han sido un calvario viéndola con Eddie... mi primo, mi hermano de infancia. Supe que haría mal al meterme con su chica, pero nunca quise aceptar que lo era. O aceptar la estúpida forma en que la llama "princesita". No lo soporto. 

    Lara tiene las mejillas rojas. Es tan común en ella, pero esta vez su rostro muestra vergüenza. Sé bien que los espectáculos no le gustan y acabamos de dar uno. Pero estábamos en nuestro apartamento, bueno en el mío, pero ella vive aquí, y desde que comentó que necesitaba un carro económico por la mensualidad del apartamento, no pude seguir aceptando el dinero, el que llega directamente de sus padres. Llamé a Verónica, su madre, y le dije que no le dijera a Lara. Sé bien que no le gustaría, pero no necesito el dinero, quiero decir, no tengo demasiado dinero, pero no es como si necesitara más y ella está aquí sola, y siempre se ve bien. De seguro ama ir de compras y pedir en línea cosméticos o lo que sea. 

    —¿Cómo es que entraron? —pregunto, ya que veo que Lara está en shock. 

    La chica de cabello rojo que supongo que es la amiga de Los Ángeles, Paula, alza lo que parece una copia de las llaves. 

    —Amiga... Lara, no te quería molestar, por eso no toqué la puerta. Lo siento mucho —dice ella entonces. 

    Grace está de brazos cruzados. No sé qué pasó entre ellas dos, parecían inseparables. Supe que todo estaba mal desde que Grace me mostró esa foto de Lara abrazando a Eddie. Claramente para hacerle daño. Y eso me saca de quicio. Lara no tiene por qué soportar este tipo de momentos en los que se siente incómoda, y menos en un lugar en donde se supone que está segura. Demonios, me siento como un idiota hablando de esta forma. Nunca antes me enamoré. De hecho nunca tuve una relación hasta hoy, y prometo proteger esto. Es lo que quiero y haré que ella lo sienta de la misma forma. 

    —Es que yo no me lo puedo creer —repone mi primo en un tono de voz alto. Me mira con furia, y en dos pasos está frente a mí. No quiero peleas. Es lo que menos me apetece. Quiero que se vayan y nos dejen a los dos solos, en paz. Poder disfrutar de Lara y de la tranquilidad que me hace sentir. Ella es todo lo que siempre quise. Yo jamás pensé encontrarla, y ahora que la tengo no quiero dejarla ir. 

    —Cálmate, ¿sí? Tú estuviste con su amiga. Estamos a pases —dijo sin darle importancia. 

    —¡Cómo puedes decir eso! —dice gritándome—. Yo... yo jamás, yo… —tartamudea y baja la voz. Sabe que tengo razón.  

    —¿Qué? Así es, ya déjala en paz. No quiere estar contigo. Ella me eligió a mí —digo recalcando la última palabra.  

    —Eddie, ven... —dice Grace apartándolo de mi lado.  

    —¿Y ustedes desde cuándo son amigos? —pregunto. 

    —Compartimos fastidio por el mismo individuo —dice Grace con un tono insoportable y mira a Lara de pies a cabeza. Ella aún no ha dicho nada y solo mira la escena con los ojos muy abiertos—. Bonito color de delantal. Resalta tus ojos —dice y yo frunzo los labios. No me importa en lo más mínimo lo que llevo puesto. Quiero que deje de hablar y culparla por arruinar la noche. 

    —Cállate —dice Paula a Grace. Es ahora quien abre los ojos enormes—. Voy a recoger mis cosas y me voy —dice y mira con tristeza a Lara. 

    —Ustedes pueden esperar afuera —habla Lara por primera vez y soy yo ahora el sorprendido. 

    —Tú no eres quién para echarme de ningún lugar —dice Grace. Me llevo bien con ella, pero ahora, al ver cómo le habla a Lara y la forma en la que solo dice cosas para herirla, me hace desear jamás haberla conocido. 

    —Sí, porque aquí vivo y quiero que te vayas —dice Lara. Está diferente. Sus ojos brillan, pero de furia. Siento que en cualquier momento podría explotar y de paso el edificio entero. 

    —Por favor, linda, ni siquiera es tuyo —ríe la rubia. 

    —No, pero si es mío. Y si ella te dice que te vayas, yo no te detendré. Es casi lo mismo —digo entonces y Eddie me ve incrédulo. 

    —La pareja perfecta, entonces. Increíble —dice mi primo. 

    —Me voy. Y no porque me lo hayan dicho. Me voy porque no soporto un segundo más aquí —dice Grace. 

    —Ni yo... —dice Eddie como si fueran las palabras más tristes del mundo; y me dan ganas de empujarlo y que se largue de una vez. Él sabe cómo es Lara. Ella puede caer si lo ve mal y triste. Él pretende poner sus buenas actitudes en su contra y eso es lo que yo no dejaré que pase. 

    Grace y Eddie salen del apartamento y cierro la puerta. Lara me mira levantando su hermoso y tan espectacular rostro. Suspira y mira sus zapatos. 

    —¿Estás bien? —le pregunto por segunda vez en el día. Quiero que lo esté. 

    —Ujum —asiente ella sin ganas y saca su labio inferior un poco, haciendo así pucheros. Me encanta que haga eso. No sé si lo hará a propósito, pero sin duda no quiero que deje de hacerlo—. Voy a ver si necesita algo... —dice y se dirige a la habitación para el encuentro con su amiga. 

    La veo alejarse y sonrío a sus espaldas. Seré un loco yo, a mi parecer. Después del escándalo, y de sentir la ira de mi primo, no me importa, no me importa en lo más mínimo. Sigo dichoso por el día de hoy. Por la tarde y noche, en resumidas cuentas, estoy feliz porque a pesar de verla mal, sé que puedo estar a su lado. 

    Tal vez me cautivó el contraste que ella crea cuando entra por la puerta de algún lugar. Ella brilla y resplandece cualquier lugar oscuro. La forma en que cambia el ambiente es para mí asombroso. Es como cuando pinto las siluetas de un cuadro: se ve mal y sin forma hasta que llega el color. Ella llega; ella le pone armonía, sensaciones, a todo un filtro diferente a la foto. Yo me di por vencido, muy complacido. Me dejé vencer...de su sonrisa. Cuando la beso siento que estoy en un lugar seguro, pero lleno de explosiones. Es un terreno que jamás pisé; es una cueva sin explorar y llena de oro e increíbles fósiles valiosos. 

    Podría seguir llenando este escenario de palabras que me nacen con tan solo su roce, pero no debo decir nada, lo conseguí, eso con lo que me obsesiono todas las noches antes de dormir, sus labios... su cabello sedoso y como acomoda el mío siempre que puede.  

    Lo único que pediría en este momento sería que Lara la conociera. Sé que se llevarían bien. Hablarían de cosas de chicas. Lara sonreiría y yo la observaría gustoso desde un marco del pasillo de mi casa en donde me crié. 

   


   
    Capítulo 46  

    —¿En dónde te quedarás? —pregunto a Paula. 

    —Pues... Eddie me dijo que podía quedarme con él mientras consigo la habitación. Grace me dijo lo mismo —confiesa. 

    Mi amiga, mi amiga de hace más de diez años vivirá con mi ex o con la chica que me odia, y no ha estado aquí más de una semana. No sé qué debería hacer. Por una parte pienso que le debería decir que se quedase y que podemos solucionar las cosas. Pero por el otro lado no puedo permitirlo. Estuvo con Eddie y no me dijo nada. Ella prefirió mentirme, a mí, su mejor amiga de toda la vida. 

    —Bien... ¿y con quién te quedarás? —insisto. 

    —No lo sé, creo que con Eddie —dice ella mientras cierra la cremallera de su maleta. Se pone de pie y me mira con recelo. 

    —¿Por qué? —digo molesta, y es cuando Aaron entra a la habitación. 

    —Pues... pues porque a él le tengo más confianza. 

    —Te acuestas con él y ya le tienes más confianza —digo y me sorprendo incluso de mis propias palabras. 

    —Yo quise decírtelo, Lara. Pero no rogaré tú perdón —dice ella alzando los hombros y yo levanto las cejas sorprendida por la simpleza con la que ha dicho eso. 

    —¿Estás loca, Paula? Confías más en él que en mí. Yo soy tu amiga, casi tu hermana, ¿y vienes a decirme eso? Es increíble, pensé en que te quedaras...  

    —No, no quiero quedarme —dice Paula cruzando los brazos—. Por primera vez quiero tener una nueva vida y no seguir detrás de ti, Lara. Perdón si suena feo, pero no quiero estar todo el tiempo y levantarte el autoestima —dice la que creí mi mejor amiga. 

    —Será mejor que te vayas —dice Aaron para mi sorpresa. 

    —Sí —dice ella y camina hacia la puerta, pero antes se voltea y habla—. Perdona —me dice y yo niego, pero porque no puedo creerlo. 

      

    Nos invade el silencio en cuanto la puerta principal se cierra. Me avergüenzo con Aaron por las palabras que ha utilizado Paula: "no quiero estar todo el tiempo y levantarte el autoestima". No quiero que él me vea así, débil. No quiero que sea su percepción de mí. Yo intento cerrarme y verme lo más natural posible ante las personas, aunque por dentro los pensamientos y los nervios me consuman. Sólo por eso, por no verme débil.  

    Respiro profundamente y paso mi mano por el cabello. 

    —Me quedaré aquí si me necesitas —dice Aaron y lo volteo a ver. 

    —No es necesario —digo y me odio por haber sonado tan molesta. Demonios, ¿por qué soy así? Estoy brava conmigo misma, no con él.  

    Aaron asiente mirando al piso y yo intento mejorar lo que dije.  

    —Pero me gustaría —digo con esperanza y él me mira con los ojos iluminados.  

    —Ven —dice y lo hago. Él extiende los brazos y yo me apoyo en su pecho rígido. Aaron me envuelve en un gran y reconfortante abrazo, y suspiro. Es muy agradable, bastante. Su aroma me arropa por completo y cierro los ojos. 

    —Creo que será mejor que pidamos esa pizza —digo al cabo de unos segundos. 

    —¿Segura? Yo quería probar tu espectacular pizza —dice él divertido, y yo me separo para verlo sonreír. 

    —Podemos hacerla otro día, lo prometo. Es que tengo hambre —le digo. 

    —Bien, la pediré.  

      

    Después de un rato llega la pizza. Aaron la recibe y nos sentamos en la mesa de la cocina.  

    —Necesito que me enseñes a hacer café —dice entonces mientras se lleva un trozo a los labios. Me mira expectante. Aún no me acostumbro ni en lo más mínimo en tenerlo aquí, junto a mí; y aun más estando bien. Es extraño. Y cada que lo recuerdo siento nervios y felicidad. 

    —Sí, claro, es muy fácil, de hecho... prepararé —digo poniéndome de pie. 

    —¿Café y pizza? —pregunta extrañado. 

    —Sí, bueno, tengo gustos raros —le digo y prendo la cafetera. 

    —Considerando que fuiste novia de Eddie... —dice y yo río. 

    —Y ahora soy tu novia —contraataco y él ríe. 

    —Supongo que tienes razón, supongo que ese sí es el axón de tus gustos extraños —dice y yo ladeo la cabeza.  

    —¿Por qué lo dices?  

    —¿Acaso no te has visto? —dice señalándome con su mano; y ante su fuerte mirada mis mejillas se calientan.  

    —Mejor dicho... ¿tú no te has visto? —le digo. 

    —Precisamente, por eso lo digo —dice y yo río. Me gusta su sentido del humor, me gusta verlo así tan relajado. 

    —Estarías ciego, supongo. Las chicas siempre hablan de ti, incluida Grace —digo. 

    —¿O la chica que no dejaste hablar en las escaleras? ¿Por qué fue eso? —dice y su ojos verdes me ven cautelosos y divertidos. 

    —No lo sé... yo… no sé. No quería ver cómo te coqueteaba en mis narices —digo. El café ya está listo y saco la jarra humeante y sirvo en mi pocillo—. ¿Quieres? —pregunto y él asiente. 

    —Es decir, estabas celosa —dice satisfecho. Y sin poder negarlo, solo le paso una de las tazas. 

    —A veces no sé ni por qué hago las cosas —digo sin darle importancia. Endulzo el café y le pongo la crema y le paso todo a Aaron. Él repite los mismos pasos y yo sonrío. 

    —¡Café con pizza! Delicioso —dice sin creerlo. 

      

    —Es tarde —dice Aaron, y yo llevo los platos al mesón.  

    —Sí —digo. 

    —Es mejor que me vaya —dice y estoy a punto de decir que sí, pero no es lo que quiero. Y no quiero que él sea quien tome la iniciativa siempre. 

    —Está lloviendo —digo y él asiente. Me mira esperando que diga algo más y es lo que hago—. Puedes, no lo sé... quedarte, está de noche y la lluvia, los carros... —digo nerviosa, y como respuesta consigo una pequeña sonrisa. 

      

    Prendo la tv y juntos vemos una película que ni el nombre sé. Aaron pasa un brazo detrás mío y, como aquel día en su casa, me recuesto en él. Miro su brazo descubierto y con mi dedo hago una línea mientras subo por este. Mientras tanto, veo como la piel se le hace de gallina y sonrío por eso. Llego a su hombro en donde la camiseta me frena, hasta que veo una línea negra. ¿Ahí es donde tendrá el tatuaje? ¿Serán varios? Seguramente será ahí, porque nunca se los he visto. 

    Miro a Aaron, quien también me mira atento. 

    —¿Tu tatuaje? —pregunto y él asiente. 

    —Sí, míralo —dice y vuelve su brazo a su lado para entonces alzar la manga y dejar al descubierto lo que parecen tres líneas, pero entre algunas partes veo seis estrellas. 

    —Conozco esto —digo pensando en la cantidad de veces que lo he visto... 

    —Sé que sí —dice. 

    —¡Es la constelación de cáncer! Sabía que lo había visto en algún lado —digo emocionada. 

    —Eso supuse, porque eres cáncer también —dice él. 

    —Es muy bonito —digo, y me gusta mucho más que sea por ser cáncer. Se supone que las personas cáncer somos muy compatibles, desde el primer momento que nos vemos. No es el caso, pero algo hizo que estemos aquí hoy. 

   


   
    Capítulo 47  

    —Deberías descansar. Mañana tienes clases —dice Aaron cuando mis párpados empiezan a pesar. Hemos estado en la misma posición por media hora, como mínimo. Él abraza mi cuerpo contra sí mismo, y yo me acomodo en su reconfortante pecho sintiendo su delicioso aroma; si no fuese tan varonil, el olor lo usaría a diario. 

    —Sí. —digo bostezando—. Siento lo qué pasó hoy —confieso. 

    —¿Qué cosa? —dice entonces frunciendo las cejas. 

    —Que ellos vinieran y todo eso... 

    —No debes disculparte. Ellos son los que debieron hacerlo. No te preocupes, linda —me dice y entonces corre, detrás de mi hombro, el cabello que cae en éste. 

    —Lo sé. Solo que es mucho drama —le digo. 

    —Eso no importa —sonríe ligero. 

    —Bueno... —digo y me pongo de pie.  

    —Te acompaño por las mantas —se ofrece.  

    —¿Las mantas? —pregunto.  

    —Para dormirme —dice. 

    —Ah, sí, claro —río falsamente y me siento un poco torpe. 

    Nos encaminamos a la habitación y saco las mantas del closet, se las pasó y él las recibe. Se ve cansado y yo también lo estoy, y dormirá en el sofá... 

    —Bueno, pues descansa, linda —dice acariciando mi mejilla y me mira con las pupilas dilatadas. 

    —Mmm, pues no sé, quizás tú... no sé, la cama es grande, y pues, no lo sé, tu sofá no es el más cómodo —río nerviosa. 

    —¿Estas diciéndome que me duerma en tu cama? —dice. Él sabe lo que quiero decir, solo quiere escucharme diciéndolo. 

    —Es tu cama al fin y al cabo —digo. Hago como si no me importara y me encamino hacia el baño de la habitación. 

    Aaron deja las mantas en la cama y aparece detrás de mí, me abraza por detrás y besa mi mejilla, para entonces susurrar en mi oído y ponerme la piel de gallina. 

    —Claro que sí —dice mientras nos vemos en el gran espejo de la pared. La imagen me hace sonreír al igual que a él. 

    Aaron sale del baño y en el espejo lo veo sentado viendo su celular. Me desmaquillo como todas las noches y recuerdo que nunca nadie me ha visto sin maquillaje... pero él sí, el día que me caí. Y, bueno, Eddie también, pero Aaron estuvo más tiempo conmigo. Cierro la puerta y me desvisto. Me pongo mi pijama polar y me maldigo por no tener una pijama un poco menos... "no sexy". Los conejos rosados me miran sonrientes y yo arrugo el ceño; pero tomo aire y me asomo por la puerta. 

    —Mm... ¿Apagas la luz? —digo y él me mira extrañado. Está recostado contra la cabecera. Se ha quitado los zapatos... tiene puestos joggers, parecen cómodos, pero...¿debería decirle que se los...? <<Lara ya, has dado muchas ideas por este día, déjalo con pantalones >>.  

    —¿Por qué? —pregunta y aleja la pantalla del celular para mirarme. Sonríe de medio lado. 

    —Pues... porque mi pijama no es apropiada —digo sincera.  

    —Claro —dice contento y apaga la lámpara quedando así todo a oscuras. 

    También apagó la luz del baño y caminó hacia la cama, hacia el lado en el que nunca duermo. Pero no le diré que se quite porque ese es mi lado. 

    Levanto las mantas y me meto en ellas. Aaron hace lo mismo y entonces respiro profundo por la sensación de comodidad. Sin darme cuenta, Aaron prende la lámpara con su mano y entonces me mira; bueno, a mi pijama soltando así una gran carcajada. 

    —No es, no es lo que… —dice, pero no puede hablar debido al ataque de risa que se me contagia y río también. —No es lo que me imaginaba —consigue decir. 

    —Cállate Aaron —digo. 

    —Es muy adorable —dice entonces sin dejar de reír. 

    —La uso porque es muy caliente —digo. 

    —No, no la estoy criticando. Solo no me imaginé que dijeras que "no es apropiado" para algo así —dice y yo pongo los ojos en blanco.  

    —Buenas noches, Aarón —digo y me volteo para no verlo. 

    Lo escucho reír un poco y entonces apaga la lámpara. 

    —Buenas noches, linda —dice y la cama se hunde justo a mi lado. Siento su cercanía, y es entonces cuando busca mi mano, la reposa en mi cadera y encima de ésta la estrecha. Yo acepto su toque y entrelazo nuestros dedos. Miro la oscuridad y empiezo a ver unos aros de color que siempre veo debido a la falta de luz. No sé si sea eso normal, el caso es que tardo en dormirme por tenerlo en mi cama o por estar en su cama pero con él. Cierro los ojos y, poniendo su mano en la mía, me duermo profundamente. 

      

    Me volteo de lado gustosa y, sin razón alguna, abro mis ojos. Me espanto al verlo a mi lado cuando una luz entra por la ventana. Y es que se me ha olvidado que Aaron estaba aquí. Lo observo. Está sentado. Tiene un brazo detrás de su cabeza. No distingo bien todo su rostro, pero tiene los ojos abiertos. 

    —Hola... —susurro desde abajo y él baja su rostro sorprendido. 

    —Hola, linda —susurra también aunque solo estemos los dos. 

    —¿Por qué no duermes? —pregunto. 

    —No lo sé, no he podido dormir —dice. 

    —Quizá sea el café —digo. 

    —¿El café? —preguntó y entonces se recuesta y se apoya en su codo para así mirarme. 

    —Sí, tomamos café muy tarde. 

    —¿Por qué tú sí puedes dormir?  

    —Yo estoy acostumbrada a la cafeína, pero tú no. 

    —Sí, eso creo —dice y, con su mano libre, peina mi cabello—. Intenta descansar.  

    —Tú también —digo y él asiente. Se acuesta justo frente a mí. Puedo sentir su cálido aliento. Él me observa unos segundos y se levanta para besar la esquina de mis labios, pero yo los abro por impulso y es cuando él sonríe de medio lado, pícaro; y si las luces estuvieran prendidas, vería lo roja que debo estar. Él me da un besito en los labios y vuelve a su lugar. 

    —Descansa —dice antes de cerrar sus ojos.  

    —Descansa... —respondo, pero me quedo un rato pensando hasta que por fin el sueño se apodera de mí. 

   


   
    Capítulo 48  

    —Debo irme, linda —escucho una voz desconocida, pestañeo un par de veces y me percato de Aaron. Me despierto de golpe y él sonríe. 

    —¿Qué hora es? —pregunto.  

    —Seis treinta, sigue durmiendo —dice y yo asiento soñolienta. 

    —¿A dónde vas? —pregunto.  

    —A casa. 

    —Vale... —digo. 

    Aaron se acerca a mí y pone mi cabello detrás de la oreja. Sus ojos enternecidos me miran suave y deposita un besito en mis labios. Se aleja de mí. 

    —Adiós —digo. 

    —Adiós, linda —dice y segundos después la puerta principal se cierra, al igual que mis ojos. 

      

    La alarma me despierta y sonrío al ver a mi lado y recordar que el estuvo aquí. Preparo el desayuno y luego me ducho. Decido no lavar mi cabello ya que lo hice ayer. Decido usar ropa abrigadora, porque el clima lo amerita. Extraño el sol de Los Ángeles y extraño mucho más a mi familia. Así que decido llamar a mamá. 

    —Hola, hija —dice ella. 

    —Hola, Ma. 

    —¿Cómo has estado? —dice. Me pongo el bolso en el hombro y salgo del apartamento con sombrilla en mano. 

    —Bien. ¿Te contó papá que ayer compre un carro? —digo emocionada y pido el elevador. 

    —Sí, debes mandarme fotos.  

    —Lo haré en cuanto deje de llover —digo—. Extraño el sol y la playa. 

    —Deberías venir —propone. 

    —No puedo perder clases. 

    —Pues ven el otro fin de semana —dice y, ya que la idea me ha sonado bastante bien, lo pienso por un segundo. 

    —No estaría mal —digo y segundos después salgo del edificio, abro la sombrilla y corro hasta el carro, mi carro.  

    —¿De verdad? —pregunta mamá.  

    —Sí, podría perder la clase del viernes e irme desde la mañana —digo y cierro la puerta. 

    —¡Steve! ¡Lara vendrá el otro fin de semana! —grita a mi padre. 

    —Pásamela, quiero hablar con ella —dice papá—. Pongo el altavoz y saco el auto del parqueadero. 

    —Hola, Papi —digo. 

    —Hola, hija, ¿vendrás? —dice papá. 

    —Sí, el fin de semana que viene.  

    —Muy bien. ¿Vendrás con Paula? —Por supuesto que no. un viaje de mejores amigas no suena nada mal, excepto que ya no lo somos. 

    —No, ella está ocupada con la universidad —digo. 

    —¿Qué tal el auto? —pregunta y hablo con mis padres lo que resta del trayecto hasta la escuela.  

      

    En clase, Grace no para de mirarme y secretear con su nueva amiga. Yo intento ignorarla, pero lo hace prácticamente imposible. 

    Al salir del salón de clases, me dirijo a las escaleras, justo cuando mi celular suena. Es un mensaje de Aaron. 

    —Sube al salón del grupo de pintura. 

      

    —Hoy es viernes, no hay grupo —escribo. 

    —Sube. 

    Cambio el rumbo y subo las escaleras. En el último piso los estudiantes son casi inexistentes. Entro al salón, está vacío; miro a todos lados, no hay nadie. Justo cuando me dispongo a salir, Aaron entra y me obligo a retroceder con su rostro a centímetros. Detrás de él cierra la puerta, se recuesta en ésta tomando mi cintura y llevándome hacia él. Sin previo aviso, Aaron me besa y yo respondo con la misma habilidad de él. Respiro rápido al separarnos y veo sus claros ojos que me miran. 

    —Hola —digo. 

    —Hola —responde. 

    —Debo recoger unas cosas ya, pero podemos vernos en la tarde. ¿Quieres? —dice sin soltarme y besa mi labio inferior. 

    —Ss... Sí, sí —digo nerviosa y acto seguido sale del salón. 

   


   
    Capítulo 49  

    Salgo de la escuela y me percato de que Grace está afuera hablando con alguien. No puedo reconocer quién es hasta que camino un poco más. Es Paula. Las dos sonríen y hablan animosas. ¿Qué hace ella aquí? Quiero decir, ni sé cómo se conocieron y ahora Paula la recoge. Parece todo mentira. 

    —Lara, hola —dice Grace sonriente. La miro seria y a continuación a Paula. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunto. 

    —Pues, vine por Grace, saldremos. No entiendo por qué me pides explicaciones. 

    —No la conoces Paula, mejor dicho, ¿cómo se conocieron? —pregunto a ambas. 

    —Yo hablo con Eddie desde hace rato y nos presentó —dice Grace con los brazos cruzados y su labial rojo se frunce junto a sus labios. Debido al viento su cabello ondea y parece casi un ángel—. Pero a ti qué te importa; no sé ni por qué te hablo. 

    —Por favor, madura, Grace —le digo y miro hacia otro lado. 

    —¿Perdón? —dice ella, tan indignada. 

    —Así es, supéralo. No te robé nada y ni quiero hacerlo —digo sincera. 

    —Es Eddie, ya viene a recogernos —le informa Grace a Paula cuando mi mandíbula llega al piso. ¿De verdad? Ahora los tres mosquet... No, más bien Los tres chiflados. 

    —Adiós —dice Paula y con pesar sonríe de medio lado. 

    —Ten cuidado. Te hace parecer que es tu amiga al principio y luego te traiciona —digo y ella asiente, pero verla tan inocente hace que me hierva la sangre—. Ah no, eso lo tienen en común—. ¿Qué rayos me pasa? 

    Justo cuando las dos van a abrir la boca para hablar, Eddie se estaciona enfrente de ellas y baja el cristal, y para mi sorpresa me sonríe, Grace sube adelante y antes me dirige una mirada y pone los ojos en blanco. Paula se demora un poco en subir y, cuando lo va a hacer, un auto gris pita exasperante detrás de la camioneta de Eddie. Puedo reconocer el BMW; es el de Aaron y no deja de pitar cada vez más fuerte. Paula, rápido, sube y cierra la puerta. Eddie arranca y se van. Aaron frena delante de mí y desde el interior abre la puerta. Al sentarme, la calma me invade. 

    —Hola —le digo. Suspiro y me recuesto. 

    —¿Pasó algo? —pregunta y arranca. 

    —Paula, Grace y Eddie pasaron —digo y lo miro de medio lado. 

    —¿Estás bien? —pregunta. 

    —Sí, sí. No te preocupes —digo y me volteo para mirar por la ventana. 

    —¿Quieres ir a comer? —pregunta después de un rato en silencio. Lo miro y sonrió, su mandíbula está apretada y las facciones del rostro se fruncen aun más. 

    —La verdad, no tengo mucho apetito —digo sincera. Aaron para en un semáforo y me mira atento, su expresión fuerte hace que me ponga nerviosa y al verlo justo ahí mi corazón se acelera. Él toma mi mano, la cual posa en mi pierna, se acerca a mí y junta sus labios a los míos. Aaron busca que abra mis labios; feroz y fácilmente mete lentamente su lengua, me besa ligero y luego se aparta un poco y deja un pequeño beso en mis labios. El semáforo cambia y él arranca sin soltar mi mano; yo la estrecho y él sin problema conduce. Cada vez que hace algo bonito, cada vez que hace esas cosas, me gustaría poder corresponderle bien, pero siento que no lo hago; me paralizo bajo su toque, y apenas controlo mis movimientos. 

    —Te llevaré a uno de mis lugares favoritos —dice sonriente. 

    —¿Sí? ¿A dónde? —le pregunto. 

    —¿Has ido a Bryant Park? —pregunta. 

    —No, solo a Central Park. ¿Allá vamos? —pregunto. 

    —Sí, es un lugar donde iba de pequeño, cuando visitaba a papá. Él me llevaba —dice y la curiosidad brota por cada poro de mi cuerpo. Quiero saber más, sobre su familia, sobre él de pequeño. 

    —¿Siempre has vivido con tu mamá? —pregunto, él asiente y no dice nada, así que continúo—. ¿Tienes hermanos? —pregunto. Él suelta mi mano y aprieta el volante con ambas. 

    —Ya casi llegamos. Te gustará porque es un café. No me gustaba mucho, puesto que jamás tomé café, pero ahora contigo tiene más sentido —dice Aaron evitando mi pregunta. Arrugo el ceño pero asiento. 

    —Genial —digo. Aaron se mete por una calle y luego parquea en frente del parque, apaga el auto y me mira. 

    —Es aquí —dice y su humor ha cambiado; no le brillan los ojos como siempre.  

    —¿Estás bien? —soy yo ahora la que pregunto.  

    —Estando tú a mi lado siempre estoy bien —dice y entonces yo sonrío. Aaron baja del auto y yo voy a su encuentro. Él me abraza por detrás y juntos caminamos hacia el parque. El cuello tiene tenues colores grises que combinan con la camiseta de Aarón. Me parece increíble que no tenga chaqueta con este frío. Se da cuenta que lo miro y me ve con una sonrisa. 

    —¿Qué estás viéndome? —pregunta. 

    —Nada... —digo pausando, y él me mira ladeando la cabeza—. Solo pienso en que al estar a tu lado estoy feliz. —digo sincera. A él parece sorprenderle mi confesión romántica ya que frena en seco y se pone frente a mí. 

    —No sabes lo mucho que me gustas —dice. Lo abrazo y lo estrecho junto a mí. Con uno de sus dedos sube mi mandíbula para que lo pueda ver y baja sus labios hacia los míos. Aaron me besa tal y como descubrí que me gustaba: despacio y tomando mi rostro con sus manos. Se separa y deja su frente en la mía. Mis mejillas se sonrojan, sonríe y sus hoyuelos se marcan ante mi reacción. 

      

    —Es muy bonito —digo, y después de caminar largos minutos, llegamos a un pequeño kiosko del parque. Nos sentamos en una de las mesas y una chica con delantal blanco llega a pedir la orden. 

    —Amm... yo quiero... —digo mirando la pequeña carta de cafés y postres —un capuchino y una torta de chocolate —digo. Y al pensar en eso mi estómago suena. Creo que siempre tengo apetito para lo dulce. La chica anota mi pedido y mira a Aaron. 

    —Lo mismo —dice él y le sonríe con cordialidad, por lo cual ella se pone roja, pero asiente. Logra poner a cualquier chica nerviosa bajo su mirada.  

    Aaron se recuesta en la silla y, como si fuera instintivo, saca una cajetilla de cigarrillos, pero entonces me mira. 

    —Odio ese olor. Hazlo —digo alzando los hombros—, pero no cerca a mí —finalizo. Él asiente y los guarda obediente. 

    —También odio ese olor —dice entonces mirando el gran césped verde y a las personas ahí. 

    —¿Y por qué lo haces? —pregunto. 

    —La costumbre supongo —responde. 

    El clima está perfecto y el lugar aun más. Aaron se ve pacífico y relajado, y yo estoy exactamente igual. La chica llega con una bandeja y deja nuestra orden. Parto un trozo de torta y me la llevo a los labios, mientras que Aaron toma el café y arruga el ceño. Río por su expresión y le tiendo dos paquetitos de azúcar. Él sonríe y se los pone al café. Hago lo mismo y me dispongo a tomar el café, el cual toca mi lengua y, como siempre, me quemo, Aaron no parece notarlo ya que empieza a hablar. 

    —Una —dice entonces. 

    —¿Qué? 

    —Una hermana —dice—. Hermanastra —corrige. 

    —¿Cuál es su nombre? ¿Es menor que tú? —indago y él asiente. 

    —Lily. Tiene doce —dice mirando la taza de café. 

    —Y... ¿en dónde está ella? —pregunto. 

    —En Filadelfia, con mamá y su padre —dice llevando un trocito de la deliciosa torta de chocolate.  

    —Entiendo... ¿Vas seguido? —pregunto de nuevo. 

    —No, no realmente. Desde que llegué aquí fui dos veces por navidad, pero luego dejé de hacerlo —dice. Quiero preguntarle por qué, pero interrumpe—. ¿Solo tienes un hermano? —pregunta. 

    —Sí, solo David. Fui hija única por mucho tiempo; y hace poco él llegó —digo.  

    —¡Aaron! —escucho decir a una chica—. Me encuentro con su mirada y sonríe. Es Mia, y viene a nosotros—. Lara, ¡hola! —dice y me abraza. Al parecer no es solo cuando esta borracha.  

    —Hola, ¿cómo vas? —digo. 

    —Bien, bien. ¿Está Eddie también aquí? Son tan adorables ustedes dos —dice ella y parece estar buscando a alguien. 

    —No, ella está conmigo —dice Aaron obviando la situación—. Ella nos mira a ambos y sonríe en forma de disculpa. 

    —Ah, vale —dice—. No te he vuelto a ver por el estudio. Mi hermana y yo te extrañamos —le dice a Aaron. 

    —En cuanto quiera tatuarme, te aseguro que allá estaré —dice él y ella peina su colorido cabello. 

    —Me encantó verlos. Deberíamos salir algún día —me dice. 

    —Sí, claro —digo y a continuación me pasa su celular y yo a noto mi número. 

    —Ya te llamaré. Adiós chicos —dice ella y luego se aleja. 

    —Nosotros también somos adorables —dice recostándose en la silla y yo río ruidosamente, el comentario de Mía le afecto y ahora está celoso. 

    —Lo somos —digo y él, sin mirarme, asiente. 
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    —Debo recoger el auto —digo mientras caminamos a su auto. Aaron asiente. Con la llave abre el auto; me dispongo a subir, pero un hombre de más o menos treinta años pasa por mi lado y susurra en mi cuello. 

    —Hermosa —dice el hombre y yo rápido me volteo lo miro y el hombre se aleja sonriente. 

    —¡Ey! —escucho gritar a Aaron. El hombre me mira y luego a él—. ¿Qué demonios ha sido eso? —sigue Aaron y se acerca al rubio con poco pelo. 

    —¿Que ha sido qué? ¿Qué me vas a hacer, ah? ¿Qué me vas a hacer? —provoca a Aaron, quien ya está a centímetros del otro. 

    —¡Es mi novia, idiota! —dice Aarón, y a continuación se lanza hacia el hombre y le estampa un puño en la cara. El hombre tambalea pero se lo devuelve, y es cuando yo horrorizada corro hacia él. 

    —¡Aaron! ¡Aaron! —grito, pero él no me hace caso. Empuja al hombre y él hace lo mismo para luego Aaron darle un puñetazo en la mandíbula—. ¡No Más! —digo, pero no me mira. Siento que lloraré al pronunciar las próximas palabras—. ¡Me voy! Si le sigues pegando, ¡me voy! —digo y entonces él reacciona y me mira. Tiene el labio partido y la sangre corre por su perfecta mandíbula manchando así su ropa.  

    Una patrulla frena justo en frente de ellos y un policía se baja. 

    —¡Este loco me ataco! —dice el hombre y Aaron amenaza en tirársele encima, pero lo sostengo por el brazo. 

    —¡Cállate! —dice Aaron—. Éste —señala con el dedo al hombre y sigue—, estaba acosando a mi novia—. Aaron escupe la sangre que tiene en la boca. Jamás lo vi tan enojado.  

    —Los dos van a acompañarme a la comisaría —dice el policía.  

    —¡No! —digo y el policía abre los ojos—. Lo siento, no. No fue eso lo que pasó. Este hombre pasó y empezó a decirme cosas. No es justo que él tenga que pagar por defenderme —le explico y el policía asiente. 

    Aarón, exasperado, peina su cabello hacia atrás y sus ojos rojos miran el cielo. Sé que estoy usando los derechos de las mujeres para defender esta situación, pero aparte de ser cierto, no quiero que lleven a Aaron ni a dormir ahí una noche. 

    —Bien, ustedes pueden irse —dice el policía y nos señala a los dos. 

    —Gracias, oficial —le digo y me dispongo a caminar junto a Aaron. 

    —¿Qué? ¿Dejará ir a un hombre violento con esta chica? —dice el hombre y Aaron voltea el rostro y lo ve con rabia. 

    —¿Qué acabas de decir? —dice con voz alta. 

    —Lo que acabas de escuchar —dice el hombre. 

    —¡Que se pudra! —dice mi chico y, para evitar otra pelea, lo halo del brazo.  

    —¡Aaron! ¡No más! ¡Vámonos, por favor! —ruego y él, sin mirarme, camina hacia el auto, pero yo me adelanto y lo freno. 

    —Yo conduciré, mira tu mano —le digo y se la mira. Algunos morados se asoman y un poco de sangre también. 

    Aaron pone los ojos en blanco y me entrega las llaves. Entonces yo subo y él hace lo mismo. 

    —Te llevaré a tu casa. Yo tomaré un taxi —le aviso mientras salgo de donde nos hemos parqueado. 

    —No, no lo harás. Conducirás hasta la escuela e irás en tu auto —dice mirándome.  

    —No, no conducirás así —digo.  

    —Estoy bien, Lara —dice. Se recuesta y mira por la ventana. Yo, inconscientemente, disfruto de conducir el auto, está genial, y anda como seda en la autopista. 

    —No estás bien. Dime cómo llegar a tu casa. La última vez tenía los ojos tapados —digo y Aaron prende la radio y empieza a sonar Thief de Ansel Elgort. 

    —Te guiaré. —dice Aaron, y sorpresivamente no reprocha—. Gira por ésta, derecho hasta el semáforo. 

    —Bien —digo. 

    —¿Estás brava? —pregunta.  

    —No, Aarón. Entiendo por qué lo hiciste, pero no quiero que se repita. Pudo terminar peor; y no era para tanto.  

    —¿Que no era para tanto? Lara, vi todo. Se acercó a ti asquerosamente —dice Aarón, como si eso fuese la peor cosa del mundo. 

    —Ya esta, ya pasó... Eso no volverá a pasar, y... gracias de todos modos —digo.  

    —¿Gracias? —pregunta.  

    —Por defenderme, supongo. Aunque no era la forma —digo y freno en el semáforo. 

    Aaron suspira profundamente y pone su codo en la ventana, y entonces me mira.  

    —Llévame a mi casa y quédate ahí, ¿sí? —dice.  

    —No puedo, hoy tengo trabajos que terminar —digo. 

    —Aquí gira a la derecha y luego la próxima a la izquierda —me guía—. ¿Tienes tus cuadernos en el bolso no? Además hoy es viernes, Lara.  

    —No lo sé... —digo pensando en qué tan buena idea sería eso. Ayer se quedó conmigo porque se lo pedí, hoy me lo está pidiendo y quiero hacerlo. 

    —Vamos —dice. 

    —Bien, me quedaré contigo hoy.  

    —Gracias —dice sonriente—. Ahí es —me avisa. Y yo parqueo lo mejor que puedo frente a la gran casa.  

    Bajamos del auto y él abre la puerta de la casa. Un olor a vainilla y cigarrillo inunda mi nariz y, para mi sorpresa, es un olor agradable. 

    Con mi bolso en mano, Aaron me lleva a su habitación, la cual está subiendo las escaleras. Es tan simple y tan él a la vez. Una cama grande en una esquina de la habitación tiene un cobertor de plumas negro, un tapete del mismo color en donde reposa un caballete; en éste hay un lienzo, es una niña de espaldas, está en un bosque y lleva puesto un gorrito de lo que parece lana. Es muy bonito. Hay una mesita de noche con una lámpara; la lámpara que se llevó aquel día del apartamento. 

    —Fue solo una excusa —dice él entrando con un algodón húmedo. Se está limpiando el labio. 

    —¿Qué cosa? —pregunto.  

    —La lámpara. Solo quería ir a hablar contigo. La lámpara no me importa —dice sincero y yo niego sorprendida con la cabeza.  

    —¿En serio? En ese entonces creí que me odiabas —digo sonrojada. 

      

    Aaron se sienta en la cama y yo lo imito. Tomo el algodón y le limpio algunas manchitas de sangre. 

    —¿Por qué creías eso? —pregunta. 

    —Parecía muy obvio por la forma en la que me tratabas... tan distante —digo mirando sus labios y luego sus ojos expectantes.  

    —No, no era eso. Bueno, quizá tan solo un poco —dice alzando los hombros. 

    —¿Y eso?  

    —Parecías creída, nunca me hablabas. Grace sí lo hacía, y yo creía que tú me odiabas a mí —dice, y al escuchar su nombre pongo los ojos en blanco.  

    —No, no... No era cierto —digo y le entrego el algodón. Él lo tira a una caneca al lado del caballete.  

    —Sí, bueno, ahora lo sé —dice, y con una mano toma mi rostro y lo acerca al suyo. 
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    Algunos minutos después jugueteo con un lápiz en mis labios y, concentrada en el trabajo, leo. Aaron está terminando un cuadro para la entrega final y le está quedando precioso. Lo observo concentrado. Me mira y me sorprende viéndolo con fascinación. Aaron deja todo en la mesita y se agacha para sentarse conmigo en el tapete. Pone una de sus manos atrás y, tan cómodo como se ve, eleva una rodilla. 

    —¿Te duele el labio? —pregunto. 

    —Un poco —dice. Toma una liga y se amarra el cabello atrás. 

    —Jum —digo.  

    —Nada que no pueda curarse con tus besos —dice y me sonrojo—. Ven—. Es lo que hago y gateo dificultosa hacia su encuentro.  

    —Debo terminar los trabajos para no tener nada que hacer el fin de semana —empiezo a decir. Él me quita el lápiz de las manos y me pone con facilidad en su regazo.  

    —Y lo harás —dice Aaron depositando un beso debajo de mi oreja.  

    —Debo hacerlo —digo entonces con los ojos cerrados. 

    Y es cuando Aaron encuentra mis labios, y yo empujo mi cuerpo hacia él. Toma mis caderas con sus fuertes manos y me estrecha mientras nos besamos.  

    —Lara… —jadea entre besos. 

    Entonces Aaron se separa de mí besando mi cuello. La sensación es exquisita y provoca que cierre los ojos y eleve un tanto mi rostro. 

    Debajo de mí siento su roce y siento como cada segundo que pasa su pantalón está más rígido. Al notarlo mis mejillas se sonrojan. Aaron me mira a los ojos y yo, sin saber qué hacer, solo me acerco a él. Lentamente mira mis labios como si de un elixir de vida se tratase, luego mira mis ojos y hace eso que tanto me gusta: rápidamente junta sus labios con los míos e instintivamente meneo ligera mis caderas. 

    —Sí, linda —dice Aaron y, ante su comentario, hago lo mismo. Su respiración está agitada y disfruto verlo de esa manera. Tiene las mejillas rojas como las mías y los ojos llenos de pasión. 

    Una corriente pasa por mi espalda al sentir nuestros cuerpos tan juntos, y un sonido que jamás antes he hecho sale de mis labios instintivamente. Aaron me mira y besa mis labios rápido, pero entonces su rostro cambia y me obliga a bajar de su regazo. Frunzo el Ceño mientras él se pone de pie. 

    —¿Qué pasa? —pregunto desde el suelo. Me levanto y me siento en la cama. 

    —Dijiste que jamás lo habías hecho —dice Aaron peinando su cabello. << ¿Qué rayos le pasa? >>. 

    —Sí, eso dije, ¿y? —digo exigente. 

    —Pues, Lara, no lo sé. No podría contenerme teniéndote así —dice serio. 

    —¿A qué te refieres? No te entiendo, Aarón. ¿Por qué estás molesto?  

    —No quiero hacer nada que no quieras, Lara. Si no lo has hecho, ha de ser por algo. Quizás estás esperando o algo... —dice y lo miro extrañada. 

    —¿Crees que quiero esperar al matrimonio? —pregunto con gracia—. Sabía que mi actitud a veces hace parecer que soy reservada, pero no tanto así —digo riendo.  

    —¿Por qué te ríes? —dice Aaron serio. Sin pizca de gracia, y molesto, arruga el ceño. 

    Me levanto y camino hacia él.  

    —¿Por qué estás de mal genio? —pregunto—. Escucha, si no lo he hecho es porque no ha habido el momento, ni la persona —digo frente a él. 

    —¿Y Eddie? —pregunta y bajo la cabeza, e incómoda camino hacia la ventana. 

    —Con él nunca pasó nada —digo. 

    —¿Por qué? —pregunta Aaron y suspiro. 

    —No lo sé, Aaron, nunca pasó, nunca sentí alguna conexión así con él—. Toma mi codo y me voltea para que pueda mirarlo. Sonríe.  

    —¿Y conmigo sí? —dice y yo alzo los hombros.  

    —S...sí... supongo —digo tímida y Aaron planta un besito en mis labios.  

      

    En toda la tarde no hice más que terminar los trabajos mientras que él su cuadro. Me deleité con Aaron y su gusto musical. Prometió pasarme por mensaje la playlist de toda la música que escucha. Al terminar mis trabajos y los de Aaron, y con el cielo ya oscuro, mi estómago empezó a sonar y él decidió pedir comida china.  

    —Quiero ver algunos de tus cuadros —digo cuando el cierra la puerta principal con las cajas de comida en la mano y me da una. 

    —Ven —dice y subimos las escaleras, las pequeñas en forma de caracol. En el segundo piso, cuando llegamos a su estudio, prende la lámpara curiosa. Camino por todo el lugar y veo cada uno de los cuadros mientras como. Aaron, sentado en el sofá, me mira atento. 

    —Me encanta... —susurro al ver uno de los cuadros. Es el puente de Brooklyn, es muy realista, parece casi impreso y los colores son con un filtro como el de sepia. 

    Observo su arte y en silencio terminamos de comer. Disfruto estar con Aaron, disfruto inmensamente estos silencios, disfruto de su cercanía y de él en todos los sentidos. 

    Después de un rato bajamos a la cocina para botar las cajas. Aaron se recuesta en la mesa mientras bebe un vaso de agua y me mira. 

    —Aparte del café, ¿que otra cosa te gusta mucho? —pregunta.  

    —El chocolate —respondo obvia. 

    Aaron abre un gabinete y saca de ahí lo que yo llamaría el paraíso: un enorme tarro de crema de chocolate de avellanas. Él me lo tiende y yo lo miro sorprendida. 

    —Es enorme —digo tomándolo. 

    —Es una edición limitada o algo así. Lo compré un día y odié el sabor —dice pasándome una cucharita, y yo la acepto. 

    —Estás loco —digo comiendo la crema de chocolate. Él me mira y sonríe. 

    —Lo estoy —dice y lo miro extraña. 

    —No tanto como yo —digo. 

    —Son cosas diferentes. Tú eres buena. Te da ansiedad lo que piensen de ti, mientras que a mí me importa una mierda. No dejo que nadie se acerque a mí. Puedo llegar a parecer malo con la gente —dice y sus palabras me sorprenden. Es él aquella persona que no habla de sí mismo jamás, y que lo haga me alaga de cierta manera. 

    —Pues en realidad, creo que en cierta manera eso está bien. Eres inteligente, y ser selectivo con las personas que quieres a tu alrededor no está mal, pero, bueno, si están mal las cosas como la que hiciste hoy —digo. 

    —Eso es otra cosa —dice sin darle importancia y camina hacia la salida. Me pongo de pie y cierro el tarro dejándolo ahí sin ganas. Aaron me mira y luego va la mesa y sonríe. 

    —Tráelo linda, quédatelo si quieres —dice. Y yo sonrió. 
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    *Desde el punto de vista de Aaron* 

    Observo a Lara subir las escaleras delante de mí. Su cuerpo es de diosa. No puedo parar de pensar en lo que pasó esta tarde, la forma en la que su cuerpo bailaba arriba mío, en cómo gimió, en mis labios, y cómo los suyos rosados estaban entreabiertos. Es magnífica; y en este punto me considero el hombre más afortunado por tenerla esta noche a mi lado. 

    Lara sube a la cama y se recuesta en el cabecero, mientras come esa asquerosidad de cosa, se le ve feliz y, si eso produce que esté así, le regalaré una todos los días. Observo su ropa y busco en mi closet algo para que se ponga. Recuerdo su pijama de conejos y cómo nunca pensé que algo así de ridículo pudiera verse tan sexy. Le entrego a Lara un jogger y un buzo blanco de capota. Sé que todo le quedará gigante, pero la tira del pantalón puede ajustarla para que no se le caiga. Busco cualquier cosa para dormir, pero simplemente me quito los pantalones y me quedo con la camiseta. Lara me mira con los ojos abiertos y su pudor me hace sonreír ligeramente. Me siento a su lado y la miro con el brazo detrás de mi cabeza. 

    —Gracias —dice. Se quita el sweater que lleva puesto debajo, queda al descubierto una blusita lisa de tirantes. La contemplo como una maravillosa obra de arte y ella sonrojada me mira. 

    Se pone el buzo que le di, le queda grande, pero por ser ella tan alta se le ve muy bien. Sin quitar su mirada de la mía, se acuesta y alza sus caderas para quitarse el pantalón. Me incorporo y la observo. 

    —¿Te… te ayudo? —balbuceó. Debo parecer un total idiota, así de nervioso. Con otras chicas era diferente. Nunca me fascinó el hecho de tenerlas en mi cama o quitarles el pantalón, pero ahora con Lara no cambiaría nada.  

    —Bien... —dice Lara. 

    Desabrocho la cremallera y ella alza las caderas para dejar que se lo quite, y es lo que hago. Deslizo suave la tela. Su ropa interior es negra y de encaje. Es elegante y tan femenina como ella misma. Quito por completo el pantalón y la observo. Está seria y con los labios entre abiertos.  

    Me agacho y beso uno de sus músculos, dejando una línea de besos hasta encima de su ropa interior. Lara respira rápido. 

    —Aaron —dice, y con un beso en los labios, quedo sin palabras. Es un beso suave, íntimo, al que responde de la misma forma. Sabe a crema de chocolate, y creo que es la única forma que podría gustarme.  

    Estiró el brazo y apagó la lámpara. Lara enreda sus piernas desnudas con las mías y con la poca luz la observo apoyándome de un codo.  

    —Eres hermosa —le digo.  

    —Gracias —dice mirándome. 

    —Lo eres eso... —empiezo a decir pero me interrumpe  

    —No se agradece —termina la frase.  

    —Así es —digo y acaricio su cabello. 

    —El fin de semana que viene iré a Los Ángeles a casa de mis padres —dice—. Me gustaría que fueras... si quieres —dice nerviosa  

    —¿Le dijiste a tu madre que estás conmigo? —pregunto. 

    —No... —admite—, pero le caes bien, ya se lo contaré. Pero si no quieres ir no hay problema. 

    —Está bien —digo y ella se incorpora y se sienta en la cama. 

    —¿Está bien que no iras? —pregunta enojada y sonrío. 

    —Está bien que sí iré —mi respuesta la tranquiliza y vuelve a acostarse a mi lado.  

    Abro del todo las cortinas y desde nuestra posición el cielo se ve perfectamente, lleno de estrellas y una luna blanca brillante. 

    —Que hermoso —dice Lara; sus ojos marrones miran fascinados igual como yo la veo a ella, parpadea varias veces y en una de esas sus ojos se cierran. Me incorporo ligeramente y le doy un pequeño beso en la mejilla, abre los ojos y se voltea hacia mí, paso mi brazo para abrazarla y ella acomoda su rostro en mi pecho. Aspiro su aroma y acaricio su cabello suave, parece un sueño, estar con ella aquí, esta chica que me miraba mal, con quien tropecé en Times Square, aquella que me gritó, esa chica con la que pretendía tropezar cada vez que pudiese. 

    —Descansa Aarón —dice casi entre sueños. 

    —Descansa linda. 

    —Te quiero —dice con voz soñolienta y sorprendido la miro, tiene los ojos cerrados y la respiración tranquila. 

    —Linda... —la llamo pero no responde  

      

    <<Te quiero...>>. Son las palabras que se repiten en mi cabeza sin cesar. Mirando el cielo me he quedado pensando un largo tiempo, no puedo dormir. Lara me produce insomnio, y quizá sería esto malo para la mayoría de la gente, pero no para mí. No me gustaría perder un segundo con ella unida a mí. Quisiera poder dejar el comentario a un lado y pensar que sus palabras fueron porque estaba casi dormida, pero no puedo pasarlo por alto. ¿Se acordará en la mañana? 

      

    He vivido en las sombras, en un mundo que yo mismo he creado, es aquél en el cual nadie podía ganar mi corazón. He sentido que nadie podía hacer una conexión sentimental conmigo; por años me juré que eran bobadas de la gente para presumir que tienen algo bueno para mostrar y que, en vez de eso, lo único bueno de una relación sería el sexo. Me concentré inmensamente en eso y, para ser honesto, fue perfecto el hecho de  que así pensara ya que por algo pasan las cosas y por eso Lara está conmigo. 
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    Abro los ojos y pestañeo un par de veces; frunzo el ceño al no reconocer el lugar, pero entonces volteo y veo a Aaron ahí a mi lado. Sonrío para mí sola y me acomodo para verlo. Aunque parezca una total loca mirándolo fijamente mientras duerme, me deleito del momento y de verlo sereno. 

    Doblo las rodillas y abro los ojos como platos, no tengo pantalones. Demonios, estoy en ropa interior. ¿Cómo es que cuando tengo sueño hago cosas que ni me acuerdo? Me incorporo rápido e intento no mover demasiado la cama. Me pongo rápido mis pantalones y me observo en el espejo de cuerpo completo, el cual no vi ya que está en la puerta del closet. Sonrío al verme con su saco y lo observo en el espejo. Me está mirando. 

    —¡Qué linda te ves cuando sonríes! —dice entonces con voz gruesa. 

    —Buenos días —digo. 

    —Buenos días, linda —dice—. Ven aquí un rato—. Tiene el cabello despeinado y se voltea sobre sí para quedar con la cara clavada en la almohada. 

    —¿Qué harás hoy? —pregunto sentándome a su lado. 

    —Iré a una fiesta que me invitaron —dice y se voltea par verme—. En realidad no es una fiesta, es algo más formal. Ven conmigo. 

    —¿Qué es? —pregunto. Aaron se corre hacia el lado que yo dormí anoche, dándome espacio para acostarme a su lado y es lo que hago. 

    —Es una gala de caridad. Me invitaron, por eso de mi presentación en la galería —dice con los ojos cerrados. 

    —Está bien. ¿A qué hora es? —pregunto. 

    —El evento empieza a las siete. 

    —Vale. ¿Me recogerás? 

    —¿Quién dijo que quería separarme de ti? —dice casi dormido y sonrío por su comentario. 

    —¿No dormiste bien? —pregunto. 

    —No dormí. 

    —¿Por qué? —pregunto. 

    —Porque dijiste algo dormida. 

    —¿Hablo dormida? —pregunto y él abre los ojos y se apoya en la cabecera para mirarme. 

    —¿Te acuerdas de las dos últimas palabras que dijiste antes de dormir? —pregunta. 

    —No —admito. 

    —Entonces sí, sí hablas dormida —dice y vuelve a acostarse al parecer un poco molesto. 

    —Tomaré un taxi para recoger mi coche —le digo. 

    —Ujum—. Es lo único que responde. 

    Me dispongo a quitarme su saco para poder vestirme, pero entonces Aaron niega. 

    —No te lo quites, hace frio afuera —dice y vuelve a cerrar los ojos. 

    —Está bien —digo y me pongo los zapatos. A continuación tomo todas mis cosas—. Adiós —digo. 

    —Adiós —dice molesto y frunzo el ceño ante su frialdad. 

    —Nos vemos en la noche —digo. 

    —Ujum —dice y salgo de la habitación molesta por su actitud. 

    No lo entiendo, pasamos una hermosa noche, todo fue genial, dormí en ropa interior a su lado, ¿y se despierta de mal humor?  

    Como lo dije, tomo un taxi hasta la escuela y recojo mi auto para entonces conducir hasta el apartamento. Preparo café y luego el desayuno, me siento en el sofá y prendo la tele. Me quedo más o menos una hora y luego decido pasar de las series al libro, y es cuando, después de algunos capítulos de amor y pasión, me quedo profundamente dormida.  

    El timbre del celular me despierta y con dificultar contesto. 

    —¿Hola? —digo. 

    —Hola, ¿estás lista? —pregunta Aarón. Separo el celular para ver la hora y veo que he dormido demasiado. Ya son las seis de la tarde y mi cuello duele por la mala posición. 

    —No, no... Igual aún falta. ¿Tu ya estás listo? —pregunto. 

    —Sí, voy para allá, ¿vale? —pregunta y yo rápido me pongo de pie para ir a arreglarme. 

    —Val. Entonces nos vemos aquí —le digo a Aaron y entonces él no responde—. ¿Aaron? —pregunto de nuevo. 

    —¿Sí? —pregunta. 

    —¿Estás bien? Esta mañana estabas... molesto, creo. 

    —Es que no dormí bien y me pongo de mal humor —dice. 

    —Vale, siento no haberte dejado dormir —digo mirando mi clóset y pensando en qué me pondré. No podía dormir toda la tarde, quería poder ir de compras y ver algunas cosas para variar. 

    —No, Lara. Fue para mí maravilloso estar a tu lado y verte ahí. No cambiaría la noche por nada —dice y entonces me miro al espejo comprobando mis ojos brillantes y mi amplia sonrisa. 

    —Tampoco yo, Aaron —digo sincera. 

    —Ya salgo para allá —avisa. 

    —Vale —digo y Aaron cuelga la llamada. 

      

    Rápidamente me ducho y depilo las piernas, hidrato mi piel, me pongo la ropa interior. De inmediato recuerdo a Aaron y la forma en que besó el encaje negro. Hizo que mi piel se pusiera de gallina. Me pongo mi bata negra para andar en casa mientras decido qué usar. Aliso mi cabello y lo meto detrás de las orejas. Me pongo aretes de pedrería plateados que compré en H&M, y, por último, aplico laca. Entonces, cuando voy a empezar a maquillarme, la puerta suena y me voy dispuesta a abrirle a Aarón, pero en cambio veo a Paula. 

    —Wow —dice. 

    —¿Qué necesitas? —pregunto cortante como nunca. 

    —Se me quedó mi plancha —dice volteando los ojos y me hago a un lado para que pase—. La buscaré y me voy —dice y la sigo hasta el estudio en donde encima de la mesa toma su plancha. 

    —¿A dónde irás? —pregunta sin mirarme. Y es que sé que la curiosidad la puede.  

    —Saldré con Aaron —digo. 

    —Ah, ya.  

    —Deberías hacerte rusos en las puntas. Se te ven muy bien —dice Paula. 

    —Mi plancha no sirve muy bien para risos —explico sin importancia. 

    —Puedes usar la mía, si quieres —se ofrece y yo niego. 

    —No gracias, estoy bien —rechazo su oferta y ella asiente un par de veces y vuelve a hablar.  

    —Realmente siento lo que dije. Perdóname, Lara. 

    —No, Paula, siempre es lo mismo. Haces algo, dices cosas feas, te vas y luego vuelves y te disculpas como si nada. —protesto. 

    —Solo te pido que hablemos. Me haces falta y no estoy acostumbrada a estar sin ti, Lara. Fue una de las razones por las que vine a Nueva York. 

    —No, no me culpes de haberte venido aquí. Lo hiciste porque querías —digo. 

    —No es el punto. Lo que quiero decir es que no quiero que nuestra larga amistad acabe. 

    —Tú la acabaste —digo. 

    —Dame solo unos minutos para contarte que fue lo que pasó con Eddie. No puedo ahora, pero… ¿podemos vernos mañana? —pregunta. 

    —No quiero saber tus detalles de sexo con mi ex —digo dignamente. 

    —Lara, déjame explicarte todo. ¿Mañana podemos salir a un café o algo? —dice y, por mi curiosidad, asiento. 

    —Está bien amig... Lara. Perdón, es la costumbre, mañana te llamo —dice. 

    —Vale —digo y la sigo hasta la entrada en donde se encamina al elevador; y en cuanto esté abre, sale Aaron del interior. Está increíblemente guapo. Tiene una camisa azul de polo, pantalones del mismo color y zapatos formales negros. Tiene el cabello recogido en tipo de cebollita, y realmente lo hace ver muy elegante y con un aire suelto que solo él lleva. 

    Los dos se miran por un segundo, pero no dicen nada y entonces la puerta se cierra y Aaron entra al departamento.  

    —Hola —dice con un tono de voz frío. 

    —Hola... —digo cerrando la puerta y lo observo.  

    Sin decir nada camino hacia la habitación, él me sigue. Se sienta en la silla; saca su celular y se queda mirándolo. Arrugo el ceño y decido ignorarlo para entonces seguir con mi maquillaje. 

    Al terminar un suave ahumado en colores rosados y con una fina línea, hago mi rutina de maquillaje del rostro y aplico labial nude mate.  

    Observo de nuevo a Aarón, quien aún no me mira. Entonces bajo la mirada y veo entre la bata mis piernas desnudas, y decido aprovecharlas. Voy al baño por mi crema humectante de Victoria's Secret y me recuesto en la cama. Levanto una rodilla y empiezo a aplicar la crema, y es justo lo que logro. Aaron levanta la vista por unos segundos y mira a mis piernas gustoso, pero entonces vuelve a su celular. 

    —¿Qué te pasa? —pregunto un tanto molesta. 

    —Nada, Lara, ya te he dicho —dice sin importancia. 

    —Está claro que sí te pasa algo —digo y él se levanta de la silla, truena su cuello y yo arrugo la nariz por el ruido. 

    —Es que me parece increíble que anoche dijeras algo y que hoy ya no te acuerdes —dice finalmente. 

    —Dime, ¿qué fue lo que dije? 

    —Dijiste... dijiste te quiero —dice y yo quedo sorprendida. Me corro para sentarme en la orilla de la cama y halo de su mano, la que siento. Luego lo empujo del pecho y queda totalmente acostado en la cama. 

    —¿Y por qué te afecta que lo haya dicho? —pregunto. Claro que se me hace raro que se lo haya dicho, no por el hecho de que no sienta eso, sino por el hecho de que mi subconsciente solo lo haya aceptado y lo haya dicho.  

    —Porque no lo recuerdas —dice y puesta a horcajadas de él, bajo lentamente hacia sus labios. Entonces me siento rarísima por hacer esto, por sacar valor y ser un poco más atrevida con él. 

    Cierro los ojos e intento disfrutar el momento. Beso lentamente sus labios, y luego él es quien se encarga de hacerlo más apasionado. La mano de Aaron pasea por mi pierna torpemente y con una de mis manos guío la suya hacia mi muslo, el cual estrecha. 

    —No, no, Lara, no lo hagas, no me provoques de esta manera —dice Aaron. Sonrío y vuelvo a besar su labio inferior, y es cuando él con un movimiento rápido se vuelve arriba de mí y caigo en la cama.  

    —Podría hacértelo aún más difícil a ti —susurra Aaron a mi oído y mi piel se pone de gallina, pero entonces siento la bata medio abierta. Lo confirmo cuando veo los ojos de Aaron directamente en mi cuerpo. Aaron retira un poco más la bata y baja a mi cuello para besarme ahí y hacer una línea de suaves besos hasta el escote, y es cuando cierro los ojos y mi respiración se acelera. Aaron toma mis caderas y sigue bajando con sus labios por mi abdomen. 

    —Me encantas, Lara, en todos los sentidos —dice. Y antes de llegar a mi intimidad, vuelve a subir y susurra en mi oído. 

    —Pero debemos irnos, y no quiero tener límite de tiempo. Quiero que sea algo que disfrutes —dice y mi piel se pone de gallina. Él me mira a los ojos. Con ese color azul de su camisa siento que jamás lo vi tan guapo. Y ahora mismo me siento feliz, muy feliz bajo su cuerpo y sus palabras.  
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    —¿Ya?—grita Aaron afuera del baño. Abro la puerta y por fin salgo. 

    Aaron me mira con los ojos muy abiertos. 

    —¿Te gusta? —pregunto sonriente. 

    —No te imaginas cuánto —dice poniéndose de pie. Yo sonrío nerviosa por su respuesta.  

    —Bueno, vamos —digo tomando mi bolsito de mano dorado, el cual contrasta perfecto con mi vestido rojo y largo.  

    —¿Has ido a Los Ángeles? —le pregunto a Aaron cuando nos sentamos en su auto.  

    —Un par de veces —dice él saliendo del estacionamiento. No puedo despegar mis ojos de lo apuesto que va—. Me estás mirando —dice. 

    —Así es —digo tranquila. 

    —¿Por qué? —pregunta. 

    —Te ves bien —digo y entonces sonríe ampliamente y con su mano toma la mía. 

    —Esta canción la escuché mucho cuando te conocí —dice Aaron y suelta mi mano para subirle el volumen. Y entonces empiezo a escuchar la letra de esta canción desconocida para mí. 

    “Lo quieres a él, quieres a una estrella cuando yo soy la jodida luna. Permíteme acompañarte, permíteme besarte y erizar tu pie. Demonios, chica, no puedo dormir al recordar los encuentros inoportunos que repetiría una y otra vez. No quiero soñar contigo y verte sonreír. Quiero verte en realidad sin importar que frunzas tu ceño al verme. Me deleita tu presencia y la forma en la que tu cabello revolotea al caminar. Estoy perdiendo la cabeza por ti. Quiero bailar contigo la música más lenta que exista para poder así esta a tu lado más tiempo. ¿Qué hiciste conmigo? ¿Qué hiciste? ¿Acaso es un tipo de karma? Me niego a tener este sinsabor de emocione. Querida, enrédame con tus hilos, has de mí lo que quieras, pero ven. Ven a mí.” 

      

    La letra toca hasta la más mínima célula de mi cuerpo y, como si él fuera quien la cantase, se me queda grabada, mientras la suave melodía arrulla el coche y nos envuelve en nuestro vínculo creado desde aquella noche que le besé. 

    —¿Como se llama? —pregunto mientras el tararea la letra. 

    —Threads Of Love (Hilos De Amor). Ahí es —me avisa Aaron señalando lo que parece un hotel. Es alto y parece un castillo. 

    Aaron deja el auto en el estacionamiento y al salir toma mi mano, cosa que jamás había hecho y hace que sude, así que la aparto y frunce el ceño mientras yo río nerviosa. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta sonriente. 

    —Nada, estoy feliz —digo sincera y pasa su brazo detrás mío y me lleva a él. 

    —Yo también estoy feliz —dice plantando un beso en mi cabello. Mi estómago da un vuelco. 

      

    Llegamos a la inmensa puerta en donde muchísima gente entra y sale. Volteo a mi derecha para apreciar todo bien y mi sonrisa desaparece al ver a Eddie quien camina hacia mí. Va muy elegante, lleva un corbatín rojo y traje negro.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunto cuando llega a nuestro lado y Aaron me abraza hacia el tomándome de la cintura. 

    —Primo —dice ignorándome y le habla a Aarón—. ¿Se te olvida quién organiza estos eventos? —le pregunta y yo miro a mi chico quien parece recordar y asiente.  

    Entonces me conduce hacia adentro en donde un par de señoras agradece la entrada de los invitados y una de ellas abre mucho los ojos al ver a Aaron.  

    —¡Aaron! Qué gusto verte, querido —dice la señora rubia. Es muy elegante y sus ojos son del mismo color que los de Eddie. ¿Será ella la...?  

    —Hola, tía —dice Aaron. La abraza no con muchas ganas.  

    —Mamá —dice Eddie besando su mejilla. Ella me mira. 

    —Hola —dice sonriente y yo tiendo mi mano hacia ella. 

    —Mucho gusto, Lara Brown —me presento. 

    —Soy Gorgia. Mucho gusto, querida... —dice amable—. ¿Tú eres....? —dice confundida sin saber con cuál de los dos he venido, ya que Aaron me ha soltado. 

    —Mi novia —avisa Aaron serio. 

    —Eddie, ¿y tu chica? Dijiste miles de veces que me la presentarías y me quedé esperando. Quiero que vayamos de compras y por fin conocer a quien te robó el corazón —dice la madre feliz y me siento terrible ante sus dulces palabras.  

    —Al parecer lo tomó y se fue —dice él y mi corazón se contrae. Su madre arruga el ceño mirándolo perdida—. Ya hablaremos mamá. 

    —Bien... Aaron, tú madre me llamo ayer. Ahora los alcanzo; necesito hablar contigo —dice y Aaron asiente y vamos adentro.  

    —¿Todo bien? —le pregunto y asiente sin hablar. 

    —¿Y tú? —pregunta. 

    —Sí. 

    —Eddie debe dejar de hacer ese tipo de comentarios —dice Aarón, y siento un poco de molestia en sus palabras. Asiento y seguimos caminando hacia el interior del hotel, en donde hay mucha gente con vestidos elegantes, hablan, toman de sus copas de cristal y sonríen unos a otros. En una pequeña tarima observo un letrero. 

    "Todo lo que se recoja en esta caridad será para el centro CWC (Children's with Cancer / Niños con Cáncer)"  

    —Gracias —digo cuando un camarero nos ofrece una copa de champán y la acepto. No soy buena bebedora, no me gusta mucho en realidad, pero no está mal una copa.  

    —Brindo por ti, por llegar a mi vida —dice Aaron levantando su copa y, enternecida, sonrío chocando las copas y luego bebo sin dejar de mirarlo.  

    —Buenas noches, damas y caballeros. Damos infinitas gracias por asistir hoy. Para la asociación de Manhattan y para el centro CWC significa mucho que hoy nos hagan compañía —dice un hombre de media edad desde la tarima y junto a todos los invitados tomamos asiento. 

    —La subasta de esta noche está patrocinada por diferentes artistas. Así que sin mucho que hablar, ¿comenzamos? —dice y la gente aplaude, y yo lo hago también—. Ya muchos conocen a nuestra querida Georgia Stevenson —dice aplaudiendo a la madre de Eddie.  

    —¿Stevenson? Si es tu tía, ¿por qué Eddie lleva entonces su apellido?  

    —No es mi tía, como tal. Mi tío murió hace unos años, el hermano de papá. Georgia no se volvió a casar y por eso aún lleva su apellido. Ella, mi madre, mi tío y papá se criaron en Filadelfia, vivían en el mismo conjunto de casas.  

    —Entiendo... —digo.  

    —Buenas noches a todos. Como bien dijo Charles, muchas gracias a todos por venir y hacer parte de esta bonita causa. Ahora empezaremos con esta hermosa pintura que pueden ver justo ahí —dice señalando un caballete y una pintura de un lago, con un espectacular ocaso—. Esta pintura estuvo en la galería de la Quinta Avenida y es del artista...perdón —dice ella y pestañea como si algo estuviese mal, pero luego sonríe y se acerca al micrófono.—, ¡del gran artista, Aaron Stevenson! —dice, y yo asombrada observo a Aaron que tiene una pequeña sonrisa y se recuesta en la silla. 
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    La gente ha levantado cada vez más la suma.  

    —¡Dos mil! —grita una mujer. 

    —¡Tres mil! —grita un hombre. 

    —¿Quién da más? ¡Vamos por tres mil! Vamos, señores, es una buena causa. Tres mil a la una... tres mil a las dos... —dice la madre de Eddie. 

    —Cinco mil —se escucha decir. 

    —¿Quién dijo cinco mil? —pregunta Georgia.  

    Y es cuando una chica alta alza su paleta con un número; es una chica con cabello muy largo y negro, lleva un vestido plateado con un escote pronunciado.  

    —Cinco mil a la una... cinco mil a las dos... ¡Cinco mil a las tres! ¡Vendida a la señorita con la paleta número 53! Puedes subir por tu pintura.  

    La observo subir a la tarima, todas las miradas caen sobre ella y en la forma en que menea sus caderas a propósito.  

    —Que lo disfrutes. Gracias por tu aporte —dice Georgia. Y la chica toma el micrófono en sus manos.  

    —No hay de qué. De este artista es difícil conseguir algo, es mi artista favorito —dice la chica y yo miro entonces a Aaron, quien apoya su mandíbula en su mano y mira fijamente sin expresión.  

    —Recuerden todos los invitados que en el último piso tenemos barra libre toda la noche.  

    —¿Su artista favorito? —pregunto y él solo levanta los hombros. 

    Es entonces cuando la chica baja las escaleras y su mirada se encuentra con la de Aaron y ella guiña su ojo y sigue caminando como si fuese esto una pasarela.  

    Miro a Aaron esperando que diga algo pero no lo hace y simplemente se queda mirando la tarima. 

    —¿Y bien? —le presionó. 

    —No es nadie, Lara —dice y yo volteo los ojos y me pongo de pie. 

    —Ya vengo, iré a la mesa de postres —digo. 

    —Te acompaño —se ofrece. 

    —No, yo voy —digo furiosa por primera vez. Y él frunce el ceño, pero lo ignoro y camino hacia la mesa. 

    Entonces llego a la gran mesa de postres y se me hace agua la boca, tomo un cupcake de café con cubiertas de chocolate y me derrito. Está delicioso, así que como otro. Un grupo de señoras me miran y la ansiedad reacciona así que me pongo de espaldas para sentirme menos incómoda con las miradas. 

    —¿Los celos te dan hambre? —escucho decir y veo a Eddie sonriente—. Hola, princesita —dice y yo ladeo mi cara reprochando su apodo. 

    —Lo siento, la costumbre. Tienes... —dice y acerca su mano a mi rostro limpiando así un residuo de chocolate y mientras tanto mira mis labios intensamente, su tacto cálido lo reconozco en cualquier lugar y le sonrío.  

    —Gracias —digo.  

    —No hay de qué, Prin.... lo siento. ¿Qué espectáculo ese, no? —pregunta comiendo uno de los cupcakes. 

    —Sí... ¿Sabes quién es ella? Aaron no me dijo nada. 

    —La ex —dice él con la boca llena.  

    —¿Cómo que la ex? Se supone que él nunca ha tenido novia. 

    —Pues te mintió, ha tenido muchas —dice Eddie pareciéndole comida la situación.  

    —Hola de nuevo —dice Georgia—. Necesito hablar con Aaron. ¿En dónde está? —pregunta. 

    —Ahí viene —avisa Eddie cuando Aarón, con cara de reproche, camina hacia nosotros.  

    —Al parecer aprecian tu arte —dice sarcásticamente Eddie y ríe.  

    Ella me mira esperando una explicación del comportamiento de estos dos pero no estoy en posición de ser quien explique eso.  

    —Aaron, necesito hablar contigo a solas... —dice ella. 

    —¿A solas? ¿Para qué? Dilo aquí, me da igual.  

    —Aaron —digo negando por su forma de hablar. Él se sorprende por mi tono y solo abre los ojos, estoy furiosa con él.  

    —Sobre tu madre y tú...  

    —Solo dilo ya, tía —dice sin importancia. 

    —Tu madre no ha querido llamarte, pero Lily está cada vez peor. La semana pasada la hospitalizaron —dice Georgia. La hermanita de Aaron estuvo hospitalizada. ¿Por qué parece que Aaron no lo sabía?  

    —¿Por qué no me llamó directamente a mí? —dice Aaron enfadado. 

    —Hasta yo lo sabía. Yo sí llamo a mis familiares —dice Eddie. 

    —Eddie, deberías callarte —amenaza Aaron.  

    —Es verdad, qué clase de hermano eres... —dice Eddie cuando Aaron se acerca furioso hacia él. Pero yo lo freno poniendo mi mano en su abdomen.  

    —No, Aaron, relájate —le digo seriamente. Los otros dos miran expectantes y solo pienso en sacar a Aaron a algún lado. —Subamos —le digo, y él asiente sin mirarme—. Permiso —pido a Georgia y ella sonríe asintiendo.  

    —Ven —digo. 

    Subimos unas largas escaleras. Mientras busco un lugar en donde poder hablar tranquilamente con él, veo una pequeña terraza con dos mesas afuera; no hay nadie y está totalmente oscura. Entonces camino hacia ésta y, en cuanto llego, respiro profundamente y me volteo para verlo.  

    —Quiero irme a casa —dice entonces. Y yo ignoro su comentario.  

    —¿Qué fue todo eso? La chica, lo que dijo tu tía.... no entiendo nada. Además al parecer me mentiste porque según Eddie has tenido muchas novias —digo con los brazos cruzados sobre mi vestido, además que estoy furiosa porque no se me ocurrió traer un abrigo y me estoy congelando. 

    —¿Y le crees a él?  

    —Después de ver como esa chica habló de ti es probable que le crea —digo.  

    —¿Ah sí? Bien, créele como quieras, que puedo hacer yo, ya te he dicho que jamás tuve una novia, Lara.  

    —No, qué puedo hacer yo si tú no me das ninguna explicación de ella, de quién es y por qué te miraba así. No sé nada de ti, no sé qué es lo que tiene tu hermana o lo qué pasó con tu mamá, no... No entiendo. 

    —¡No tienes por qué entenderlo! —grita entonces fuerte y yo abro los ojos como nunca. Aaron jamás me había hablado de esa forma.  

    —¡Claro que sí porque estamos en una relación! ¡Si no piensas decirme nada de ti, esto no tiene sentido para mí! —le devuelvo en el mismo tono. 

    —Por Dios, Lara —dice caminado de un lado a otro.  

    —¿Qué? —reclamo—. Solo debes sentarte y hablar —digo.  

    —Bien, bien —dice y literalmente se sienta en una de la mesas y yo me siento frente a él.  

    —¿Y bien? —digo cuando él se queda mirando las luces de la cuidad. 

    —Haber.... estuve con Alexandra un par de veces, ya sabes solo algo carnal. Jamás tuve novia o novias, es que, o sea… —dice sin encontrar las palabras—. ¿Sabes? No tengo necesidad de mentirte en ninguna circunstancia, jamás, Lara. Tú deberías saberlo, lo abierto que he sido contigo. No sé cómo demostrarte lo diferente que es para mí este sentimiento hacia ti… hacia lo nuestro —dice negando.  

    —Lo sé; sé que así ha sido, pero me come la incertidumbre de tus cosas, Aaron, de las reacciones que tienes cuando algo pasa. No sé qué sentido tuviera estar juntos si no dejas que me acerque a tu alma, como tal a ti —digo. Y lo veo medianamente sonreír.  

    —Ven —dice. 

    —No —digo decidida. 

    —Ven, Lara. 

    —¿Para qué?  

    —Me quiero acercar a tu alma, a ti —dice sonriente. 

   


   
    Capítulo 56  

    —Entonces —dice cuando me siento en sus piernas—, ¿el tema de las ex inexistentes cerrado?  

    —No, aún no, ella... Alexandra, ¿hablas con ella?  

    —¿Por qué crees que dijo que es difícil tener algo de mí? —dice. 

    —Bien... entonces sí, cerrado —digo pasando mi brazo detrás de su cuello. 

    —Haber, por donde empiezo.... —dice acariciando su cien—. Los problemas empezaron cuando yo tenía... —dice recordando —bueno, desde siempre creo. Mis padres se separaron casi que cuando yo nací. Papá sieempre vivió aquí, y yo con mamá. Siempre nos llevábamos muy bien hasta que se casó de nuevo. Rick nunca me quiso, chocábamos mucho por cualquier cosa y empezó a ser del mismo modo con mi mamá, luego llegó el nacimiento de Lily, y ciertamente nunca fui muy apegado a ella. Odiaba estar en aquella casa así que busqué un trabajo, en una galería de arte, me pasaba la mayor parte del tiempo ahí y en la escuela. Papá siempre me enviaba dinero pero igual, no lo sé, me gustaba ocupar mi tiempo ahí. Además empecé a interesarme en el arte. De muchas amistades nunca he sido sinceramente. De vez en cuando salía a fiestas, pero solo para molestar a Rick. En fin, antes de venirme a estudiar hablé con mamá y ella nunca me apoyó. Decía que por qué no estudiaba una ingeniería o algo que me sirviera en la vida. —dice y, recordando, niega. —Lily se enfermó hace dos años ya, fue a la última navidad que fui. Mamá ya no deja que yo vaya porque no quiere que Lily viva dramas. Aunque, para ser sincero, sé que eso solo lo dice Rick. —termina Aaron y, sorprendida por eso, no encuentro las palabras adecuadas y solo sigo preguntando.  

    —¿De qué está enferma?  

    —Ella es asmática desde pequeña, pero normalmente son los ataques de asma y las crisis lo que la ponen mal. 

    —Vaya... —digo, y entonces lo abrazó. 

    —Sí, linda... 

    —Pero, Aaron —digo separándome—, si tú quieres verla, puedes hacerlo, es tu hermana. 

    —Lo sé, pero creo que en parte ellos tienen razón, siempre que voy aparecen conflictos y cosas, Lara. 

    —Deberías pensarlo, darle menos importancia a ellos, ¿sabes? Solo estar para ella... —digo.  

    —Sí, en realidad sí lo he pensando bastante. Me gustaría que la conocieras es muy vanidosa, se llevarían muy bien.  

    —A mí me encantaría. ¿Es tan guapa como su hermano? —digo y Aaron ríe. 

    Junto mis labios con los suyos y él toma mi mejilla para entonces acariciarla. 

    —Jamás conté esto —dice—. Eddie solo piensa que no voy porque no quiero. 

    —Que piense lo que quiera —digo alzando los hombros. 

    —Una frase poco común en ti; deberías adueñarte de ella —dice. 

    —Sí, que piensen lo que quieran —digo. 

    —¿Cómo? Un poco más alto, no te escuché bien —dice llevando su mano a su oreja, divertido. 

    —¡Que piensen lo que quieran! —grito como más puedo a la ciudad y juntos reímos a carcajadas. 

   


   
    Capítulo 57  

    Decidimos irnos, puesto que estoy muriéndome del hambre. Son las once ya, y por estar durmiendo todo el día, no almorcé nada.  

    —¿A tu apartamento? —pregunta sacando el coche del estacionamiento. 

    Algo cambió; ahora ambos estamos mucho más tranquilos, lo puedo notar en la forma en que su sonrisa no desaparece de su rostro y, sin querer, me la contagia.  

    —Es tuyo en realidad —digo.  

    —De ambos —dice y se abre paso en la autopista. 

    —Sí, dejémoslo así —digo—. Pero ese apartamento no te inspira. 

    —Ahora sí —dice.  

    —¿Sí? ¿Por qué? —pregunto. 

    —Porque estás tú —dice y sonrío como una tonta enamorada. 

    —Te quiero Aaron —digo para sorpresa de ambos, ya que me mira y por poco pierde el control del auto—. Cuidado —digo riéndome. 

    —Esas clases de confesiones no se hacen mientras conduzco —dice y yo río por lo nervioso que se le ve.  

    —Dios, Lara, quiero besarte ahora mismo —dice y mis mejillas se sonrojan. 

    —Pues conduce para que lleguemos rápido —digo y me arrepiento al instante, ya que acelera a más no poder y yo cierro fuerte los ojos y grito nerviosa, pero la risa no desaparece—. ¡No, Aarón! —grito riéndome al igual que él, y entonces normaliza la velocidad.  

    —Conduciría con los ojos cerrados tan solo por uno de tus besos, Lara —dice en serio y yo lo único que hago es mirarlo. 

    —¿En qué piensas? —pregunta.  

    —En que a veces no sé qué decir —digo sincera. Y es que con él es así, tal cual digo lo que se me viene a la cabeza y sin mucha procedencia. 

    —No tienes por qué hacerlo, sé que te dejo sin palabras —dice gracioso y yo pongo los ojos en blanco. 

    —Ay sí, obvio —digo y ríe. 

    —Mira, sushi veinticuatro horas —dice y veo por la ventana, y mi estómago ruge—. ¿Quieres? —dice. 

    —¡Sí! —digo y Aaron estaciona en los parqueaderos en frente del local. Parece ser un pequeño centro comercial veinticuatro horas. Hay tiendas abiertas y también lugares para bailar. Entro rápido y hago la orden a la cajera. Aaron pide unos rollitos de los que jamás escuché antes, pero dice que son los más deliciosos. El pequeño espacio está repleto de personas, los cuales miran mi vestido, aunque algunas otras miran a Aaron 

    Nos sentamos entonces en una barra al fondo del lugar y animada empiezo a comer. Aaron toma un rollo con los palitos, lo moja en salsa y lo pone enfrente de mis labios.  

    —Está delicioso —digo al morderlo.  

    —¿Lo ves? —dice feliz por su decisión. Y come unos cuantos.  

    —A la próxima —digo y él se queda mirándome. 

    —¿Qué? —pregunto intimidada bajo su mirada.  

    —Voy por algo de tomar —dice. 

    —Espera llamo a la chica para que nos traiga algo —digo. 

    —No, no, yo voy aquí al lado —dice poniéndose de pie. 

    —Vale... —digo y lo veo salir. 

    Me fijo en el delicioso sushi que pidió y le robo uno, pero entonces me siento mal y lo repongo con uno de los míos. 

   


   
    Capítulo 58  

    Despierto y, como siempre, hago mi rutina de la mañana, me arreglo y hago mi café. Finalmente no me vi con Paula ayer, dijo que tenía que hacer unas cosas, así que hoy será el día en el que hablaremos de todo lo sucedido. Mis expectativas no son demasiado altas, no sé qué tan amigas quedemos después de todo esto, pero en realidad me gustaría que quedemos en un acuerdo. 

    Termino mi desayuno justo cuando suena el celular y sonrío. 

    —¡Hola! —saludo contenta. 

    —Hola, linda, ¿cómo amaneces? —dice entonces Aaron con la voz más gruesa y melódica que he escuchado. 

    —Bien, voy de salida, ¿y tú? —pregunto tomando mis llaves y en el reflejo del microondas arreglo por última vez mi cabello, el cual llevo en cola de caballo. 

    —Voy conduciendo, ¿quieres que pase por ti? —pregunta.  

    —¿Seguro no te molesta? —pregunto sonriente. 

    —Por supuesto que no. Te veo en un segundo. 

    —Claro —digo—. Adiós. 

    No puedo evitar ponerme un poco nerviosa por verme con él. Ayer apenas hablamos, ya que estuvo ocupado con asuntos de su padre. Yo adelanté algunos trabajos y en la tarde hablé con mamá. 

    Una vez el elevador baja, para en el piso de Eddie y las puertas se abren, presentando así a una sonriente Grace y a su acompañante Eddie igual, los cuales dejan de sonreír al verme. 

    —Lara —saluda Grace pero la ignoro. 

    —¿Y Paula? —pregunto.  

    —Ella salió temprano en la madrugada, dijo que tenía clases —responde Eddie. 

    —Mmm —digo pensativa.  

    —¿Qué? —pregunta él. 

    —Nada, es solo que me sorprende que en realidad viva contigo —digo franca. 

    —Pues así es —dice él. 

    —¿Y tú eres su amiga? —pregunto un tanto sospechosa a Grace quien me mira igual. 

    —¿Estás bien, Lara? —dice ella frunciendo los labios. 

    —Sí —digo cuando las puertas se abren—. Por cierto —agrego—, se te corrió el labial —digo y ella abre los ojos y yo salgo del edificio en busca del auto gris. 

    No quiero empezar a hacer teorías en mi cabeza, pero, rayos, es que no puedo evitarlo, se supone que Paula estaba con Eddie por eso se fue con él, ¿o no? Y Grace con su labial corrido... sea lo que sea intentaré averiguarlo cuando hable con mi amig... con Paula. 

      

    —Me gusta cuando tienes el cabello recogido —es lo primero que dice cuando subo al auto. 

    —Gracias —digo extrañada, pero entonces entiendo a lo que se refiere cuando sus ojos apuntan directamente a mi cuello y mis mejillas se sonrojan. Entonces él se acerca y besa mis labios. 

    —¿Amaneciste feliz? —pregunto. 

    —Ahora sí lo estoy —dice entonces haciéndome sonreír. Su hoyuelo se marcó y yo me derrito al verle así. 

    —Parece que viajaremos mucho —dice entonces cuando empieza a conducir, pero su tono es un poco más frío. 

    —¿Ah? —digo pérdida. 

    —Ayer hablé con mi madre —dice. 

    —¿Ah sí? ¿Qué te dijo? —pregunto. 

    —Sí, bueno... en realidad la llamé solo para saber cómo está mi hermana y eso. 

    —Ujum... —lo animo a seguir. 

    —Nada, solo empezamos a hablar y a hablar y al parecer mi tía también habló con ella. Le contó de ti y, pues mi madre empezó a preguntar que cuando iba a conocerte. ¿Sabes lo raro que es eso? Demonios. Mi madre jamás le interesó mi vida amorosa. 

    —Pues me parece bien, no tengo problema en conocerla —digo. 

    —Sé que no lo tienes, Lara, pero ese no es el punto —dice entonces gruñón. 

    —¿Entonces cuál es, Aaron? ¿No quieres que me conozcan o algo así? —digo entonces. 

    —¿Qué estás diciendo? —dice desviando la vista de la carretera para verme a mí. 

    —Pues eso, si no quieres que me conozcan —digo. 

    —No hay razón para eso, por supuesto que quiero que te conozcan, que todo el mundo sepa que estás conmigo, Lara. Jamás pienses eso de nuevo —dice entonces y una pequeña emoción aparece en mí bajo sus palabras. 

    —¿Entonces qué es lo que quieres decir? —pregunto seria. 

    —Es solo que no quiero que nuestra... —hace una pausa, sé bien que se le hace extraño lo nuestro tanto como a mí. —relación esté llena de problemas. En verdad quisiera alejarte de todo eso —dice entonces y yo me quedo pensativa. 

    —Jum—. Es lo único que digo mientras miles de palabras pasan por mi cabeza.  

    En algunos pocos minutos llegamos a la escuela, bajamos del auto y camino a su encuentro; entonces él se recuesta en el auto y cruza los brazos, desde su altura me mira y yo alzo los hombros. 

    —¿Por qué te quedaste callada? —pregunta entonces. 

    —Es que yo... tan solo… —empiezo, pero no me salen las palabras—, quiero decir, entiendo a lo que te refieres a poder dejar a un lado todos esos problemas pero yo estoy aquí, ¿sabes?  

    —Precisamente por es... —me interrumpe, pero niego con la cabeza para que me deje seguir. 

    —Tan solo quiero que sepas que estamos juntos. Y no me importa, Aarón. En realidad quiero estar a tu lado en esas cosas, en esos problemas —termino y él asiente pensativo—. Pero de todas formas, ¿a qué te referías con que vamos a viajar mucho? —pregunto justo cuando nuestros cuerpos se unen en un cálido abrazo y suspiro su delicioso perfume disfrutando de su cercanía. 

    —Pues vamos a tu casa este fin de semana, ¿no es así? —pregunta con el mentón de mi cabeza.  

    —Sip...  

    —¿Vamos a mi casa el otro fin de semana? —pregunta y me separo de él.  

    —¿En serio? ¿En Filadelfia? —pregunto emocionada. 

    —¿Quieres? —dice entonces. 

    —Sí, claro que quiero. 

   


   
    Capítulo 59  

    —¿Quién quiere tomar las medidas? ¿Algún voluntario? —pregunta la señorita Felking, la profesora encargada de costura y confección. 

    —¡Yo! —Dice Grace. 

    —Adelante —dice entonces la profesora y me mira. Hace un gesto con la cabeza al darse cuenta que quedé con la palabra en la boca y señala a la modelo. Grace mira que me acerco y voltea los ojos. No me fijo más en sus gestos y me concentro en la hermosa modelo. 

    —Lo primero que deben hacer es medir las tres partes principales. ¿Cuáles serían para ustedes? 

    —¿Hombros, cintura, cadera? —pregunto recibiendo el metro que me entrega la profesora. 

    —Claro que no. —empieza Grace—. Claramente son pecho, cintura, cadera. 

    —Puedes variar —dice entonces la profesora y satisfecha sonrío. 

    —Muy bien, necesito que tomen medidas de todas partes, piernas, brazos, incluso el cuello. Es muy importante cuando vamos a trabajar sobre medidas de una clienta. Claramente. 

    Es lo que hago; bajo las instrucciones de la profesora la clase pasa volando. Tomo mi maleta y sola salgo del aula. Debo admitir que extraño pasar tiempo con la que considero "la antigua Grace", pero no pienso disculparme, es decir, no tengo por qué. Cuando ella lo haga, aceptaré encantada, mientras tanto.... tengo a Aaron y a... ya veré yo que tal me va con Paula. De hecho en unos minutos nos veremos en la cafetería cerca de la universidad... aquella de la cual salí el día que encontré a Eddie y a ella en el apartamento, pero debo calmarme. Intentaré comportarme y olvidar. 

      

    10:30. Se supone que ya debería estar aquí. Pido mi típico cappuccino y espero sentada en una mesa del fondo, la cual tiene rosas rosadas, mis favoritas. Tomo una del florero y la huelo profundamente, es delicioso el aroma y más cuando están un poco secas. Recuerdo ponerlas en libros viejos hasta que se marchitaran y luego ponerlas en un florero en mi habitación, aun así, secas, me parecen espectaculares.  

    —Tus favoritas —escucho decir y es cuando abro los ojos y veo a Paula sonriente. 

    —Así es —digo entonces y me enderezo en la silla. 

    —Algo se me debió quedar después de tantos años de amistad —dice. 

    —Claramente no fue la amistad —ataco y me regaño mentalmente. <<Comportarme y olvidar >>. 

    —Lo siento, Lara, no sé cuántas veces debo decirlo —dice peinando su cabello rojo con los dedos. 

    —No se trata de eso, no se trata de cuántas veces lo hagas, se trata de que seas sincera, y me digas el porqué de las cosas —digo. 

    —¿El por qué de qué cosas? —pregunta abriendo los ojos. Tomo un sorbo del café y miro hacia la pared para pensar bien que será lo que diré. 

    —Por ejemplo, ¿por qué estuviste con Eddie? No... No quiero saber eso, solo quisiera saber por qué no me lo dijiste. ¿Por qué dijiste que no estarías cada vez que yo me sienta mal? Y lo más importante: ¿por qué estás aquí entonces? ¿Qué te hizo cambiar de parecer? —termino mirándola firme. 

    —Al parecer Aaron te hace bien... Estás diferente, te ves muy segura —ignoro el comentario y alzo las cejas presionándola para que responda. 

    —Está bien, está bien. No te conté porque supuse que te pondrías de mal genio, cosa que sí sucedió, claramente. Cuando me fui al apartamento con él no tenía idea de que era tu ex novio, me enteré cuando llegamos al apartamento. 

    —¿O sea que lo supiste antes? —digo sorprendida. 

    —Sí, pero debes entender, teníamos algunos tragos encima. Sé que no es excusa, pero ya pasó, y si pudiera cambiarlo lo haría, pero no puedo, Lara. 

    —Lo entiendo —digo entonces. 

    —¿Ah sí? —pregunta claramente sorprendida. 

    —Lo entiendo, algo así me pasó con Aaron... Bueno, no tan así, pero entiendo lo que pudiste sentir en el momento —digo. 

    —Ok —dice y sonríe de medio lado. 

    —¿Y lo otro? 

    —¿Qué es lo otro? 

    —Lo que dijiste en el apartamento —digo. 

    —Bien... eso. No lo sé, Lara. Lo dije porque estaba furiosa. Sabes bien que puedo ser un tanto explosiva en esos momentos. 

    —Lo sé bien —digo. 

    —Lo siento. En realidad es lo que debe hacer una amiga, estar ahí para la otra. Sé que tú lo has estado más para mí que yo para ti, pero no soy muy buena en eso —dice y parece muy sincera. 

    —Está bien... Pues supongo que podríamos intentar arreglar las cosas —digo. 

    —Me encantaría —dice sonriente. 

    —Bien —digo tomando un sorbo de café—. ¿Quieres pedir algo? —pregunto. 

    —No lo creo, de hecho llegaré tarde a clases si no me voy ya —dice poniéndose de pie y yo hago lo mismo, y entonces nos miramos y tímidas como nunca e intercambiamos un abrazo. 

    —Entonces nos vemos... —empiezo. 

    —Ah sí, creo que me quedaré con Eddie unos días hasta que consiga la habitación en la UNY —dice.  

    —¿Estás segura? —pregunto. Debe ser muy incómodo vivir en esas residencias, compartir los baños, la habitación... 

    —Sí, en serio. No te preocupes. 

    —Puedes ir cuando quieras. 

    —Lo sé, gracias, amiga —dice abrazándome de nuevo—. Te quiero.  

    —Y yo te quiero a ti. 

      

   


   
    Capítulo 60  

    La fría brisa de Nueva York choca con mi rostro al salir de mi edificio. He decido salir a pasear, de compras y si no es demasiado tarde, ir a comer en un buen lugar. Me siento llena de vida y no puedo evitar sonreír a la nada. La felicidad brota desde mi estómago hasta mis labios haciéndome sonreír. No me importa qué piense la gente, que piensen que estoy loca, me clasificarán así, como una loca, está bien, ¿quién no lo está? Todos lo estamos, todos, pero pocos son los que hablan profundamente para demostrarlo, solo Dios sabría qué pasaría si todos dijéramos lo que pensamos en cada momento, sería entretenido de ver, sería un mundo en el que todos nos expresaríamos como quisiéramos, pero para que fuese un buen mundo tendríamos que tener tolerancia para así no juzgar el pensamiento ajeno y, bien sabemos, qué tan difícil sería eso. 

      

    No tengo muchas ganas de manejar, así que prefiero salir caminando. Observo a las personas y me fijo en una pequeña niña, quien por el frío tiene las mejillas rojas al igual que su nariz. Su pequeño gabán tiene un dibujo de la torre Eiffel y pienso en París, en lo bueno que sería ir, visitar las casas de moda, comprar en Chanel, en Tiffany, pasear por las hermosas calles y entrar a una pastelería donde vendan Macarons. Se me hace agua la boca al pensar en aquello y busco en Google Maps algún lugar en donde vendan deliciosos postres. El lugar queda un poco lejos, pero no me molesta caminar. Me pongo mis audífonos y pongo la playlist en aleatorio. "In my mind" empieza a sonar, me encanta esta canción. Aunque no sea de conciertos, en definitiva con esta canción ir a un festival de música electrónica me llama mucho la atención. 

    Siento que alguien me toma del brazo halando de éste. Miles de pensamientos malos pasan por mi cabeza. Me doy vuelta rápidamente y me relajo al ver que tan solo es Jeremy. 

    —Me asustaste —digo quitándome los audífonos. 

    —No escuchabas. ¿Vas con todo el volumen? —pregunta sonriente. 

    —Algo así —respondo—. ¿Qué haces por acá? —pregunto. 

    —Te vimos pasar desde adentro, te grité y salí corriendo —dice. 

    —¿Te vimos? —pregunto. 

    —Sí, con Mia y Nia. Son unas chicas que van a las fiestas de los sábados, dicen que te conocen. Allí es la tienda de tatuajes de ellas —dice señalando a una tienda por la cual pasé y ni me fijé. Tiene un gran letrero que dice "TATTO" y las luces son rojas. 

    —Sí claro, Eddie y Aaron me las presentaron. Iré a saludarlas —digo y nos encaminamos al lugar. 

    Mujeres y hombres están acostados en las camillas de cuero negro y enseguida las reconozco ya que juntas me sonríen y vienen a mí. 

    —Lara —dice entonces Mia, quien se ha cortado el cabello hasta arriba de los hombres y luce muy bien. 

    —Luces hermosa así —digo abrazándola. 

    —¿Verdad que sí? A Mia no le gusta —dice mirando mal a su hermana. 

    —Te arrepentirás en un par de días, como siempre, y querrás hacerte más cosas en el cabello —dice entonces sonriéndome y la abrazo. 

    —Puede ser cierto —dice entonces Nia. 

    —¿Cómo has estado? —pregunta Mia—. ¿Qué tal todo con Aaron? 

    —¿Con Aaron? —pregunta Jeremy al mismo tiempo que Nia. 

    —Sí, estamos juntos, y todo va muy bien —respondo. 

    —¿Tú como lo sabías? —pregunta Nia a Mia. 

    —Me los encontré en el parque un día. 

    —Vaya —es lo único que dice Jeremy.  

    —Sí —río al ver sus caras. Sé bien que quieren preguntarme qué fue lo que pasó con Eddie o por qué intercambié a los primos, pero no lo harán. 

    —¿Quieres hacerte algo? —pregunta animosa Nia. 

    —Oh no, no lo creo. No quiero tatuajes por el momento —digo sincera. 

    —¿Y algún tipo de arete como estos? —pregunta Mia quitándose su cabello, el cual ahora lleva azul y deja al descubierto su oreja, la que está cubierta de aretes dorados. Son demasiados, serían como seis, mal contados. Me gustan... pero no tantos, podría hacerme tres, o algo así. 

    —Se ven lindos, pero no me gustaría hacerme tantos —digo. 

    —¡Ven! Yo te los hago, se te verán muy lindos —dice entonces Nia. 

    —Bien—. Finalmente, llenándome de valor, sé que si no lo hago ahora mismo, jamás lo haré. 

    —Vayan, mientras tanto yo tatuaré a Jeremy. 

    —Mira, estos son los aretes que debes dejarte mientras sanan las perforaciones, o puedes cambiarlos por unos de oro o plata —me explica Nia. 

    —Estoy emocionada —digo nerviosa—. Quiero uno arribita del principal y otro acá —digo señalándole el cartílago de la oreja. He visto muchas chicas que llevan ese arete y se ve muy lindo. Además cuando cambie los aretes a unos delicados y finos, se verá muy bien, o eso espero. 

    —¿Estas lista? Haré el de arriba con aguja, así se te irrita menos a mi parecer, aunque duele un poco mas... —dice y sus labios rosados y fuertes se fruncen. 

    —Tú hazlo Nia, no importa cómo; antes de que me arrepienta —digo y ella ríe. 

    —Bien, aquí voy. A la una... a las dos... 

    —¡Auch! ¡No contaste hasta tres! 

   


   
    Capítulo 61  

    —Gracias, chicas —digo despidiéndome de las Colorful Girls, y es que no me di cuenta que así se llamaba el local. Y tiene mucho sentido ya que llevan colores hasta en el pelo —me encantan. 

    —Es un placer, esperamos verte pronto por aquí —dicen. Me despido de Jeremy quien, acostado boca abajo, se despide con la mano y salgo del local. 

      

    El cielo ya ha empezado a oscurecerse y mis orejas, calientes, me duelen. Lsa dos perforaciones de arriba me han dolido mucho pero sinceramente son mis favoritas. 

    Finalmente he conseguido llegar al lugar de los macarons, y es mucho más grande de lo que vi en Internet. Es una pastelería hermosa, tiene de todo. El lugar es grande y muy elegante, tiene un toque vintage en las mesas, que parecen desgastadas, pero todos los detalles son hermosos. Por mi nariz entra el grato aroma de café y me apresuro a pedir uno junto a cuatro macarons de diferentes sabores. Dichosa, me siento en una de las mesas. El móvil empieza a sonar y me sorprendo al ver que es Aaron queriendo hacer video llamada. Contesto y es cuando aparece él con una enrome sonrisa que hace relucir sus hoyuelos. 

    —Hola —digo recostada en mi mano. 

    —Hola —dice entonces. Permanecemos en silencio un pequeño tiempo mientras nos observamos. 

    —Mira lo que tengo aquí —digo volteando la cámara para que vea los deliciosos postres. 

    —Macarons —dice—. ¿En dónde estás? Es difícil conseguirlos aquí. 

    —En una cafetería que encontré en Internet. ¡Deberías venir! —digo. 

    —Mándame la ubicación, y nos vemos ahí. 

    —¿En serio? —digo sobando mi oreja. 

    —Sí, ¿estás bien? —pregunta. 

    —Sí, estoy bien. Solo que fui a la tienda de Nia y Mia, y me hicieron esto —digo mostrándole mi oreja por la cámara. 

    —¿Cómo es que las encontraste? —pregunta. 

    —Iba caminando por ahí y Jeremy me vio y me llamó —explico. 

    —Se ve doloroso —dice. 

    —Lo es, bastante. Además no me gustan estos aretes, solo puedo cambiarlos por unos de oro o plata, debo buscarlos. 

    —Sí, pero se te ven bonitos, te dan otro estilo, me gusta —dice y yo sonrío—. Quizá piense en hacerme unos —dice y yo abro los ojos como platos. 

    —¿De verdad? —pregunto sorprendida. 

    —No —ríe—. Es broma, no quedarían conmigo supongo. 

    —Quizá sí —digo—. Toca ver. No te demores, ¿sí? 

    —No me demoro, en un momento estoy ahí —dice. 

    —Te espero, bye —digo y antes de finalizar la llamada guiña uno de sus ojos claros y yo suspiro. 

    Tomo el café; total, cuando llegue pediré otra cosa. 

   


   
    Capítulo 62  

    —¿Estás bien? —pregunta Eddie en el momento en que subo al elevador. Sé que mi aspecto no es el mejor, pero no es para tanto. 

    —Hola —es lo único que digo, de una forma más fría de lo que creía. 

    —¿Qué ha pasado, Lara? —dice entonces él, pero más preocupado que antes. 

    —Nada, no quiero hablar. 

    —Yo sé que nos alejamos, pero no puedo dejarte o verte así. Deja que aunque sea te lleve a la escuela —dice cuando el elevador llega al primer piso. 

    —Bueno —digo sin dudar mucho, no tengo ganas de conducir. 

    —¿Desayunaste? —pregunta atento. 

    —Ujum —digo. 

    —¿Pasó algo con Aaron? —continúa él y acto seguido subo al auto. 

    —No quiero hablar. Y no quiero ser odiosa contigo —digo sincera. 

    —Lo sé, no voy a hacer más presión—. Eddie me lanza una de sus dulces miradas y una sonrisa de medio lado. Casi olvidaba lo guapo y bueno que es. 

    El tráfico hace que nos estanquemos a mitad de camino. Pongo mi codo en la ventanilla y me recuesto en mi mano. idontwannabeyouanymore de Billie Eilish suena en la radio. Suspiro y meto mis manos en mi cabello. Estresada me recuesto en el asiento y es cuando todo sale. 

    —Yo, yo no sé qué pasó, todo iba bien Eddie, yo estaba en el café, acabábamos de hacer videollamada lo espero, ah sí. Eso sí, lo esperé por una hora, lo llamé y claramente lo llamé de nuevo, y nada. Finalmente me fui, pensando lo peor, quizá algo había pasado, no lo sé... en el camino le pudo pasar algo. Eddie yo… —empiezo, pero mi voz se quiebra. 

    —Respira, princesita, está bien, está bien... 

    —Cuando llegué al apartamento me llegó un mensaje. Decía "lo siento, no pude ir. Hablamos luego." O seaaaaa, ¿qué? No te imaginas como quedé, yo no... yo no entendía. 

    —Pero yo creí que lo habían hablado. Mi mamá me avisó, pero no lo vi tan grave, quiero decir, Aaron no soporta estar allá, en unas semanas volverá, Lara. 

    —Yo no sé si el vaya a volver o no, pero ese no es el problema —digo recordando. 

    —¿Entonces? 

      

    Miércoles 1:03 am. 

    A lo lejos escucho la alarma, nooo. ¿Tan rápido ha amanecido? En el momento justo en que decido apagar el feo ruido me percato que no es una alarma. Una llamada está entrando, y es la una de la mañana. Mis ojos se abren gigantes al ver el nombre en la pantalla. ¡Es Aaron! Sin dudarlo tomo la llamada, debo hacerlo. Desde ese mensaje no responde a nada de lo que le mando. 

    —Hola... —empieza, y al escuchar su voz todo mi cuerpo se eriza, pero no me salen las palabras—. Necesito que hablemos, por favor —insiste. 

    —Yo no sé qué decir, no me diste la oportunidad. Tan solo te fuiste. Es la hora y no entiendo qué pasó. Se supone que llegarías. Te esperé durante una hora o algo así.  

    —Lo sé, linda... —dice al otro lado. 

    Recojo mis piernas y sentada me recuesto en el espaldar de la cama. Todo está oscuro. Unos cuantos autos se escuchan pitar pero el silencio atrás de la línea me quema. 

    —Explícame, Aaron —insisto. 

    —Yo salí de casa para ir a verte, Lara. Es más, tomé el coche, iba a conducir y no sé, no sé, Lara. Yo simplemente sentí que no quería hacerlo. Yo no soy así, yo no voy a ir a citas cada día. Yo jamás he hecho algo así. Creo estar preparado, pero no es así, no quiero —termina y mi corazón late tan duro y lento que puedo escucharlo. Eso que acaba de decir; jamás lo esperé de él, de nosotros. 

    —¿Pero qué fue lo qué pasó? Aarón, estábamos bien... —digo con un hilo de voz. 

    —Y lo estamos —dice y mi cabeza explota. 

    —¿Cómo puedes decir que estamos bien después de lo que acabas de decir? ¡Te fuiste a Filadelfia sin siquiera despedirte! —digo alzando la voz. 

    —Lara, por Dios, digo que estamos bien porque yo te quiero, te quiero como jamás he querido a nadie. No puedo sacarte un segundo de mi cabeza. Empezaste a ser todo para mí, los segundos parecían estar en cuenta regresiva hasta verte, y no puedo hacerlo, no quiero aferrarme a alguien, yo estaba bien así, y te metiste en mí, de una manera que no pude jamás imaginar —se queda callado un momento—. ¡Demonios! —alza la voz. 

    —Eso quería decir que estábamos bien. ¿Cómo no lo puedes entender? Éramos una pareja, Aarón. Las parejas se quieren y eso es extraño al principio y es eso lo emocionante, lo que es lindo. 

    —No sé, Lara —dice y mi furia sale—. Dejando ese tema atrás, igual tenía que venir a ver a mi hermana. 

    —¿Dejando ese tema atrás? —digo sorprendida—. Es que yo... te desconozco —digo casi como un susurro. 

    —Ya no sé que más decirte, Lara —dice, frío, como cuando apenas nos conocimos. 

    —Déjalo así, ya tiraste todo a la basura—. Escucho de su parte un "mmm" y niego frenéticamente con la cabeza sin creer que esto esté pasando —¡Termine con Eddie por ti! —suelto. 

    —No es verdad. Terminaste con Eddie porque no lo querías, porque no sentías lo mismo que conmigo, yo no te dije que le terminaras —mi mandíbula llega literalmente al suelo al escuchar esas palabras de él. 

    —Es increíble... —digo. 

    —Lara, yo no quiero que pienses que quise terminar esto de mala manera. No sabes lo mucho que me costó llamarte. Solo he pensado esto y una parte de mí decía que no lo hiciera, porque te quiero, te quiero, Lara. No me odies por favor —dice y yo callo—. Lara —insiste. 

    —Ya es tarde para eso —digo y, para no alargar más esto, termino la llamada. 

    Miro a la oscuridad y como nunca siento un gran vacío en el pecho. Me duele el corazón. Literalmente no siento ganas de llorar. Estoy furiosa y me culpo al pensar que quizá hice algo mal. Quizá fui demasiado rápido con todo. Ambos lo fuimos. Me dejé guiar por algo maravilloso e inexistente y dejé a Eddie. Quise irme por las aventuras, no debí hacerlo. En primer lugar podía estar perfectamente sola y evitarme todo esto. 

      

    Hoy viernes. 

    —Increíble... —dice Eddie después de contarle—. Esto jamás me lo imagine, jamás —dice y pasa su mano por el cabello. Está igual de impactado que yo. O quizás más. 

    —Eso mismo dije yo. 

    —¿Pero tú finalmente irás a ver a tus padres? 

    —Sí. Se supone que ambos vuelos estaban para hoy a las cinco de la tarde. 

    —¿Arreglaste las cosas con Paula? —pregunta y frena justo en la entrada de la escuela. 

    —Sí —digo. 

    —Podrías ir con ella, ¿no? —dice con la mejor de sus sonrisas incómodas. 

    —Le preguntaré. Gracias por traerme, Eddie —digo dándonos un cálido abrazo, el cual terminó rápido. No tengo ganas de nada ahora mismo. 

    —Adiós —digo. 

    —Adiós, que te vaya bien —dice mi ex. 

   


   
    Capítulo 63  

    Ya es viernes, finalmente. Iré a casa a descansar de todos estos estruendosos y emocionales días. Llamé a Paula. Nuestra llamada de media noche fue genial, como si nunca hubiéramos peleado. Parecíamos las chicas de 10 años que éramos, hablando por teléfono, cuando no podíamos quedarnos en la casa de la otra, interminables charlas sobre cualquier tipo de cosa. Le pregunté si querría ir a casa y, como no, mi amiga aceptó emocionada. 

    —Hola. Mamá —digo atendiendo el celular. 

    —Hola, hija. ¿Estás ya en el aeropuerto? —pregunta entonces. 

    —Sí. Pau no demora en llegar —digo sentada en la sala de espera junto a mi pequeña maleta de equipaje. No empaqué mucho, ya que algunas de mis cosas aún siguen en casa de mis padres. 

    —Vale, mándame un mensaje cuando lleguen y las voy a recoger. 

    —Ah, acaba de llegar —digo al ver a mi pelirroja favorita, pero viene hablando con alguien. Entrecierro los ojos intentando saber si es él, y así es. Eddie viene con ella, y con otras maletas. ¿Qué? —Yo.... yo te hablo mamá, te quiero. Adiós.  

    —¡Hola! —dice Paula emocionada cuando llegan a mi lado. Entonces bajo la vista y observo sus manos entrelazadas y rápidamente los miro fijamente. Al notarlo sueltan sus manos rápidamente. Incómoda saludo. 

    —Hola, ¿tú irás? —pregunto directamente. 

    —Sí, yo lo invité —dice Paula emocionada, mirándolo fijamente a los ojos. Y es que se nota claramente que estos dos están en algo. 

    —Genial, bueno, vamos. Ya casi es hora de abordar —digo entonces sin muchos ánimos de hablar más. 

      

    Cuatro horas después, Paula, Eddie y yo estamos en la puerta del aeropuerto esperando a mi madre. El vuelo a sido tranquilo, pero, como siempre, reclamar el equipaje se hace eterno. El calor se apodera de todo mi cuerpo y finalmente siento que puedo respirar a gusto. Los Ángeles es mi ciudad y es donde me siento bien en cualquier aspecto. Nueva York es algo nuevo e innovador para mí, pero sin duda no podría considerarlo del todo mi hogar, ni al apartamento... de Aaron. 

    —Mamá —digo tranquila al verla acercándose. Va impecable y fresca, como solo ella sabe, pantalones blancos, y una blusa color rosa pastel, como siempre su cabello arreglado y el maquillaje suave y femenino, sabe bien cómo lucir perfecta.  

    —Hola, hija —dice abrazándome pero su atención va directamente a Eddie, quien feliz abraza a mi madre. Y rápidamente saluda con un beso en la mejilla a Pau. 

    —No sabía que vendrías, querido, es todo un placer —dice Mamá dichosa—. ¿Eso quiere decir que arreglaron sus diferencias? —dice y, para hacer el rato menos incómodo, subo al auto del cual mamá acaba de bajar. 

    —Mamá —le aviso con un tono más seco.  

    —¿Qué? Solo estoy preguntando si están... de nuevo... o… —dice mamá y todos nos acomodamos en el auto para que luego ella arranque.  

    —No, de hecho Eddie y yo estamos... saliendo —dice Pau claramente orgullosa y Eddie, delicado le da un besito en los labios, lo que me hace pensar directamente en Aaron.... Y los recuerdos vuelven a ocupar mi mente en su totalidad, aquellos días en los que iba en su auto y tan solo quería besarlo, el día que me dedicó "Hilos De Amor", aquella Hermosa canción; el beso en la terraza... cuando me tapó los ojos y luego reveló su maravillosa obra; el poema que me mandó... ¡Todo! Absolutamente todo vuelve a mi mente como si nunca se hubiera ido, como si nunca me hubiera llamado aquella madrugada a terminar conmigo. Una pequeña lágrima se asoma por mis ojos, pero rápidamente la limpio con mi antebrazo y oculto mi rostro. No quiero que mamá me haga otro interrogatorio, no lo necesito ahora mismo. 

    Los tres hablan animosos sobre el clima y cosas triviales de Los Ángeles hasta llegar a casa.  

    —Querida —dice entonces papá y jamás me alegré tanto de verle. Corro como la pequeña Lara de hace unos años hasta sus brazos estrechando su cálido aroma. Algunas cuantas canas se asoman en su oscuro cabello. Deseo con todas mis fuerzas poder cambiar todo, estar con mis padres todos los días, tomar el café de mamá y estar con mi hermanito. Ahora todo se ve diferente, hasta Paula no es la misma. Nosotras no somos las mismas. Yo no soy la misma.  

    —¿Qué tal? Mucho gusto —dice papá estrechando la mano de Eddie. 

    —Un gusto en conocerlo, soy Eddie.  

    —Igualmente, Daniel Brown —se presenta Papá. 

    —Pau, ¿qué tal estás? —pregunta Papá.  

    —Muy bien, Daniel, gracias —L —me llama Pau. 

    —Dime. 

    —Iré a casa, acomodaré a Eddie un rato y eso... y luego nos veremos. 

    —Vale, podemos salir a comer o algo —me ofrezco.  

    —No lo pienses, hoy haré comida aquí —dice Mamá—. Y Pau, dile a tus padres que vengan también. 

    —Claro, ya nos vemos —dice Pau. 

    —Adiós —dice Eddie. 

    —Adiós —responden todos. 

    —¿Y David? —pregunto. 

    —Está al otro lado de la calle. Una familia se mudó hace unos días. Son amables y tienen una hija de la edad de tu hermano. Ahora se la pasan todo el tiempo juntos —explica Mamá mientras tomo asiento en las sillas de la mesa de granito y escucho hablar a mis padres toda la tarde.  

    A eso de las seis de la tarde mi hermanito llega. Nos acomodamos en la sala a ver la TV, nuestro plan favorito para hacer juntos. David me cuenta de esta chica y al parecer se ve que la chica es muy dulce. Me cuenta que él le pidió que fuesen mejores amigos. 

    —Sí, le dije que tú y Paula eran mejores amigas desde nuestra edad. 

    —Eso es verdad —digo revolviendo su cabello sedoso. 

    —Lara, ¿puedes avisarle a Pau que ya casi está la cena? —pregunta mi madre. 

    —Sí, le enviaré un mensaje —digo. 

    —Es la casa de al lado, Lara —me regaña mamá. 

    —Bien, bien... iré —digo entonces y me dirijo a la casa de mis vecinos. 

    Mi teléfono empieza a sonar en cuanto cierro la puerta de casa. El cielo está precioso. Tonos rosados se asoman en las nubes y la noche empieza a caer.  

    "A A R O N" 

    Veo la pantalla, y mi corazón empieza a latir rápidamente. No entiendo como alguien puede impactar de esta manera. Tan solo desearía no leer su nombre... Desearía tenerlo a mi lado y sentir su aroma, tocar sus rizos, mirar fijamente sus ojos verdes y que intercale miradas entre mis labios y mis ojos para entonces indicar que me iba a besar. Desearía que nada de esto hubiera pasado, desearía poder parar el tiempo en aquella noche cuando acostados ambos veíamos las estrellas, sentir la paz que solo él me transmite. 

      

   


   
    Capítulo 64  

    —Aaron —digo entonces. 

    —Yo... quiero saber cómo estuvo tu viaje —dice y si voz retumba en todo mi cuerpo. 

    —Bien, gracias por preguntar —digo fríamente y me sorprende que sea él a quien le hablo así.  

    —No pareces tú —dice descarado. 

    —¿Ah, no? ¿Y cómo quieres que esté? ¿Qué te llame cada dos por tres y diga que quiero que vuelvas a mí? ¡Tú terminaste conmigo! —digo entonces y empiezo a caminar hacia la calle. 

    —No creo que entiendas, Lara —dice Aaron. 

    —Tú no pareces tú mismo.  

    —Soy el mismo. Yo te quiero, linda. 

    —Yo también te quiero Aaron, y por eso mismo es que no podemos hacer esto. Tú me dejaste, tú rompiste conmigo y no puedes seguir llamando y recordándome frecuentemente cuánto te extraño —digo cuando la arena de la playa toca mis pies. Caminé hasta el final de la calle; la playa está repleta de turistas y niños jugando, mientras yo los observo sintiéndome como un ser flotante. 

    —Demonios, Lara, yo no puedo dejarte ir, no quiero pensar en no poder saber de ti. No lo hagas —ruega entonces. 

    —¿Por qué lo hiciste? ¿Qué necesidad había de dejarme ir? Todo iba tan bien, Aaron. 

    —Simplemente no puedo, no puedo pensar en ser constante con alguien más si a veces ni quiero ser constante conmigo mismo, Lara. El problema aquí es que no puedo llevar algo, no sé cómo. Yo no quiero que me necesites y yo no pueda darte lo que necesitas, no quiero que mis cambios dañen los tuyos. Quizás el ser tan parecidos no me deja porque entiendo todo lo que sientes y me siento impotente al saber que aún sabiéndolo no puedo manejarlo. Yo solo quiero que estés bien y yo no creo ser quien te dé esa tranquilidad que necesitas. Eddie lo hacía, demonios, bien sabía cómo hacerte feliz —finaliza y yo solo respiro profundamente. La cálida brisa recorre mi rostro cuando la noche cae y la arena se enfría bajo mis pies mientras camino por la orilla. 

    —¡No puedes comparar, Aaron! ¿Al final a quién elegí? Te elegí a ti, porque te quise a ti, con todo y como fueras, por cómo me hacías sentir, por cómo eres, ¡todo! 

    —¿Recuerdas la chica de la fiesta? —pregunta de golpe y yo freno en seco. 

    —Sí... 

    —Ella y yo empezamos a tener algo, pero yo simplemente me perdí, no volví a hablarle, me cansé y me fui. Y sé lo mal que la hice sentir, pero ella no me importaba y tú sí me importas, Lara. No quisiera hacerte sentir así. 

    —Entonces tan sólo dices que te cansarás de mí y te irás —concluyo. 

    —No, no es a lo que me refiero... 

    —Ya déjalo, Aarón. Ya no tiene más sentido. Ya no estamos juntos, no debes darme explicaciones de nada. 

    —Lara... —dice y bajo mi teléfono. Mirando su foto en la pantalla termino la llamada. 

   


   
    Capítulo 65  

    —Lara, ¿me pasas la pimienta? —dice Papá de su lado de la mesa, y es lo que hago. Eddie está a mi lado y frente a él esta Paula y a su lado sus padres. Todos estamos sentados en la mesa, todos hablan animosos, todos están felices, mi hermano come la deliciosa cena que mamá ha hecho y yo solo observo con un vacío en mi pecho. 

    —¿Qué tal la universidad en Nueva York, Pau? —pregunta mi madre. 

    —Muy bien la verdad, es muy divertida. 

    —¿La universidad o las fiestas? —pregunta Karen, la madre de Paula mandándole una mirada de desaprobación y todos ríen. 

    —¿Estás bien? —pregunta Eddie poniendo su mano en la mía, la cual descansa en mi pierna. 

    —Sí, sí —miento y él me regala una cálida sonrisa. 

    —Puedes hablar conmigo de lo que sea —dice en un tono muy bajito para que nadie nos escuche. 

    —Lo sé —digo con una sonrisa de medio lado. 

    —Bien —dice él. 

    —Discúlpenme —digo levantándome quiero despejarme un rato.  

    —Lara —llama mamá. 

    —¿Sí? —Por un momento creo que preguntará si estoy bien, pero en cambio pide que le pase la hielera antes de irme y es lo que hago. 

    Una vez en mi habitación, me siento en el pequeño sofá de la ventana. Veo entonces el vidrio, fijándome en mi reflejo y, sin pensarlo más, marco el número.  

    —Lara, querida, espero que tu llamada sea para darte buenas noticias.  

    —Supongo que sí, Paolo, aceptaré, iré a Paris.  

    ———— F I N ———— 

   



 Bebeees! Hilos de Amor 1 llegó a su final, y solo quiero agradecerles por todo el apoyo y sus comentarios. Gracias por todos sus mensajitos de amor para Lara, Aaron y todos los personajes. Me hizo demasiado feliz saber que muchos de ustedes se sintieron identificados con la historia y que disfrutaron estar en Nueva York y vivir el drama y los Hilos de Amor, gracias xoxo | @imdamka 
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